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La amabilidad 
una puerta abierta

Al PROFESIONALISMO Y A LA EFICACIA.
P o rq u e  p e n s a m o s  q u e  la  a m a b ilid a d  e s  u n a  
a y u d a  p a ra  c o n o c e m o s  m ejor; 
p a ra  e s ta b le c e r  u n a  c o n fia n z a  m u tu a .
Q u e re m o s  e s c u c h a r le ,  a te n d e r le ,  c o m p re n d e r  
s u s  n e c e s id a d e s .
P o rq u e  u n  t r a to  m a d u ro , h u m a n o , s u p o n e  u n  
m e jo r  s e rv ic io
Q u e , c o n  to d o  d e re c h o , e s  lo  q u e  Vd. e s p e ra  
d e  n o so tro s .

o
B a n c o  G u ip u z c o a n o  \

NUESTROS CLIENTES ASI LO  CREEN 
POR ESO. CONFIAN EN NOSOTROS
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La manifestación de la enseñanza 
privada en Pamplona fue sucia en su 
ejecución y poco limpia en sus pre­
tensiones.

Sus contradicciones se ponen de 
manifiesto con toda claridad en esta 
anécdota que es rigurosamente cier­
ta:

Iba en la manifestación un señor 
militante entusiasta de un partido 
abertzale. Del Burgo apareció en el 
balcón de la Diputación haciendo el 
signo de la victoria y siendo aplaudi­
do por los manifestantes.

De pronto apareció en una boca­
calle un grupo de jóvenes gritando 
contra los reunidos. El señor bas-- 
quista piensa para sus adentros: 
¡Con lo bien que iba la manifesta­
ción. qué pena que la estropeen estos 
jóvenes que. a buen seguro, son de 
H.B.!

Llega a casa a comer y cuenta todo 
eso a sus hijos, alumnos de uno de los 
colegios que se manifestaron. El 
mayor tiene 17 años. Los hijos co­
mienzan a sonreírse. El padre se 
mosquea un poco y pregunta: ¿No 
estaríais vosotros entre los jóvenes 
que nos gritaban?

Los hijos le contestan: ¿Y dónde 
quieres que estuviéramos? ¿Qué 
quieres, que te paguen nuestros es­
tudios en el colegio y que paguen 
también los mármoles que pisamos 
en él? ¿Por qué no vais a los barrios 
de Pamplona y veis cómo están las 
escuelas, qué materiales tienen, 
quiénes van a ellas, cómo andan de 
profesores?

El padre no supo qué con testar y se 
calló. La comida familiar transcurrió 
desde aquel momento en un am­
biente extraño de euforia y de culpa­
bilidad, de ridículo y confusión.

Y comentaba para terminar su re­
lato: mis hijos no se arriman a Misa 
desde hace tiempo. ¡Con la educa­
ción religiosa que he produrado dar­
les!

Todo esto es pura historia. Doy fé.
O más bien, historia mera e impura.

Juan Mari IRURTIA

Getaria 
indignatuta

Zuzendaritza hortara jotzen du- 
gu, errebista hontan publikatzen di- 
ren artikuluen erresponsable sera- 
nez.

Ez gaude a dos PUNTO y HORA. 
154 alean agertu den Garikoitz Za- 
balak idatzi duen ’’Viaje por la vía 
estrecha” ’’Getaria” titulatzen dun 
artikuluekin. Bertan egiak ez dirán 
komentario batzuk egiten ditu, eta 
beste alde. pertsona batzuekin pert- 
sonalki sartzen da. eta uzte degu. 
pertsona bakoitza den bezelakoa de- 
la eta errespeto bat sor zahiola.

(Zer gatik ez digu kontatzen ze-

nekin edo zeinen andreakin edo gi- 
zonakin txingatxen duen berak?), eta 
ez goaz jarraitzera bestela bere erru 
berdinean eroriko ginake eta hori ez 
dugu nahi.

Ez dugu ulertzen ñola errebista 
honen direkzioak on artzen duen 
honelako kon tenido gezurti eta za- 
paltzailen artikuloak.

Ez da gure errepulsa bakarrik, 
baita ere ikusi dugu herri osoaren 
indignazio déla.

Besterik gabe.

GETARIAKO H.B. KOMITE DE 
APOYO

¿Quién quiere 
más a Navarra?

’’Soy facha porque E.T.A. mata"
Es cierto, mucha gente se siente 

ultraderecha. creyendo salvar así a 
”su Navarra” porque ETA mata. 
Pobres desgraciados. El día 2 de di­
ciembre. en el mitin de Blas Piñar. se 
dieron cita muchos tudelanos que no 
tenían ninguna ideología determi­
nada pero, que habiendo leído en la 
prensa los muertos o los detenidos 
por ’’terrorismo”, lanzaban sus ideas 
hacia ese ídolo de minorías.

A esta gente me quiero dirigir, 
para decirles que Navarra, "nuestra 
Navarra”, es anterior a 1936, ante­
rior a F. Franco, anterior a Hitler. y 
anterior a todo fascismo y capitalis­
mo. Nuestra Navarra no puede ser 
alejada de una parte de su ser. que es 
el resto de Euskadi. no puede ser 
nombrada como independiente por 
sí sola. Si la historia de Navarra em­
pezara. por ejemplo, en 1512 
podríamos decir entonces que no 
tiene nada que ver con Euskadi.

Señores, ¿por qué cerrar los ojos a 
nuestra historia, que data de muchos 
cientos de años (más de los que 
quieren creer unos cuantos)? ¿Por 
qué no quieren saber nada de una 
cosa que es nuestra?

Claro que hablar de todo esto es 
terrorismo, hablar de lo nuestro es no 
querer a Navarra. Ahora diría yo. 
¿quién quiere más a Navarra? Res­
pondan ustedes señores, que tienen 
la sartén por el mango; incluso usted 
señor, que está en un alto puesto ha­
blando del futuro nuestro y no es. ni 
siquiera, navarro.

¡Bah! Esta carta no cambiará na­
da, sólo que ahora me llamarán te­
rrorista, antinavarro, antidemocráti­
co...

¡Para qué hablar!
También quiero dar la enhora­

buena desde aquí, a las fenomenales 
cartas del número 153, que sobre 
Navarra escribieron nuestros amigos 
Luis Sanza Eguaras e Hildoz. Para 
ellos vaya un aplauso de mi parte, y 
para todos los defensores de nuestra 
libertad, otro.

Patxi AZP1ROZ
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También 
protesta el 

Ayuntamiento de 
Guetaria

Con el ruego de su publicación 
en esa Revista «Punto y Hora» de 
su digna dirección, le remito el 
p resen te  escrito  re fe rid o  al 
acuerdo de esta Corporación, to­
mado en sesión extraordinaria del 
día 13 del presente mes de di­
ciem bre por el A yuntam iento 
Pleno de mi presidencia, que dice 
como sigue:

« 2 .-  Estudio del contenido del 
fondo del artículo «Viaje por la 
vía estrecha, Getaria» publicado 
en la revista «Punto y Hora», nú­
mero 154 del 6-13 de diciembre 
de 1979:

Previa deliberación de esta Cor­
poración sobre el contenido del 
artículo en cuestión, se acuerda 
por unanimidad hacer constar la 
más firm e p ro tes ta  sobre  el 
mismo, puntualizando los siguien­
tes extremos:

a) Si bien es cierto, según infor­
mes, que el título «vía estrecha» 
se refiere a una serie de artículos 
que según parece tiene encomen­
dada la dirección de la Revista al 
articulista; por otro lado la verdad 
que se desprende del fondo del 
referido a Getaria, con la simple 
lectura del mismo, es que la única 
vía estrecha existente en este caso 
es la vía estrecha mental, llena de 
mala fe e intención despreciativa 
con que juzga la vida del labo­
rioso y honrado pueblo getariarra.

b) Nunca se puede calificar, ni 
ningún historiador de mérito lo 
ha hecho, utilizando la vía estre­
cha de la mala intención, la forma 
de vivir del pueblo de Getaria, 
cuando precisamente un getaria­
rra, de mérito universalmente re­
conocido, ha abierto a la Humani­
d ad , p o r p rim era  vez en la 
Historia, la vía de comunicación 
más ancha de la tierra: el mar, 
efectuando el primer viaje de cir­
cunvalación del planeta. Juan Se­
bastián de Elcano, evidentemente, 
por si el citado autor lo ignora.

c) E igualmente, sin mencionar 
a otros muchos que se han desta­
cado brillantemente en las más di­
versas técnicas y oficios prestando 
útiles servicios de difícil supera­
ción, como el diseñador de modas 
de fam a in te rn ac io n alm en te  
aplauidad: Cristóbal Balenciaga 
Eizaguirre, etc. etc.

d) En cuanto a la denomina­
ción dada por el propio intere­
sado a la Avenida del Alcalde 
Pedro Basterrechea Balenciaga, ha 
de saber el articulista que le ha 
sido ratificada por la actual Cor­
poración democrática, en votación 
libre efectuada en sesión del 
Ayuntamiento Pleno correspon­
diente al día 2 de Agosto de 1979.

En resumen, que lo único estre­
cho y mezquino no es la forma de 
vida del pueblo getariarra. como 
quiere dar a entender el autor del 
repetido artículo, sino verdadera­
mente la intención con que el «es­
critor» citado ignora los méritos 
históricos e indiscutibles de Geta­
ria. Noble, Leal e Invicta Villa, 
que evidentemente, no ganó esta 
h onrosa  d en o m inación  esc ri­
biendo sus hijos artículos de tan 
ínfima categoría como el que da 
lugar a esta justa protesta por la 
Corporación Municipal, en repre­
sentación del pueblo getariarra.

Los de Fustiñana 
cantan las 
cuarenta

Zorionak Herriberara 
Acaban de terminar en Iruña ca­

pital de Euskadi y hermana mayor 
(Nafarroa anaia zaharra) una sema­
na con motivo del Folklore Egun 
Aldiak, organizada por el Euskal 
Dantzarien Biltzarra y de verdad que 
todo ha resultado maravilloso, lle­
nando todo Nafarroa de nuestros 
bailes vascos desde el más profundo 
de su corazón.

Pero lo que no quiero dejar pasar 
es la actuación del domingo día 2 en 
el frontón Labrit, abarrotado cuando 
el grupo de Fustiñana antes de em­
pezar su actuación leyó un comuni­
cado en el cual iba firmado por los 
grupos de Fustiñana, Ribaforada. 
Tudela y en el cual decían textual­
mente:

En la celebración del día del 
Dantzari de este año notaréis la au­
sencia de varios grupos de la ribera 
(se referían al día 3). Pues si han te­
nido que elegir el día de nuestro pa- 

< trono San Francisco Javier para juz­
gar en Madrid a seis riberos, varios 
de ellos componentes de un grupo de 
Dantzas. Con esta ausencia quere­
mos hacer notar nuestra total repulsa 
ante dicho juicio y nuestra solidari­
dad con ellos. El público puesto en 
pie aplaudió hasta hacerse mal en las 
manos.

Seguidamente bailaron el Palo­
teado de la Ribera y estuvieron for­
midable, como sabéis de cada palo­
teo a cada paloteo dice cada uno del 
grupo un verso, voy a contar algunos 
de ellos, para empezar fue el si­
guiente:
No quiero que en estos versos 
falte saludo ninguno 
así para nuestros presos 
les manod el más grande y puro

Por cojones nos pusieron 
campo de tiro militar 
veremos pues si pueden 
ponemos la nuclear

Navarra no es negociable 
porque negociada está

la tienen cuatro caciques 
ue nos la quieren putear

Si hay alguien que piensa
•q u e  Navarra no es parte de Euskal
Herria
q u e  le pregunten a su gente, 
su historia y su geografía

El alcalde de Iruña 
tiene mucha ilustración 
pues quiere a costa del Pueblo 
cobrar doble por su función

Una cosa voy a pedir 
. a la Diputación Foral 

q u e  nos quite la laureada 
q u e  nos baja la moral

Hay quien dice por ahí 
q u e  Euskadi termina en Tafalla 

debe ser tuerto o ciego 
o que la vista le falla

Fue tan grande mi emoción (y la 
de todos que nos encontrábamos en 
el Labrit) que entré en los vestuarios 
a felicitarles al final del espectáculo y 
vi como todos ellos, los componentes 
del grupo y sus acompañantes de 
Fustiñana. llevaban colgando de su 
cuello un ’’lauburu”, me emocionó 
todo esto, les felicité y me despedí en 
Euskaraz y todos ellos me contesta­
ron y me despidieron de la misma 
forma, en nuestra lengua, desde 
PUNTO Y HORA os vuelvo a decir 
Zorionak y Aurrera y que sigáis co­
mo hasta ahora, siendo esa "parte 
baja” que siempre luchó la primera 
por defender lo que al norte tiene.

Alberto ARDANAZ

Las anomalías 
de Correos y 
Telégrafos

Reunidos en el día de hoy la 
Jun ta  Provincial de Delegados de 
Correos y  Telégrafos, con la excep­
ción de los representantes de la 
U G T a llegado a las siguientes 
conclusiones:

Que existe una gran anormali­
dad en la distribución de la corres­
pondencia y  que dicha anormalidad 
se debe:

¡.-A la fa lta  de personal, innu­
merables veces denunciado.

2.-A l traslado masivo de perso­
nal de carrera a  las provincias efec­
tuado el pasado día 20.

3.-AI desconocimiento toal de los 
distin to s servicios del personal 
contratado para suplir a los trasla­
dados.

Por todo ello, hacemos responsa­
bles de las anomalidades existentes 
en los distintos servicios a  la Direc­
ción, que sin ningún miramiento 
hacia los usuarios, ni hacia ¡os 
compañeros, dado las fechas en que 
nos encon tram os (N avidad) ha 
hecho efectivos los citados trasla­
dos sin tener la previsión de susti­
tuirlos por personal de carrera.

Pedimos disculpas a los usuarios 
p o r los retrasos que pueden sufrir, 
totalmente ajenos a  la voluntad de 
los funcionarios.

LA  JU N T A  P R O V IN C IA L  D E  
D E L E G A D O S

Diviértase en

Rentería



ASTELEHENA

#  DONOSTIA. Langeldike- 
taren aurkako aste bat has­
ten da. Langeldiketan dau- 
den langileen Batzorde 
probintzialak antolatu ta. 
Ekintza erreibindikatiboak 
egingo dira gehienbat.

#  B ILB O . L ange ld ike tan  
dauden Lemoizko langi- 
leek Iberduero okupatzea 
erabakitzen dute, heuren 
lanpostuen defentsan, Iber- 
duerok langile berriak kon- 
tratatu omen baititu heu­
ren ordez.

#  DONOSTIA. UGTren ga- 
rraio arloko II kongresu es- 
tatala amaitzen da. Ehun 
eta hogei mila afiliaten ize- 
nean, hirurehun ordezkari 
biltzen dira. Bost txosten 
eta ejekutiba berria onar- 
tzen dira.

ASTEARTEA
#  LEZO. Bonba bat leher- 

tzen da udaletxean eta 
kalte handiak eragin. Udal 
honetako alkatea HB-k 
bultzatu koalizio batetakoa 
da, Ekintza, «Grupos Ar­
mados Españoles» taldeak 
errebindikatu du.

#  GASTEIZ. EMK alderdiko 
hamahiru ertzale atxilotzen 
ditu poliziak, Cuchileria 
kalean kataiturik zeude- 
nean. Valladolizko alder­
diko egoitzean jasan era- 
soaren aurka protestatzen 
zuten EM Kkoek ekintza 
honekin.

#  B IL B O . P N V ko EBBa 
hautatzeko lehen bueltan 
Arzallusek irabazten du. 
Arenaza izan zen bigarren, 
baina abstentzioa da na- 
gusi bozketatan.

#  BILBO. «Standar Eléc­
trica» entrepresako komi- 
tea, itxialdian zegoenean 
atera egiten dute metraile- 
taz armatu Poliziek. Komi- 
tekoak LABkoak dira, eta 
beste kide baten despidoa- 
ren  au rk a  p ro testa tzen  
zuten gosegrebaz.

#  GASTEIZ. A rabako au- 
toeskolek greba bat hasten 
dute heuren konbenioa 
bultzatzeko. Eskarietan be- 
rrogeita bost mila pezeta 
eskatzen ditzute oinarrizko 
soldata bezala langileek, 
eta nagusiek hogeita bost 
mila bakarrik eskaini.

ASTEAZKENA

#  BURGOS. ETA (pm )-k 
i ;k ^  uzt^n du Rupére T -5”’ 
egun bahituta mantenuu 
o n d o ren . R uperezek  ez 
zuen d ek la raz io rik  egi 
nahi. Bandresen esanetatik, 
«orain Gobernuaren alde- 
tiko ordezko zenbait neurri 
itxaron behar da».

9 MADRID. Sarasketa età 
Azurmendiren aurkako os- 
patzen da. Fiskalak hogeita 
hamar urtetako zigorra es­
katzen du Azurmendiren- 
tzat, età zazpi urte Saraske- 
tarentzat. Epaiketa hasten 
bota egin zituzten biak 
epaigelatik, epaimahaiaren 
aurka ihardun zutelako.

#  ERRENDERIA. Instituoan 
COU ikasten ari diren 
ik a s le ta t i k  b e r r o g e ik  
itxialdi bat dute selektibita- 
tearen aurka, ikasle estatu-' 
toaren  aurka eta COU 
kondizionalaren alde.

#  IR U Ñ E A . N a f a r r o a k o  
C C .O O eko  65% ez du 
onartzen sindikatoko ges­
tora berria. Gestora berri 
hau, EM Kko sektoreko or- 
dezkariei PCEren aldekoek 
kendu ondoren sortu zen.

#  GASTEIZ. Bi polizia oso 
grabe zaurituta gelditzen 
dira bi gazte atxilotzera 
zioazenean. Gazteok tiroka 
hartu zituzten poliziak.

O STEGUNA
#  BILLABONA. José Luis 

Artola ETA (p-m)koari be- 
rrehunmila pezetatako fi- 
dantzapeko askapena ema- 
ten diote. Etxera zetorrela, 
Tolosatik Billabonara auto­
mobil karabana batek la- 
gundu zuen bidean ongi 
s tom a emanez.

f  MADRID. Senatuko «Co­
misión de Suplicatorios» 
deituak baietza ematen dio 
C aste lls  H Bko sa n ta ria  
epaitzeko eskariari.

#  AOIZ. Soldaduzka Euska­
din egitearen alde agertzen 
da herri honetako Udala 
ere. Foru Eskubideak ho­
rren defentsan agertzen di- 
rela adierazi zuen Udalak, 
eta ekonomia aldeko arra- 
zoiak ere aipatzen dituzte 
eskabidearen defentsan.

f  MADRID. Kiko Martínez 
Apestegiaren aurkako epai­
keta berri bat ospatzen da.

Ayuntamiento de Lezo: Aquí también explotó una 
bomba de los denominados «Grupos Armados Españo­
les».

Solidaridad con los dos estudiantes muertos en M a­
drid: Los estudiantes de Euskadi se manifestaron en la 
calle y la represión cayó nuevamente sobre ellos.



K ik o k  u k a tu  e g in  z u e n  
e p a im ah a ia  « G o b e rn u aren  
z irb itz u  z e g o e la k o » , e tà  
b o ta  egin zu ten  epaigela tik .

#  BILBO. S ag arduy  en tre- 
p resako  lang ileek  B anketxe 
b a tzu k  o k u p a tzen  dituzte, 
d iru  lag un tza  lo rtzeko  bul- 
tzad a  bezala. E n trep resa  
h o n d a tu  e tà  lan ik  gabe  gel- 
d itzeko  a rrisku  b izian  aur- 
k itzen  d ira  langileak .

#  BILBO. Z o rtz ireh u n  lagun 
ing u ru  b iltzen  d itu  ek in tza  
fazisten au rk ak o  kon tzen - 
t r a p e n  b a te k .  P o l iz ia k  
gogor e raso  z ituen  m anifes- 
tap e n  sa ioa  guztiak.

OSTIRALA
#  BILBO. B o ste h u n  la g u n  

ing u ru  m an ifes ta tzen  d ira  
M ad rilen  po liz iak  eri egin 
b i ikasleen  e rah ilk e taren  
au rka. G e ld ik e ta  osoa na- 
baritzen  zen  m o ta  guzti- 
tak o  ikaste txetan . E uska- 
d i k o  b e s t e  l a u  
p ro b in tz ie tan  ere ge ld iketa  
osoa e tà  m an ifes tap en ak  
ugari izan  z iren , poliziak  
erasoak  denak .

#  ORIO. A steazk en ean  Poli­
ziak  a tx ilo tu  senar-em az- 
teen  a ld ek o  g reb a  b a t ze- 
goen a n to la tu ta , h a in b a t 
a sa n b la d a  e tà  m anifesta- 
p en  egin on d o ren . L ibre  
uz tean , ez d a  g reb arik  egi- 
ten.

#  IR U ftEA . « F u n d ic io n e s  
A lsasua» en trep resak o  lan ­
g ileek  itx ia ld ian  d audela- 
rik, en trep resak o  geren tea  
e rre ten itzen  d u te  h eu ren  
eskarien  a ld ek o  ek in tza  ba- 
te tan . Z o r  h a n d ia k  om en  
d izkie  en trep resak  langilei.

#  GASTEIZ. H irib u ru  none- 
tan , B ilbon e tà  D on o stian  
E H N E k o  (E uskal H erriko  
N ek aza rien  E lkarteko) lan - 
k id eek  itx ia ld iak  egiten  d i­
tuzte  esn earen  prezioa  al 
txatzeko.

#  GASTEIZ. B ostehun  lagun  
in g u ru  m an ifes ta tzen  d ira 
d ib o rtz io a ren  a id e . M an i- 
fe stap en a  A ra b ak o  E m a- 
k u m e A san b lad ak  konbo- 
k a tu  zu en  zen b a it a lderd ik  
ere o n artu rik .

LARUNBATA
#  BILBO. A tzerriko  E uskal 

G o b e m u a k  a m a ie ra  em a- 
ten  d io , be re  egiteari. Lei- 
zao la  ofizialk i sa rtu  zen

Domingo dia 16. Caluroso homenaje en Tolosa a Fran 
Aldanondo, miembro de los Comandos Autónomos, 
muerto por la Guardia Civil hace unos meses. En la 
foto, Miguel Castells se dirige al nutrido público asis­
tente.

Los seguidores de EHNE (Unión de Agricultores y 
Ganaderos Vascos) ocupan las sedes de las delegacio­
nes de Agricultura de Bilbao (en la foto), Gasteiz y 
Donostia: «o nos pagan la leche a 25,50 o...».

Z u K t  o o r b « / ^  A M N I S T Í A  

HERRI f r i  TOTAL
DESTRUCCION

B o f r R o i c A u  u i s  c m m

H ego  E u sk ad in  berrogei ta 
b i u rte  a tzerrian  egin o n d o ­
ren.

#  DONOSTIA. G ip u zk o ak o  
g o b e rn a r i  z ib i la k  ez d u  
o n a rtzen  A n d o a in g o  U d a- 
lak  h e rrian  g e rta tu  ek in tza  
u ltraesk u in d arre i b u ru zk o  
dossie r ba t. G o b e rn a ria k  
d o ss ie rra  au rk ez tek o  b ide  
legalak  ja rra itz ek o  eskatu  
zien.

#  BILBO. « S ta n d a r  E lé c ­
trica» e n trep resak o  lan g i­
le e k  B ilb o k o  d e le g a z io a  
o k u p a tz e n  d u te . E k in tz a  
h o n ek in , d e sp e d itu ak  en- 
trep re san  b e rriz  sa rtzen  eta 
lan p o stu en  m an te n tz ea  es- 
k a tzen  du te .

#  GASTEIZ. Sei m ila  lagun  
in g u ru  m an ifes ta tzen  d ira  
i ra k a s k u n tz a  p r ib a tu a r e n  
a ide . H ego  E u sk ad ik o  lau  
p ro b in tz ie ta tik  a p arte , L o ­
g ro ñ o  e ta  B urgoseko ikas- 
te tx e tak o  ikasle e ta  gura- 
soak  e lk a rtu  ziren.

#  ERRENDERIA. H a m alau  
u rte tak o  n eskatila  b a t ba- 
h itu  e ta  b o rtx a tx en  dute. 
E k in tza  h o n ek  ere o ra in  hi- 
la b e te  g e r ta tu a r e n  a n tz a  
d u , e ta  h a r ta n ,  p o liz ia k  
izan  o te  zen  z iren  zu rru m o - 
rru ak .

IGANDEA
#  GERNIKA. Ju n ta  E txean , 

L eizao lak  G ara ik o e tx ea ri, 
p asa tzen  d io  b o te rea  sinbo- 
lik o k i. O s p a k a r ia n ,  ik u - 
rriñ a  izan  zen  nagusi bal- 
k o ian , n ah iz  e ta  gob ern ari 
zib ilak  esp añ o la  ja r r i  edo 
ik u rriñ a  ken tzek o  ag indu .

#  B IL B O . H a m a b i  m ila  
lag u n  in g u ru  b iltzen  d itu  
«JA R R A I»  K A S eko  gazte 
e rak u n d e ak  be re  au rkazpe- 
n e rak o  ek ita ld i-k an ta ld ian . 
T x o m in  A rto la , N ek ez  tal- 
d ea , e ta  Paco  Ib áñ ez  izan  
z iren  k an ta ri.

#  DONOSTIA. H iru  m ila  
lag u n  ing u ru  m an ifesta tzen  
d ir a  « L a n g ile  E s ta tu to a -  
ren» a u rk a  e ta  M ad rilen  
Poliziak  egin azken  erah il- 
k e tak  p ro testa tuz.

#  TOLOSA. H o m en ald i bat 
e sk a in tzen  d io te  o ra in  h ila- 
b e te  b a tzuk  po liz iak  tiroz  
h i l  F r a n  A ld a n o n d o r i .  
M igel C astells, P eláez e ta  
Ju a n  C ru z  U n zu rru n zag a  
izan  z iren  h izlari beste eki- 
ta ld i b a tzu en  a rtean .



or gala, omenaldia
Orain urtebete «Punto y Hora» epe gogor bat 
ixilduz itxi beharrean aurkitu zen. Ixilune 
hori, Argalaren erahilketaren gertakariaz bat 
etorri zen.
«Punto y Hora»-k iaz euskal iraultzaile honi 
eskaini ezein izan zion omenaldia, urteberu 
betetzean aurkeztu nahi dio. Età konszientki 
nahi diogu aurkeztu, «terrorismo età 
terroristaren apologia» ez dela jakitez gain, 
abertzalerik nagusienetarikoari azken urtetan 
gure herriak hazi duen fìguretarik giza età 
iraultzaileena bergogoratu età berarekin 
justizia egin, besterik egiten ez duguna jakinik 
baizik.
Aldez aurretiko tentu età egokitasunaz hil 
zuten. Ongi baino hobeto zekiten nor zen. 
M util beltzaran età argal (hortatik «Argala») 
hura gure herriaren etsaien uzta gutiziatua 
zen. Pieza abatagai bat zen.
Beren itxura timido ta guzti -  oharkabe 
pasatzen zen b e t i -  ideia argi età pultsu 
tinkodun iraultzailea zen. Bere desagerpenaz 
zerbait handi galdu zuen gure herriak. Baina 
oinatz iraunkor bat utzi du. Bere irudia 
handituz doa denborarekin età gaur inoiz 
baino aktualagoa da. Horregaitik deritzogu 
egoki Argala berberaren ahotsa età bere 
irudia gehiago argituko duten lekukoenak 
hartuz, gure astekariak ale berezi bat 
argitaratzeari. Angeluko goiz lanbrotsu hartan 
bonba erahiltzaile batek jota zatiturik 
eroriarte, den-dena Euskadi askatu età 
sozialista baten alde eman duen herriaren 
seme baten irudi arteza.
Orain izango da urtebete.
H ona hemen gure omenaldia.

El año pasado, por estas fechas precisamente, 
«PUNTO y HORA» se veía obligado a cerrar 
con el silencio una etapa difícil en su 
andadura. Ese silencio venía a coincidir por 
una dram ática coincidencia con el asesinato 
de Argala.
Ese hom enaje que el año pasado no pudo 
dedicar P. y H. al revolucionario vasco lo 
hace ahora al cumplirse el aniversario. Lo 
hacemos conscientemente sabiendo que no 
sólo no se trata de una ’’apología al 
terrorismo o del terrorista” sino que estamos 
recordando y rindiendo justicia a uno de los 
más grandes patriotas, a una de las figuras de 
más talla revolucionaria y hum ana que ha 
generado nuestro pais en los últimos tiempos.
Lo m ataron con prem editado tino y acierto. 
Sabían perfectamente quién era. Aquel 
muchacho m oreno y flaco («Aragala») era un 
objetivo codiciado por los enemigos 
-co n seg u ía  pasar casi siempre inadvertido-  
Argala era un revolucionario de ideas claras y 
pulso firme. Su desaparición fue una 
trem enda pérdida para nuestro pueblo. Pero 
ha dejado una huella decisiva. Su figura se 
agranda con el tiempo y es hoy más actual 
que nunca. Por eso creemos en la oportunidad 
de este núm ero especial de la revista, en la 
que hemos querido recoger la voz del mismo 
Argala y una serie de testimonios que 
clarifican más aún su figura. La figura 
rectilínea de un hijo del Pueblo que lo dio 
todo por su ideal de una Euskadi libre y 
socialista, hasta que cayó destrozado por una 
bom ba asesina en la m añana brum osa de 
Anglet. A hora va a hacer un año. He aquí 
nuestro homenaje.

____________________ _____ ___________ ___ y



jendeak

Gazte bat, Intxauspe, izan zen 
ihazko erremonteko 
protagonista, aurtengoa berriz

i ras p e rm an ece r secuestrado  
d u ra n te  32 d ías a  vuelto  a  ser 
titu la r  d e  p rim era  p ág in a  con 
m otivo  d e  su liberac ión  Javier 
Rupérez.
C om isiones investigadoras, de  
so lid arid ad , com unicados de 
adhesión , de  p ro testa , el 
h echo  h a  m an ten id o  en  ja q u e  
a la clase política. Las 
v aloraciones e ran  d istin tas 
según  la óp tica  po lítica  de  
cad a  u n o  p a ra  esta acción de  
ETA  (pm ) cuyo p o r  q u é  no se 
h a b ía  en ten d id o  del to d o  al 
com ienzo. D espués sup im os 
q u e  se tra tab a  del com ienzo 
de la tercera  fase  del 
« E statu toarek in  presoak  
kalera» . A lgunos no  estaban  
m uy  d e  acu erd o  con esto y 
d ije ro n  «A m nistía  ez da 
negoziatzen» y  se negaron  
incluso  a sa lir  d e  la cárcel. 
P o rq u e  se negoció, pa rece  ser, 
a  ju z g a r  p o r el insistente 
em p eñ o  del G o b ie rn o  en 
negarlo .
L a h isto ria  tuvo  final feliz... 
p a ra  el señor R upérez ... n o  así 
p a ra  los c ientos de  m ilitan tes 
d e  EE q u e  fu e ro n  de ten id o s y 
sa lvajem en te  to rtu rad o s en  las 
com isarís d e  policía  p o r  el 
em p reñ o  d e  ésta  en d a r  con 
R upérez .

Rué S inger-eko  Euskal 
G o b e rn u k o  egoitza itxi eta 
e to rri da  azkenik  ofízialki 
Jesus M. Leizaola H ego 
E uskadira .
A bio iez  e to rtzeko  be ldu r 
o rnen zen, e ta  egurald iak  
berak  ere jo k o  tx a r bat egin 
z ion . S o n d ikan  euri eta 
lan b ro ak  a tzera tu  egin 
b a itzu en  ab io iaren  
lu rrera tzea. B aina eu ria  e ta  
lan b ro ak  ez zituen . ik ara tu  
h an  b ild u tak o  a id ep o rtu b e te  
PN V tarrak . E E koak  ere  jo a n  
z itzaizk ion  ongieto rria  
e m atera , besterik  ez zen  jo a n ; 
« inoiz eegon ez den ik  ez 
g en u en  itxaroten» esan  zuen  
G ara ikoe txeak .
G e ro ag o  San M am esen , 
E u skaraz  izan bere  lehen 
h itzak , e ta  h itza ld ian  
em ozioak , nerb ioek ... geh iago  
egin z io ten  idatz ita  zeu k an ari 
e ta  in rp ob isaz ioa  izan  zen 
nagusi. Izan  ere, m ilaka 
lagunek  - i a  San M am es osoa 
beterik  h itzik  beroenz 
o n g ieto rria  e m a te a k -  
p resoen  a ldeko  o ih u ak  ta rtean  
edozein  b iho tza  lilu ra tu k o  
luke.
A gurrik  egokiena sinbo lo  
izan d ak o  b a ten tza t, baina  
o ra in d ik  ere badago  
a tzerrira tu rik , e ta  horik  ere 
zerb a iten  ezaugarri d ira .

El p asad o  d o m in g o  día  16 fue 
o b je to  de  un  m erecido  
h o m en a je  bersolarístico  
Manuel Lekuona 
Etxebeguren, investigador p o r 
an to n o m asia  d e  este 
fen ó m en o  literario .
N a tu ra l de  O iartzun , 
sacerdo te. F u e  p resid en te  de 
E usk a ltzain d ia  d e  1966 a 
1970, añ o  en q u e  tom ó 
posesión  del cargo  A ita  Luis 
V illasante. A la vez p e rtenec ió  
y fue  p resid en te  de  la 
com isión  d e  litu rg ia  q u e  se 
en ca rg ab a  del tra tam ien to  del 
E u sk ara  en este terreno. 
A le n ta d o r v italicio  del 
berso larism o  com o fenóm eno  
d e  lite ra tu ra  o ra l, investigador 
e incluso  com p o sito r de 
bertsos. A u to r del lib ro  
«A ozko L ite ra tu ra»  en tre  
otros.
T odos los q u e  le conocen 
co inciden  en calificarle  com o 
u n  h o m b re  especialm ente  
sencillo  a  p e sa r d e  su 
sab idu ría .

p ro tag o n ista , w. 
hogeita  h am a lau  u rte tak o  l_  
h a in -g az te -b a t da , Migel 
Zestau. U rteko  
e rrem o n te laririk  o n en ari 
em a ten  d io ten  tro feoa  
b e re tza t izan  ba ita  aurtzen . 
E zk o n d u a  eta  bi sem ekin , 
e rrem o n teza la  am o rra tu ak  
-d io  berak-, L eitzako 
p a p e rfa b rik a k o  ofizio  eto 
p e lo ta  p ro fes io n alaren  artek o  
h a u ta p en  ba t egin b e h ar izan 
zuen , e ta  b igarren arek in  
ge ld itu .
«N ere  h as tap e n ak  - d i o  
b e rak  -  e sk u p ilo tan  izan 
ziren . B aina eskuak  bigun 
n itu en , h a la  e ta  guztiz  ere 
b ig arren  m ailak o  a fiz iona tuen  
tx ap e ld u n  g e ld itu  n in tzen . 
G e ro , e rrem o n ten  ih a rd u n  
n uen , bi h ilab e te  O laberri 
irakaslearek in  i bili, e ta  lehen 
p a rtid u a  jo k a tu  n uen , ez 
n in tzen  h a in  gaztea, b a in a  
gogò  h an d iz  h a rtu  nuen».
E ta  b en e tan  ere gogo  h an d iz  
h a rtu  b ehar, e rrem o n tek o  
finalera  h e ld u  baita , a ip a tu  
In tx au sp e  lagun  duela .



zuzpi egunetnko kronikn

E n m ed io  de  u n a  b o rrasca  q u e  ya  tiene 
to d o s los visos de  to rm e n ta  d e n tro  del 
PN V , llegó  a Sond ica  Jesús M aría  de 
L eizao la, im páv ido , sereno , ausen te , a su 
a ire , com o con  g anas de  acab ar con todo 
ese fo llón  en  el q u e  le h a b ía n  m etid o  y 
de l q u e  el P a rtid o  necesita  sacar buenos 
d iv id en d o s políticos. La necesidad  de 
p ro y ec ta r  la im agen  de un P a rtid o  u n ido  
y  fu e rte  era a h o ra  m ás im p o rtan te  que 
nu n ca . La fa lsed ad  de la m ism a se hizo 
p re sen te  en la d eso rgan izac ión  q u e  en 
a lg u n o s m o m en to s p re sen tó  el 
re c ib im ien to  a L eizao la, en  lo p erd idos 
q u e  se e n c o n trab a n  insignes h o m b res  del 
PN V  en S o nd ica , sin  sab e r q u é  h ace r 
p a ra  d e ja rse  ver, en  a lgunos co m en tario s 
de  los h o m b res  de  azul q u e  v ig ilaban  y a 
q u ien es  se p u d o  o ir  un o s «ahí están  ésos, 
los jefes»  c u a n d o  lleg ab an  en  sus coches 
re lu c ien tes  los peces gordos del Partido .
A L eizao la  le ro d earo n  de periodistas. 
Pe rio d is tas q u e  h a b ía n  ren u n c iad o  ya a 
sacar d e l len d ak ari n ad a  esp ec tacu lar o 
d ife ren te  y casi aco s tu m b rad o s a q u e  las 
re sp u es tas  se p a rec ie ran  todas 
in d ep e n d ien tem e n te  de las p reg u n tas  
fo rm u lad as . U n a  vez p asad o  el acto  de 
S an  M am és y el de  G u e m ic a , Jesús 
M aría  de  L eizao la  se re fu g ia ría  en  su 
so led ad , ju n to  al clan  fam ilia r, en 
c u a lq u ie r  sitio , incluso  de  nuevo  en París, 
y p o d rá  c o n tin u a r  con su «L írica en 
e u sk e ra  o  la h isto ria  vasca del Siglo 
X IV ». de  la  q u e , tal vez, n u n ca  h u b iera  
q u e rid o  salir.
L eizao la  se a u to p re sen tó  com o un 
«segundo» : un  h o m b re  de  seg u n d a  fila. A 
la m u erte  d e  A gu irre . las perspectivas 
p a ra  su suceso r no e ran  p rec isam en te  
h a lag ü eñ as . N a d ie  q u e ría  aquél m uerto .
El PN V  c o n ta b a  con  h o m b res m ás 
b rillan te s  q u e  L eizao la. N o  qu isieron  
sa b e r  n a d a . Jesús M aría  de  Leizaola, sí. 
P o rq u e  no le in te resab a  b rilla r, y p o r su 
sen tid o  p ro fu n d o  de la respon sab ilid ad . 
E sto  q ue . h u m an a m en te , p u ede  resu lta r 
h asta  elogioso, en  un po lítico  sólo 
id en tifica  a  los h o m b res de transic ión , y 
en  ocasiones p u ed e  convertirse  en  el peor 
d e  los ju ic io s . Q u ien  h ay a  co nocido  a 
L eizao la  en  París, hace un o s años, 
se g u ram en te  p o n d rá n  en  te la  de  ju ic io  la 
s in cerid ad  de  m uchos de los elogios oídos 
estos días. N ad ie  p o n e  en  d u d a  la 
h o n estid ad  del len d ak ari. n i su en treg a  a 
E u skad i. ni su to zu d ez  invariab le , pero

¿es eso lo m ás im p o rta n te  en  un  político? 
N o  q u e rem o s  ju z g a rle  co m o  hom b re , 
h a b ría  q u e  an a liza rlo  com o la cabeza  de 
u n  G o b ie rn o  vasco en  el exilio q u e  asistió 
a los a ñ o s  m ás im p o rta n te s  de  la 
resis ten c ia  a n tifran q u is ta , u n a  vez p e rd id a  
la g u e rra . El h o m b re  q u e  ten d ría  q u e  
h a b e r  s in to n izad o  con  u n as rea lid ad es 
n u ev as q u e , si le in te resab an , d e ja b a  en 
los o tro s la im p resió n  de q u e  no.
T am p o co  a h o ra  p a rece  q u e  q u ie ra  
in te rv en ir  d e m a s iad o  en  los p ro b lem as 
in te rn o s  de  su p a rtid o , p ro b lem as que, 
p a ra  b ien  o  p a ra  m al. a fec tan  m uy 
im p o rta n te m e n te  a  to d o  E u skad i. no en 
v an o  el PN V  es el p a rtid o  m ayoritario . 
P ro b lem as q u e  e stán  siendo  tra tad o s  de  la 
p e o r  fo rm a  p o sib le  y a los q u e  el País 
asiste  con  un  d esp iste  fu n d a m e n ta l y de 
los q u e  to d o s e sp e ran  sacar ta jad a . El 
PN V  tien e  u n a  g ran  re sp o n sab ilid ad . Sus 
bases e stán  d esp istad as y los 
e n fre n tam ien to s  e stán  d e riv an d o  a 
acu sac io n es m uy  graves. M ien tras, los 
q u e  «no son ech ad o s en  fa lta  p o rq u e  
n u n c a  estu v ie ro n » , se regocijan  y tra tan  
d e  c ap ita liz a r  el d e sm ad re  en  co n tra  de 
los in te reses n ac io n ale s  d e  E uskadi.
C o m o  d ijo  H erri B a tasuna  en  su 
c o m u n icad o , co in c id en te  con la llegada  
del len d a k a ri a E usk ad i Sur, «el m o m en to  
y  la fo rm a  en  q u e  se realiza  y, sob re  todo, 
las in stitu c io n es y sistem a  po lítico  en cuyo 
fav o r se realiza  esta  o p e rac ió n  política, 
o b lig an  a HB a p reg u n ta rse  cóm o salió  de 
E u sk ad i S u r al G o b ie rn o  vasco y cóm o 
vuelve . Se fue  p o rq u e  no a cep tó  la 
ren d ic ió n . Se m an tu v o  en el exilio  con  la 
resistenc ia  vasca  q u e  lu ch a b a  co n tra  el 
E s ta tu to  o lig á rq u ico  esp añ o l. H a 
s im b o lizad o  to d a  u n a  gen eració n  de 
p a tr io ta s  y resistentes. Salió  con  la 
ik u rriñ a  d esp leg ad a , con la sob eran ía  
a r ro ja d a  p o r  las a rm a s  fascistas, en una 
lu ch a  desigual en  la q u e  defen d ió , con las 
a rm as, los d e rechos del p u eb lo  vasco. 
R e to rn a  a E usk ad i S u r d e ja n d o  en  el

exilio  p a tr io ta s  y resisten tes. V uelve a u n a  
E u sk ad i S u r o c u p a d a  p o r las m ism as 
fu e rzas q u e  le ech aro n » . «La lleg ad a  del 
se ñ o r L eizao la  in te n ta  d a r  ap o y o  a  u n a  
in stitu c ió n : el C G V -E s ta tu to  de la 
M o n c lo a  q u e  ro m p e  E u sk ad i S u r y sep ara  
a N av arra» .

La viuda de Solaun 
interviene en la polémica

Y  d e n tro  d e  to d o  este fo llón , u n a  carta , 
q u e  h u b ie ra  p o d id o  ser in ad v e rtid a , en 
«D eia» . d e n tro  d e  la  sección «La o p in ió n  
de l lec to r» , y q u e  va a t ra e r  co la , el 
m ism o  d ía  q u e  se h ac ía  p ú b lica  la no ta  
c ircu la r  del BBB en  la q u e  se decía  que 
«o b ed ecerían , p e ro  no  cu m p lirían »  la 
decisión  d e l T rib u n a l S u p rem o  del PN V . 
La v iu d a  d e  Jesú s S o lau n . de  q u ien  el 
escrito  d ice  «que  se e n c o n tra b a  in te rn ad o  
en  u n a  c lín ica  d e sd e  su llegada  a B ilbao, 
p a ra  su ev en tu a l asistenc ia  a la a sam b lea  
q u e  se ce leb ró  el p a sad o  17.11.79 en 
A rtea . M iem b ro s d e l BBB tra ta ro n  de 
po n erse  en  co n tac to  con  el S eñ o r So laun  
d u ra n te  las ú ltim as h o ra s de l d ía  4 
p asad o , lo  q u e  n o  fue p o sib le  d a d o  el 
re troceso  q u e  h a b ía  e x p e rim e n tad o  su 
p ro ceso  c lín ico  y q u e  h a b ía  llegado , en  la 
n o che  de l lu n es  d ía  3. a c a e r  en  estad o  de 
com a: re troceso  p ro d u c id o , en tre  o tras 
causas, p o r  las co n stan tes  visitas 
m a n te n id a s  en  la m a ñ a n a  de l sáb ad o . El 
m iérco les 5. es co n o cid a  en el EBB la 
sen ten c ia  de l T rib u n a l, y en  los d ías 
sig u ien tes  a p arece  re fe ren c ia  d e  la m ism a 
en  la p re n sa  d ia r ia  y cop ia  de  e lla  se 
co m ien za  a rec ib ir  en  las Ju n ta s 
M u n ic ip a les , rem itid a s p resu m ib lem en te  
p o r  el T rib u n a l S u prem o» . M ás a d e lan te , 
a p ro p ó sito  de  S o lau n . la no ta  dice q u e  si 
«el T r ib u n a l S u p rem o  h u b ie ra  d ad o  
a u d ie n c ia  al BBB en este recu rso  co n tra  
él in te rp u es to , el C onsejo  R eg io n a l de 
B izkaia h u b ie ra  recu sad o , en  p rim er 
lu g ar, al p re s id en te  del T rib u n a l y en  
razó n  a  su e stad o  d e  salud ...»  La 
ten d e n c ia  de
O rm a za -A ren a z a . q u e  resu ltó  p e rju d icad a  
con  la decisión  del S u p rem o  y d e  So laun , 
p ien sa  q u e  éste fue  u tilizad o  y 
m an ip u lad o .
La c a rta  d e  la v iu d a  de  So laun . en  este 
co n tex to , en  v íspe ras de la e lecc ión  del 
n u ev o  BBB. con  la larg a  em o c ió n  que



significa su condición  de  viuda y muv 
recien te , seguro  q u e  va a p ro d u c ir una 
g ran  conm oción  en el PN V y seguro que 
va a trae r  fuertes reacciones. N o es difícil 
p resu m ir q u e  el sector sab in iano  
in te rp re ta ra  q u e  la m ism a es un  nuevo 
go lpe b a jo  de  «D eia» en co n tra  de  su 
ten dencia . La carta  dice así: «D eseo 
c o n te sta r a u n a  llam ad a  telefónica que 
recib í el 4 d e  d ic iem bre  en la clínica en la 
q u e  estab a  ingresado  m i m arido . Una 
llam ad a  que m e do lió  m uchísim o y  a la 
q u e  no  p u d e  rep licar en el m om ento  
p o rq u e  la persona  que m e llam ó colgó el 
teléfono . En un princip io , supuse  q u e  la 
l lam ad a  era pa ra  in teresarse  p o r la salud 
de  mi m arido . Pero no. D espués de 
d a rm e  su n o m b re  m e dijo  q u e  quería  
sab e r si m i m arid o  p o d ría  recib irles para  
p resen ta rle  un escrito. C on testé  que no 
creía q u e  Jesús estaba en condiciones, 
pues la noche del d om ingo  2 al lunes 3. la 
p asó  m uy m al y  ap en as em p ezab a  a 
reponerse . H izo  a lusión  a q u e  había  
p o d id o  fim ar un docu m en to . Le contesté 
q u e  sí. q u e  eso fue el sá b a d o  d ía  1. 
c u an d o  se en co n trab a  bien. M e ofrecí 
p a ra  p re g u n ta r  a Jesús si podría  recibirles 
y m e con testó  q u e  no valía la p ena  que se 
lo p reg u n ta ra , pero  q u e  m e rogaba  q u e  le 
d ije ra  d e  su p a rte  «que le h ab ían  tra íd o  a 
B ilbao, q u e  le h ab ían  m an ip u lad o  y  que 
no se ex trañ ara  de lo q u e  pud iera  
ocurrirle» . M e d ispon ía  a con testa r a esta 
am en aza , pero  com o an te s  digo, no me 
d io  o p o rtu n id ad » .

E xplica  a co n tin u ac ió n  K arm ele  G o ñ i, 
v iuda de  Solaun, «que  n ad ia  le trajo  a 
S o laun  a Bilbao» y cuen ta  co m o  el d ía  15 
d e  N ov iem bre  se pu so  en ferm o  su m arido  
y al no  e n co n tra r  m édico  bajo  al batzoki 
de  A b an d o , d o n d e  estab an  en  asam blea . 
V inieron dos m édicos q u e  «le a ten d iero n  
con  cariño . H ab ía  o tro  en  la asam blea 
q u e  no  se m ovió».

Derrotada la moción 
de «incorporación» de Navarra

Y m ien tras  todo  el m u n d o  grita  
« N afa rro a  E uskadi da» . G araikoe txea

zazpi egunetnko kronika

an u n cia  q u e  el C G V  va a negociar 
lea lm en te , con rac io n alid ad  y  paciencia, 
las leyes o rgán icas y  el desarro llo  del 
texto e sta tu ta rio . «Pero serem os 
a b so lu tam en te  firm es en la exigencia de 
una in te rp re tac ió n  extensiva y no 
restrictiva del E statu to» . E uskadiko  
E zkerra  p resen ta  a través del G ru p o  
M ixto, q u e  el m ism o día expulsa a su 
rep re sen tan te . S o rau ren . la m oción de la 
in teg rac ió n  de  N av arra  en el con ju n to  
a u to n ó m ico  vascongado . La m oción com o 
se sab ía, no p ro sp eró  y la «ram pa»  de EE 
al PSE-PSO E, p o r lo visto, no p rospera  
tam poco . F ue  rech azad a  en la C om isión 
de  R égim en Foral del P a rlam en to  Foral 
d e  N av arra  con siete  votos en con tra , los 
de  U C D  y  U P N . cu a tro  a favor (HB.
PN V  y A m aiu r) y tres abstenciones, las 
del PSO E y  la del P a rtid o  C arlista . En 
consecuencia , el tem a de la 
« incorporación»  de N av arra  con el resto 
d e  E uskad i S ur no p u ede  p asa r a ser 
v o tad a  ni d iscu tid a  en el Parlam en to  
F ora l... H asta  cuándo?
En ru ed a  de p rensa  q u e  HB d io  en 
P am p lo n a , esta coalición criticó  la vía 
e leg ida  p o r EE y  consideró  q u e  estaba 
« irrem isib lem ente»  co n d en ad a  al fracaso. 
C riticó  a EE y el PN V : «H an puesto  el 
carro  an tes q u e  los bueyes y aq u í nos 
hem os q u ed ad o  fuera  todos, las 
V ascongadas y N av arra» . M onzón, sin 
em bargo , d ijo  q u e  no se sentía  triste ni

pesim ista  p o r el resu ltado , q u e  estaba 
previsto . C o n sid e ró  q u e  ten d ría  q u e  hacer 
re flex io n ar al PN V  y EE. p o rq u e  «este 
E sta tu to  es un  E sta tu to  de  pe tach o s y así 
no se p u ed e  a rre g la r  nada» . Y a antes. 
Patx i Z ab a le ta  lo h a b ía  calificado  de 
« sep a rad o r y d isc rim in ad o r del Pueblo  
N av arro , con respecto  a  o tras  provincias». 
A ldecoa  criticó  a EE p o r p re sen ta r y 
m a n te n e r  la m oción con un único  in terés 
e lectora lista  an te  el re fe rén d u m  sobre  el 
E s ta tu to  y de cara  a las elecciones del 
P a rlam en to  V asco, con la p re tensión  de 
d esen m ascara r  al PSO E. U rb io la  hizo 
sab e r que e stab a  co n ten to  p o rq u e  se 
h ab ía  co n firm ad o  el análisis h echo  por 
e llos d e sd e  el p rim e r m o m en to , pero  
com o n av arro  y com o vasco se sen tía  
triste  p o r  la m an e ra  con  q u e  se estaba 
ju g a n d o  con  N avarra .
A p esa r d e  todo. M onzón  insistió  en  la 
n ecesid ad  de u n ión  de las fuerzas 
abertza les . a p esa r de  las d iferencias, 
p uesto  q u e  tan to  el PN V  com o EE 
q u ie re n  la u n id ad  y lib e rtad  d e  E usk ad i y 
«con ellos es preciso  conseguirla  y  n o  se 
h a rá  n u n ca  con  pactos con las fuerzas 
españolas» .
E u sk ad ik o  E zkerra, p o r su parte , el 
m ism o d ía  d a b a  o tra  ru ed a  d e  prensa, 
in te rp re ta n d o  q u e  la ab stenc ión  del PSOE 
d a b a  c a rta  b lan ca  a los g ru p o s a rm ad o s y 
ca lifican d o  la po stu ra  del PSO E  de 
an tid em o crá tica . C riticó  d u ra m e n te  al 
PSO E  p o r  « incoheren te» , en ten d ien d o  
q u e  ten d ría  q u e  h a b e r  v o tad o  «no», en 
lu g ar d e  abstenerse .
Las c ríticas al PSO E, q u e  e ra , en 
de fin itiv a , con  q u ien  co n tab a  EE para  
llevar ad e lan te  su  m oción, llegaron  a 
p la n te a r  q u e  «está h ac ien d o  m ás p o r  la 
desestab ilizac ión  y está  favorec iendo  o tras 
estrategias» . N o d esesp erab an , sin 
em b arg o , y a firm ab an  q u e  « ten d rem o s la 
su fic ien te  fuerza  p a ra  q u e  el PSO E 
vuelva a su línea  au tonom ista» .
L a ru e d a  d e  p ren sa  d e  E E  term in ó  
a tr ib u y en d o  a H erri B a tasuna  m anejos 
p a ra  q u e  su p a rla m e n ta rio  S o rau ren  no 
p u d ie ra  a su m ir la defensa  de su m oción y 
d ic ien d o  q u e . en defin itiva , los que 
h a b ía n  v o tad o  a fav o r v o taron  la vía 
e sta tu taria .

euskadi
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La vuelta de Leizaola fue un regalo para 
la prensa. No hubo unanim idad, sin embargo, 
entre los partidos a la hora de su recibimiento.

•  Entrevista con el ministro de Cultura de Nicaragua: ERNES 
TO CARDENAL.

•  ”E1 País” : ¿Periódico de izquierdas desde la derecha?

•  NAVIDAD: Fiesta y ambigüedad

•  La tortura, instrumento ¡legal del poder.

•  El cuidado médico de los presos.

•  M. BALLESTEROS: ”E1 ateísmo es una posición burguesa.

•  M .CHIAPUSO:
”E1 anarquismo no morirá nunca”

•  ’’Rusia se opuso a nuestra revolución del 36”.

Envía tu suscripc ión  a:
H E R R IA  2 0 0 0  - Jo sé  M * Escuza 21 - 5 o 
B IL B A O  - 13.

P r e s e n ta n d o  e s te  a n u n c io  e n  VELEZ s e  le s  o b s e q u ia rá  
c o n  u n  P o r ta  F iltro s  COK IN.

F I L T R O S  CREATIVOS

cotón

PHOTO VELEZ

Casa especializada 

en Fotografía

Rué Gambetta, 11 .

San  Juan  de Luz— Donibane. Tno. 949-26  10 96



Lfl HIGH DE ZnmORH
ha estim ado  la posib ilidad  de una 
exterior.

Las versiones oficiales

Abelardo Collazo Araujo

Francisco Brotons Beneyto

Fem ando Hierro Chomón

Por este agujero volvieron a encontrar la 
libertad los militantes del GRAPO.

Enrique Cerdán Calixto
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Eva FOREST

H ace un buen rato que damos vueltas por los estrechos caminos que bordean los prados 
acotados, a lo largo de la ladera que se pierde en el bosque, sin que nadie aborde el tema para el 

que nos hemos reunido, como si de una manera involuntaria lo fuéramos relegando, dejándolo 
para el final, pare cuando el crepúsculo haga menos visible la expresión de las caras, oculte los 
sentimientos y haga más fácil la conversación... Vueltas y más vueltas, pisando el mullido suelo 

cubierto de hojas que crujen, hundiendo él los pies, arrastrando troncos y maleza, com o si 
buscáramos y no encontráramos la forma de empezar a decir algo del entrañable amigo, del 

insustituible compañero... Pensando, cada cual a su manera, muy probablemente, lo mismo: en 
el año que finaliza y que nos parecía imposible que pudiera seguir sin él, constatando que la 
lucha sigue, que está más presente que nunca... Si hubiera podido ver algunas cosas... esas 

elecciones al Parlamento y la experiencia inédita de la izquierda abertzale... La constante lucha 
contra la represión y la muerte... Las grandes movilizaciones por los refugiados... Ese acto en 
Bilbao para el inicio del Biltzarre: su gran foto en el ángulo de la nave, como si tímidamente 

quisiera observar aquello pero sin ser centro de nada... Y las cuarenta mil personas gritando al 
unísono: «KAS... KAS...» -  su gran sueño de los últimos tiempos: esa coordinadora abertzale y 

socialista que relacionaba de alguna manera los movimientos populares en los que tanto 
con fia b a - y por todo el constante apoyo: «ETA herria zurekin» como una ola que arrollara

obstáculos y dificultades...



Subim os desperdigados la suave 
pendiente sin casi hablar. Vagamos 
com o perdidos, m etidos ya en el bos­
que, por en tre  árboles que jun tan  sus 
ram as descarnadas y form an una ex­
trañ a  red sobre las cabezas, respi­
rando  el cálido aire , em papándonos 
del olor a m aderas frescas, a vegetales 
m ustios, ese arom a de cortezas y resi­
nas... T odo envuelto en esa luz íntim a 
del últim o sol que prende las mil hojas 
com o un incendio de m últiples colores 
que brillan y centellean  en dorados 
m etálicos y rojizos de cobre que lo in­
vaden todo  com o una com pleja sinfo­
nía... C uesta arrancar... M ariasun  se 
sienta en una piedra y m ira lejos.

Solía gustarle venir a parajes com o 
éste... Salíam os con frencuencia a p a­
sear por el m onte. H ay una zona en 
donde  el cam po es m uy abierto  y al 
final están las m ontañas, una gran 
p en d ien te  con m ucha h ierba y le gus­
taba  ir allí, tum barse y cantar. Decía 
que le rela jaba m ucho, que era com o 
un sedante . Y que le estim ulaba tam ­
bién a pensar.
-  El m onte  siem pre le gustó. Ya en el 
pueblo  fue uno  de los que anduvo  o r­
gan izando  los grupos de m ontaña, 
cu an d o  queríam os sacar a los chava­
les de la OJE, que eran los centros de 
Falange...

-¿ C u á n to  tiempo hace de esto?
—  M uchos años... Yo le solía ver d u ­
ran te  las vacaciones, pero  fue al sa- 
lirm e de fraile cuando  le vi m ás. A n­
daríam os por los 16 ó 17 años. 
T odavía estaba él en la Legión de 
M aría, que era una institución a 
través de la cual se hacían  obras de 
caridad  y se visitaban enferm os... El 
iba al H ospital, a S an ta M arina, en 
donde h ab ía  enferm os tuberculosos. 
Ya después lo dejó, au n q u e  siem pre 
an d a b a  en algo... E ra m uy inquieto, 
todo  lo quería  saber... Allí, en tre  los 
del pueblo , tenía fam a de estudioso. 
A rrigorriaga estaba bastan te m uerto. 
E ra un pueblo  que no  tenía m ás que 
un  cine parroqu ial, y la gente para 
bailar y  eso se iba a 'B ilbao  o a Llo- 
dio: a  B ilbao los señoritos y a Llodio 
los otros... Y nosotros, que nos gus­
taba  m ás h ab la r y an d a r por ahí, nos 

ju n tá b a m o s  con las cuadrillas de los 
pueblos de alrededor, M iravalles y 
así... y nos íbam os de chiquiteo...
- E r a  cuando cantabais en euskara, 

¿no?, que habíais aprendido una serie 
de canciones en euskara y  que ibais 
p or los bares cantando y  'que organi-

era siem pre el q u e  m ás se m ovía, re ­
solvía todas las papeletas... T an to  que 
hasta  el je fe  de F alange lo quiso 
hacer presidente.

te if?  la ° rganización' ¿c™ ndo entrás-

- P o c o  después. N uestro  traba jo  era 
la p ropaganda: hacer p in tadas, cap ta r 
gente... Y él se m etía  en  todo: d iscu­
tía con unos y con otros; con gente de 
partidos, con el alcalde, con el je fe  de 
la Falange... D ejó de estud iar inge­
n iero  y  se puso  a trab a ja r  en un 
banco y  a  estud iar ciencias sociales. 
En esa época andábam os aún  en 
m antillas. U nos veían el p rob lem a so­
cial pero  no  el nacional y otros al 
revés, veían el p rob lem a nacional 
pero  no el social. Yo, p o r ejem plo, 
veía m enos el p rob lem a social y  él, en 
cam bio, lo veía m ucho  m ás que otros. 
S eguram ente por la experiencia que 
h ab ia  ten ido  en  S anta M arina y su 
relación con la gente aquélla.

- D e s d e  luego aquella  época se le 
quedó  m uy g rabada. El m e h ab lab a  
de un chaval — unos ocho  o nueve 
años tendría: un n iño  que m urió  en

Jende askok une hartan ez zuen banaketaren zergaitia argi 
ikusten eta erabakiak sinpatiaz hartu ziren

zásteis charangas...
- S í  p o rque  era com o el despertar... 
N osotros hab lábam os m ucho de esto. 
El p rob lem a que nos p reocupaba era 
el euskara. veíam os que estaba ab a n ­
donado . que prácticam ente no  se oía, 
p o rque  au n q u e  allí había m uchos 
em igran tes no  era por eso. Los de allí 
tam poco  hab laban . Sólo se hab laba 
en los caseríos y nuestra  fam ilia 
- m i s  herm anos y y o -  seríam os de 
las pocas. Y  em pezam os a tom ar 
conciencia de eso, a m eternos p o r ahí, 
con el prob lem a: que hab ía que 
ap re n d er euskara, crear una ikastola 
p ara  los crios. Ya en esa época se em ­
pezó a n o ta r un cam bio en eso de la 
lengua. N o se tenía aquel com plejo 
de antes. El que aho ra  sabía euskara
-  a lo m ejor eran  sólo unas palabras 
o  unas c a n c io n e s -  era ya un orgullo. 
El no sab ía tam poco...

-  E l tenía ese sentim iento , de no saber 
euskara, pero y a  luego, m ucho más 
tarde lo aprendió.

-  E ntonces los curas nos dejaron  un 
local y organizam os un festival en 
euskara y  luego una cabalgata y a lgu­
nas activ idades más... Y  en todo, él

el H osp ita l...— Eso lo recuerdo  siem ­
pre porque incluso cu an d o  luego, 
después de los años, m e h ab lab a  de 
ello, se le salían  las lágrim as. U n niño 
que, por lo visto, no  sab ían  m uy bien 
qué en ferm edad  ten ía y  a la fam ilia 
no le d ab an  n inguna  clase de explica­
ción, y luego se vio que ten ía  leuce­
m ia y que lo h ab ían  tra tad o  com o tu ­
berculoso, y la m adre  del n iño  se lo 
contó  a José M iguel. La angustia  que 
tenían  y  cóm o ya no ten ía solución y 
que se iba a m orir... Y eso le trau m a­
tizó m ucho. La m uerte  de aquel n iño 
en aquellas circunstancias y el sufri­
m iento de la m adre  y el error...
-  Las injusticias que vio allí le h a­
bían ayudado  a com prender m uchas 
cosas... El H ospital aquel deb ía de ser 
terrible. U n hospital de n iños tu b e r­
culosos en el que. por lo visto, encar­
gaban  a  los m ayores que cu idaran  de 
los pequeños. E legían al m ás fuerte, 
pa ra  que «cascara» bien, y  éste era el 
encargado  de d ar el nom bre p ara  que 
castigaran... U na  especie de chivato 
de los superiores. E ra un  sistem a 
cruel que siem pre com entaba.
-  O tra  cosa que le dejó huella  fue lo



de Pedernales, eso le hizo sufrir 
m ucho. Era u n a  colonia, de la C aja 
de A horros, creo, a  la que solía ir  los 
veranos. Allí pasaba  unas penas ho­
rribles porque a los chavales les ob li­
gaban  a tom ar aceite de h ígado  de 
bacalao  y al q u e  no  lo tom aba le cas­
tigaban. Y entonces él, pa ra  evitar 
aquellos castigos - q u e  no sé en  qué 
consistían, pero  que ten ían  a los crios 
a s u s ta d o s -  solía tom arse el aceite 
suyo y el de los dem ás... Así m e lo 
con taba , que solía pasar las noches 
llorando...
— S e notaba que vivía e l problema de 
los niños, de los jóvenes... Era m uy re­
ceptivo. En seguida se daba cuenta y  le 
prestaba m ucha atención...
- D e c í a  que todas estas cosas h ab ría  
que escrib irlas p a ra  que se conocieran  
bien, p o rque  nad ie las sabe y ten ía 
un  gran  sen tim ien to  de no poder h a ­
cerlo. Y a véis que él escribía bien, 
pero  pensaba  que no se expresaba 
con c laridad  y que la  gente no le en ­
tendía. R epetía  m ucho esto: q u e  le 
hub ie ra  gustado  escribir p ara  llegar a 
la gente sencilla.
— P ara él la lite ra tu ra  e ra  un  arm a 
im portan te. Eso m e llam ó siem pre la 
atención: la  g ran  confianza que tenía 
en  el im pacto  de u n a  b u en a  novela, 
de un  buen  relato. P ensaba que h ab ía  
situaciones que sólo con tándo las en 
su com plejidad  p o d ían  com unicarse y 
q u e  esa co n m o ció n  se n s ib iliz a b a  
m ucho p ara  u n a  posterio r tom a de 
conciencia.
— ... Y  repetía también que era im per­
donable que los escritores no se ocupa­
ran de eso.
— Leía m ucho, m uchísim o, y siem pre 
an d a b a  recom endando  libros, pres­
tándo los, buscando  otros... E stim u­
laba a q u e  se escribiera.
— Estábam os en que habíais entrado 
en la organización...

-  Sí, pero  p ro n to  tuvo  que irse. A lre­
d ed o r del 68, a  raíz  d e  u n a  can tada, 
tuvo  que m arch ar de casa, y eso, en 
cierto  m odo, cond icionó  el que si­
g u iera  en  la  lucha p o rque  es tab a  a tra ­
vesando u n a  crisis m uy fuerte a nivel 
personal.
- A q u é l l a  fue u n a  época m uy m ala. 
Su p ad re  cayó enferm o. El trab a jab a , 
es tud iaba. Por las noches ten ía que ir 
al hospital... La m adre  creo que ta m ­
b ién  cayó en ferm a... Y  ya cu an d o  el 
p ad re  se m uere, él pasa a encargarse 
de to d o  y es c u a n d o  estuvo al borde 
de dejarlo ...

-  P ero  com o al m es lo  can tan  y tiene 
q u e  irse del pueb lo . A hí em pezó  su 
v ida erran te ... E stuvo unas sem anas a 
bocad illo  p o r  d ía , escondido , y de allí 
a  O ñate .
— E n O ñ a te  le tra ta ro n  m uy b ien , 
creo  q u e  es tud ió  en  la un iversidad  
a lgo  p o r libre... Y o estuve allí com o 
al añ o  y recuerdo  q u e  solían  h ab la r 
con elogios d e  un  chico q u e  h ab ía  vi­
v ido allí —q u e  luego, casua lidad , 
cu a n d o  le conocí resultó  q u e  era  él — 
y co m en ta b an  q u e  era  u n a  persona 
m uy  in te ligen te  y valiosa; que le so ­
lían  te n er m ucho  respeto  y q u e  le es-

EL M ENSAJE DE ARGALA

Pocas horas antes de su muerte, la víspera 
exactamente, y a petición de un grupo de conoci­
dos de la gestora pro-amnistía de su pueblo, Argala 
grabó en una cinta magnetofónica, un impresio­
nante mensaje dirigido al acto pro-amnistía que 
debía celebrarse en Arrigorriaga al día siguiente 
de su asesinato. He aquí el texto.

"Bueno esto de hablar en público ha sido siempre bastante 
complicado para mí, pero a través de una máquina mucho más. asi 
que ya sabéis, hacer caso a lo que quiero decir y no a lo que digo. Nos 

^  han pedido que hablemos un poco sobre nuestra situación aquí, en

Euskadi Norte. La verdad es que la situación en Euskadi Norte 
nunca ha sido buena. Esta es una zona en la que falta trabajo, es una 
zona completamente abandonada de la administración francesa. 
La administración francesa la ha dedicado únicamente al turismo y 
al descanso de los ancianos, de los jubilados. La juventud ha tenido 
que emigrar constantemente a las ciudades del centro de Francia, 
del Estado francés, así que es una zona en la que los refugiados he­
mos encontrado siempre muchas dificultades para encontrar tra­
bajo. Por otra parte, la ayuda del Estado francés al Estado español 
siempre ha existido, por lo menos desde que yo estoy en Euskadi 
Norte de un modo más o menos solapado, ahora se ha empeorado 
con los traslados de refugiados a la isla de Yeu, a la isla de Porque- 
roles. Desde la muerte de Franco y desde la restauración o instau­
ración de la monarquía en el Estado español, desde que se viene di­
ciendo que en el Estado español hay democracia politica la situa­
ción aquí de los refugiados se ha deteriorado considerablemente. 
Ya no sólo es la falta de trabajo normal de una zona subdesarrollada



cuchaban  todos con m ucha atención 
lo que hab laba , po rque solían ser 
cosas de interés...
-  La gente de las casas por donde 
pasaba estaban  m uy conten tas con él. 
D ejaba m uy buen recuerdo porque 
e n ta b la b a  re lac ió n  en seg u id a . Si 
hab ía  niños, estaba con "ellos; La 
gente joven  le gustaba m ucho... Y 
sab ía escuchar.
-  Sí. Le in teresaba m ucho la vida de 
la gente. Por ejem plo, las experiencias 
que hab ían  conducido  a un m ilitante 
a serlo, o cóm o hab ía sido el tom ar 
conciencia sobre un problem a, una 
opresión... Solía decir que le gustaba 
estar con los viejos porque se ap ren ­
día m ucho y con los niños porque, a 
la vez que se enseñaba, se ap rend ía 
tam bién .
-  V aloraba m ucho el aspecto h u ­
m ano  d e  las personas... De eso hab ía­
m os h ab lad o  alguna vez. «Si falla el 
hom bre, falla lo dem ás. N o se puede 
hacer la revolución fuera si no se 
hace en casa a la vez...» Seguram ente 
por eso le d ab a  tan ta  im portancia al 
desarro llo  sensible, a la literatura, a 
la música... R ecuerdo que a veces me 
solía com en ta r - y a  después de la 
p rim era  e s c is ió n -  que los de ETA 
an d a b an  ocupándose de que los ch a­
vales leyeran, vivieran, no  en traran  
en la política por arriba  sino de una 
m anera  natu ra l, a través de la cultura 
y así... cu idándolos en una palabra, 
para no llenarles la cabeza de ideas y 
consignas... y que luego, venían los de 
ETA VI. les llenaban  la cabeza de 
m anuales y se los llevaban a la o rga­
nización... Tenía un agudo sentido 
del hum or, m uy crítico.
- E r a  m uy  s incero . N o h a b la b a  
m ucho; lo que no ten ía que decir no 
decía, pero  cuando  hab laba decía 
siem pre la verdad. La verdad era lo 
que m ejor se podía defender cara al

p u e b lo ,  lo  r e v o lu c io n a r io ,  so lía  
decir...
— Por esa época ya no era religioso... 
Poco an tes de irse de A rrigorriaga ya 
dice que no  cree. Los dem ás an d á b a ­
m os aún  así... Pero él dice que ha 
leído, que ha pensado  m ucho en 
aquello  y que ha visto que no cree. Y 
entonces tenía unas discusiones terri­
bles con mi herm ano  cura.

-  D iscutir le gustaba. S iem pre bus­
caba  cóm o ab rir  una discusión y lle­
varla  hasta el final p ara  ver cóm o te 
defend ías y a lo m ejor te estaba horas 
con  a q u e llo , a rg u m e n tá n d o te  en 
contra, ob ligándo te a seguir. Y luego, 
al d ía siguiente, venía y se no taba 
que hab ía  reflexionado sobre aquello, 
que le hab ía estado dando  vueltas y 
si consideraba que tenías la razón te 
la d ab a  y m odificaba su pun to  de 
vista. En eso era m uy ab ierto , nada 
dogm ático, tal vez porque era m uy ri­
gurosos en lo fundam ental, podía ser 
m uy flexible.

-  E ra sincero, com o tu decías, y 
adem ás m uy im pulsivo. El se con te­
n ía m ucho  pero  a veces le podía la 
em oción. E stando  en O ñate - c r e o

destino  no  deb ía  de hab e r aparecido  
p o r allí,pero  fue superio r a  él.

— La am istad  y el afecto los ponía 
siem pre p o r delante. Su p rim er im ­
pulso  era ése... M e acuerdo  una vez 
que arriesgam os un contro l y la m ar 
de peligros por ir a ver a una cha- 
vala... El no m e decía; h ab lab a  com o 
que tuviera algo im portan te  que 
hacer, algo q u e  no  podía dejar, que 
no tenía m ás rem edio... Y luego, al 
d ía siguiente, se hizo la crítica: «Hici­
m os el bobo  ayer...» O tra vez, cuando  
estaba p ara  casarm e, él vivía con no­
sotros. E ra u n a  casa que tenía el ser­
vicio fuera  y la chavala fue allí y nos 
viene d ic iendo  que hay  un paquete . 
«¿Cóm o?», saltó  él. Lo cogió en se­
gu ida y dijo: «A hora sólo falta que 
haga tic-tac», y, efectivam ente, lo 
acerca al o ído y  se oía tic-tac. Nos 
a larm am os, creim os que era una 
bom ba y  bajam os a la calle y  él no 
so ltaba el paquete . A las dos de la 
tarde , con el p aq u e te  así, delan te , po r 
la calle... Y m e decía: «Tú aparta , 
que tú te tienes que casar». Y así 
fuim os hasta  la escalera de la ría para 
que la m area  se lo llevara y  no  expío-

H ego Ameriketako nazio batetara joatea pentsatu genuen Ar- 
galak eta mk, solidaritate internazionalean burrukatzera

reco rdar que fue cuando  el proceso 
de B u rg o s -  an d ab a  clandestino  y  le 
p illó  una m anifestación o algo así 
T otal, que la G u ard ia  Civil le a p u n ­
taba  con el a rm a y a él le dio tanta 
rab ia que no  se pudo  contener y 
gritó: «C abrones» y ellos le d ispara­
ron... A gachó la cabeza y no le d ie­
ron, pero  se salvó de buena. Y, des­
pués, solía com entar cóm o había 
hecho m uy m al p o rque  estando  c lan ­

tara. Y luego resultó  que era un re ­
galo que nos h ab ían  hecho: un  réloi 
claro!

— Y, sin em bargo , la p rim era im pre­
sión solía ser de un hom bre frío... 
T odo  lo con trario  de lo que era. Tal 
vez p o r su seriedad... C u ando  iba a 
algún  sitio en donde  hab ía  gente se 
q u ed a b a  callado, observando  y perci­
bía m uy bien todo: luego se no taba 
en las observaciones...

sino que además la Policía se dedica a ir por las fábricas pidiendo a 
los empresarios que no den trabajo a los refugiados vascos.
nM T °.tra paríe.' seJnos " ie8an ,os papeles (a mí también se me han 
negado los papeles de refugiado cuando he ido a renovarlos). A los

ZÜTÜ f8,adÜS SC !CS " lega ,OS pape,es sis,emát¡camente. Sin 
papel de refugiado político evidentemente no se puede ir a buscar

t mS n S,,t,°  IPOr 0tra parte al ne8arse 'os papeles de re­
fugiado también el exiliado queda totalmente desamparado a nivel 
jurídico de tal modo que la Policía francesa puede detener a un re-

S r  f T  31 0tr°  ,ad°  y d  refU8Íad0 no puede Protestar en absoluto. Entonces pues, es evidente que a pesar de venir aquí, es­
tamos en manos del Estado español, en manos de la Policía es­
pañola a la que nos puede entregar cualquier día la Policía francesa 
Nosotros creemos que existe un derecho para los vascos a vivir en 
cualquier parte de Euskadi. Ya que en Euskadi Sur las condiciones 
de represión son tan brutales, y nuestra residencia imposible cree­
mos que tenemos derecho a vivir en Euskadi Norte. Creemos tam-

F S L E Í  eLPUeb,°  dC EüSkadÍ Sur no 86 movi'¡za en contra del Lstado francés o protestando contra el Estado francés reivindican
do el derecho de los vascos a vivir en Euskadi Norte, nuestra situa­
ción va a ir cada vez peor. Como antes os he dicho cualquier día
más «p 3 S! 7 " tregados en manos de la Policía española. No mucho 

ás se puede decir respecto a nuestra situación. A partir de ahí sois 
vosotros los que teneis que ver lo que pensáis, lo que estáis dis 
puestos a hacer o lo que pensáis que podéis hacer por ayudarnos 
f  ^ons'gna que el año pasado el Pueblo Vasco clamaba en de- 
fen a de los refugiados era ”Ator ator mutil etxera'’ Pidiend0t  
™elta de todos los refugiados a casa. Este año consideramos que 
tiene que ser diferente. No hay condiciones para que los refugiados
es aue'nnd ■“ ** * ,0 ‘?Uecreemos <*ue el P ^b lo  tiene que defender 
es que podamos seguir viviendo en Euskadi Norte hasta que esas
^ " f ' C'° nheS S.e produizcan- Esto mismo hace referencia a la Am-
AmnL? I * ™  P° r ,a Amnistía’ también pienso que la 
Amnistía no puede ser separada de un conjunto de medidas políticas y



Vigilado por los gendarmes en la isla de Yeu.

— Y o a  veces le h ab ía  confiado un 
p rob lem a. M e acuerdo  en  cierta  oca­
sión, un  p rob lem a sobre la  chavala... 
E stábam os en  p lan  de am igos, él 
h ab ía  can tad o  toda la noche y nos 
pusim os a h ab la r y le conté... Y  él es­
cu ch ab a  callado . C allaba, callaba...
N o  q u e ría  in tervenir, q u ería  que cada 
cual to m ara  las determ inaciones por 
sí m ism o, que se responsabilizase...

E n eso p o d ía  p arecer duro ... Pero no 
lo  era.
— Respetaba m ucho cuando veía una  

persona que tenía su criterio, que sabia 
defender aquello en lo que creía. M e  
acuerdo de una reunión con varios 
chavales. N os habíam os ju n ta d o  para  
oir la segunda declaración de L a  H a ­
bana y  era ju sta m en te  e l 11 de setiem ­
bre de 1973, cuando estaban asaltando

el Palacio de la M oneda en Chile. Y  
recuerdo que andábam os oyendo el 
disco y  poniendo  la radio y  a l f in a l  se 
organizó una discusión sobre la lucha 
arm ada y  la vía chilena. Y  todos eran 
m ás o m enos partidarios de la violen­
cia revolucionaria, pero había un cha­
val, m ilitan te de las Juventudes C om u­
nistas, que defendía lo contrario y  no 
se acobardaba, pese  a tener a todos en 
contra... Y  después, cuando nos queda­
m os solos, dijo: E se chaval irá lejos, 
vale m ucho. N o  por lo que dice, que, 
viéndolo como es, seguro que evolucio­
nará, sino por cóm o se ha defendido. 
E ra el m ás valioso de todos. Estaba  
apasionado y  le interesaba el problem a  
de la revolución. Luego, tiem po des­
pués, m e enteré de que aquel chaval y a  
m ilitaba en otra organización y  que 
había escrito un poem a dedicado a los 
de aquella  tarde.
— Ya sé que algún día habr8 que escri­
b ir con detalle, analizar a fo n d o  la im ­
portancia  que é l ha tenido en E T A : su 
aparición en los m om entos clave, su 
m anera anónim a, nada personalista de 
hacer y  no dejarse ver... Pero y a  que 
estam os aqu í ¿por qué no contáis algo?
—  D esde que escapa de l pueblo , que 
va a  O ñ a te  y es tud ia , em pieza ta m ­
b ién  a  p en sar sobre  la o rgan ización  y 
a teo riza r sobre ella y cu an d o  se d a  la 
p rim era  escisión él tiene ya m uy  claro  
el p ro b lem a nac iona l y el p rob lem a 
social com o p ro b lem ática  ún ica e in ­
se p arab le  p a ra  la liberación  d e  Eus- 
kad i. T ien e  eso c la ro  frente a  las posi­
ciones q u e  E T A  VI defen d ía  p o r un  
lad o  -p o s ic io n e s  liqu idac ion istas de 
la lucha  a r m a d a - ,  y fren te  a las p o ­
siciones del nac ionalism o estrecho, 
m ilita ris ta  y reaccionario , p o r otro. 
- A h í  ap a rece  él y a  com o u n a  p e r­
sona  q u e  tiene las ideas m uy claras 
sob re  lo q u e  ETA  significa. D espués 
de la V A sam blea en  la q u e  E txeba-

que son las únicas que pueden hacerlo efectiva. El año pasado su­
cedió que se movilizó todo el pueblo por la Amnistía, se desarrolló 
una gran lucha, hubo muertos, decenas de heridos, de detenidos y al 
final se logró la amnistía. Pero eso fue utilizado para el Gobierno 
para decir al pueblo: ’’Bueno ya teneis amnistía qué más quereis, 
todo lo que queríais se ha conseguido”. Nosotros consideramos que 
es un error en el que no hay que volver a caer. La Amnistía no puede 
ser una medida aislada, sino el resultado de una lucha que ha llega­
do al éxito, que ha llegado a dar los frutos por los que se desarro­
llaba. La Amnistía no puede ser real en tanto haya partidos que sean 
ilegales. No puede ser real porque supongamos que yo, o alguien 
que salga de la cárcel ingresa después en uno de estos partidos que 
son además con los que comulgamos ideológica y políticamente, 
por ejemplo HASI y LAIA. Y como son partidos ilegales en cual­
quier momento nos pueden volver a meter en la cárcel o nos pode­
mos ver obligados a volver al exilio. Entonces la legalización de los 
partidos consideramos que es un requisito indispensable para que

realmente la Amnistía sea Amnistía. Por otra parte, tampoco po­
demos considerar que haya una verdadera Amnistía en tanto que la 
Guardia Civil o la Policía Aramada o la Policía secreta ande por las 
calles tranquilamente. Porque pueden atentar contra nuestras per­
sonas por el mero hecho de haber sido refugiados, o de haber estado 
en la cárcel y considerar que por eso estamos todavía vinculados a 
una organización armada o a una determinada actividad. Eso está 
sucediendo hoy día por ejemplo con montones de refugiados o de 
presos que han salido de la cárcel o han vuelto del exilio y son tras­
ladados a la Comisaría con ocasión de cualquier acción armada que 
se produzca en las cercanías de la zona donde ellos viven.

Para que haya Amnistía estas fuerzas represivas tienen que salir 
de Euskadi, puesto que la convivencia entre ellas y nosotros es 
absolutamente imposible. Son fuerzas que nos han venido pisando 
durante muchos años, son fuerzas que nos han obligado a nosotros 
en su momento a dejar las armas, son fuerzas que nos han enviado al
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Visado para Méjico. El gobierno francés en el 75 lo enviaba a Méjico, al menos en la inten­
ción.

rrie ta  h ab ía  defin ido  los objetivos y la 
estrategia de ETA p o r una lucha de 
liberación  nacional y social, al p rodu ­
cirse la escisión, los de VI se p rocla­
m an con tinuadores de aquella  posi­
ción y ah í es donde  él ju e g a  un  papel 
m uy im portan te . El dice, en m edio de 
aque lla  confusión en la que nad ie se 
ac laraba, dice que los verdaderos 
con tinuadores no  son ellos sino noso­
tros y lo defiende y lo teoriza...
-  E ran m uy pocos en  aquellos m o­
m entos y él es el hom bre capaz de 
ag lu tinar, teorizar y dem ostrar a 
m uchos de los com pañeros que esta­
ban  dispersos y en la duda, que un 
hom bre  puede ser un  buen m ilitar y. 
adem ás, tener capacidad  p ara  fo rm u­
lar una teoría  sobre lo que hace; que 
sólo así puede concebirse u n a  o rgani­
zación m ilita r y ésto, adem ás, lo d e ­
m uestra en  la práctica con acciones.
-  E s la época del secuestro a Zabala, 

¿no?
-  Sí... Y que ya p lan tea el problem a 
de la lucha de clases y esclarece el 
p rob lem a nacional... R om pía con

aquello  de «lo vasco» com o lo único 
b ueno  y p resen taba  que entre los 
vascos h ab ía  explo tadores y que el 
PTV estaba com puesto  por quienes 
vend ían  aq u í su fuerza de trabajo , 
fueran  em igrantes o del país.
— Por esta época é l siempre insiste en 
la necesidad de prepararse... Siempre 
recalcando a unos y  a otros que había 
que estudiar, que no por estar en una 
organización m ilitar había que descui­

dar la preparación ideológica; que los 
m ilitares debíamos de ser los m ás p re­
parados...

-  R epetía  u n a  frase m uy curiosa que 
yo creo que expresa m uy bien el am ­
b iente de entonces, la g ran  actividad 
que despliega y el papel que ju g a b a  
en ETA: «Yo d iscuto  con todos inte- 
lectualizo  an te los m ilitares y m ilita­
rizo an te  los intelectuales».

— S aliendo  un  poco al paso  de esa 
tendencia  que siem pre ha hab ido  en 
de term inados sectores que se «valo­
ran  por encim a» p o r considerar que 
si u n o  es un  teórico ya se separa  de la 
lucha a rm a d a  y que los que se que­
d a n  con las arm as son los «brutos»... 
Q ue ésa es to d a  una teoría  que algún 
d ía  h ab rá  que ana lizar a fondo para 
ver q u é  ocu lta  detrás de quienes 
ta n to  la fom entan... P orque yo re­
cuerdo  que, poco tiem po  an tes de 
m orir, estuvim os h ab lan d o  de esto y 
h ab lab a  con un  verdadero  respeto  de 
sus com pañeros de organización. Los 
consideraba  gente m uy capacitada: 
«H om bres con u n a  gran capac idad  de 
análisis y u n a  visión política que 
m uchos se q u ed a rían  asom brados.

C om o asom brados nos quedam os n o ­
sotros de o ir h ab la r a los que se 
consideran  políticos, m uchos de ellos 
d irigentes de partidos im portantes, 
hom bres que se dicen «vanguardia»  y 
que ves que h ab lan  sin fundam ento , 
q u e  son unos ignorantes, que no 
saben  ni de lo suyo... A qu í hem os 
ap re n d id o  m ucho en esos años y 
cu a lq u ie ra  de nosotros tiene úna ex­
periencia m uy grande...» A lgo así me

dijo  y se le n o tab a  orgulloso de ser 
uno  m ás en  la organización.
-  Eso fu e  en la prim era escisión... 
Luego vino la etapa en que estuvo 
marginado...

-  Eso es poco conocido...
Es q u e  son tan tas cosas, que hay  m a ­
terial p a ra  un  libro... Pero ésa sí es 
u n a  e tap a  im portan te , p o rque  le 
afectó  m ucho... A  finales del 27, un

Post-frankismorako aldaketa batzuk aurrikusi zituen, eta une 
hori zetorrenerako prestatu egin naizuen erakundea, burges de- 
mokrazian eror ez zedin

exilio o a la cárcel y son fuerzas con las que evidentemente no se 
puede convivir pacificamente. Exactamente igual sucede con el 
problema de la soberanía nacional de Euskadi, de la Autodetermi­
nación y de la concretización en que eso pudiera tener en el dia de 
hoy de modo que fuese aceptado por todo el Pueblo Vasco y sería el 
reconocimiento de un Estatuto de Autonomía de las cuatro regio­
nes históricas de Euskadi Sur, Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y Nava­
rra. Un Estatuto de Autonomía que sirva para algo que no sea una 
simple medida de descentralización administrativa, sino que sea el 
reflejo del reconocimiento del derecho de Euskadi a la soberanía 
sobre sí misma. Eso exige que la autonomía se produzca en el te­
rreno fiscal, que podamos recaudar nuestros impuestos del modo 
que los vascos consideremos más oportuno, que después podamos 
distribuir estos impuestos también del modo que consideremos más 
oportuno. Supone que tengamos nuestro sistema judicial propio, 
nuestros jueces, nuestra legislación, supone que tengamos nuestro 
Parlamento propio para que nosotros decidamos qué leyes, hay en

Euskadi y no lo decidan desde Madrid. Supone que tengamos un 
orden público propio que la Policía sea vasca, vasca y unida al 
Pueblo Vasco en la medida de lo posible. Supone que las fuerzas 
armadas acuarteladas en Euskadi estén bajo el control del Gobier­
no vasco, de tal modo que no estemos siempre bajo el peligro de 
golpe militar. O  por lo menos caso de que se produjera el golpe mi­
litar hubiera alguna garantía de neutralizarlo. En fin, queremos que 
sea un Estatuto de Autonomía muy superior al que ha puesto la 
Constitución, al que hoy está dispuesto a conceder el Estado es­
pañol, al que hoy está pidiendo el Consejo General Vasco, y que ha 
de basarse en eso: en el reconocimiento de la soberanía nacional del 
Pueblo Vasco, y en el derecho a que el Pueblo Vasco decida si 
quiere el derecho de autodeterminación, para que el Pueblo Vasco 
decida si quiere seguir viviendo unido al Estado español, en un sis­
tema federal, en un sistema confederal o independiente. En caso de 
que todos estos derechos no fueran reconocidos, no puede haber 
una Amnistía efectiva porque nos veríamos obligados a continuar la



En el centro de la fo to , con el rostro tapado -tiempos de clandestinidad-, Argala. en el bal­
cón del hotel en el que estaban confinados los extrañados en la isla de Yeu.

sector de E G I - q u e  era gente de la 
ju v e n tu d  del PNV que se h ab ía  salido 
p o rq u e  no estaba de acuerdo  y q u e­
rían  em pezar con la lucha arm ad a — 
se fusiona con ETA  y ahí él tam bién 
partic ipa . Por entonces se producen 
u n a  serie de hechos: hay caídas y 
m uertes que obligan a celebrar una

asam b lea  p a ra  u n a  nueva reestru c tu ­
ración. La convocatoria  para esta 
asam b lea  se p roduce en m uy m alas 
condiciones, m uere un  m ilitan te  in ­
cluso, y él decide quedarse  en el in te ­
rio r p a ra  recoger los contactos. Su no 
asistencia se considera u n a  falta grave 
de ind iscip lina y d u ran te  dos años

p asa  a  ser un  m ilitan te  d e  base to ta l­
m en te  igno rado . C laro , esto  es m ás 
com plejo , pero  sería dem asiado  largo 
exp licarlo  aquí. Esa fue u n a  e tapa 
m uy  d u ra  p a ra  él. Se sin tió  m uy in ­
ju s ta m e n te  tra tad o  y a travesó  una 
crisis g ran d e  q u e  p udo  su p e ra r  g ra­
cias a q u e  seguía trab a ja ro n  a  nivel 
d e  base. En este tiem po  leyó, estudió , 
conoció  gente nueva.. Pero estuvo to ­
ta lm en te  ig no rado  com o m ilitante.
— E T A  hacía algún tiem po que venía 

fu n c io n a n d o  en e l interior con una  
nueva estructura que no había sido de­
cidida previam ente en una asamblea... 
E so produce malestar.
— El y o tros no  veían  c lara  esa estruc­
tu ra . C a ía  m u ch a  gente. P iensan  que 
es m ezclar, q u e m a r  cam pos que en 
un  fu tu ro  in m ed ia to  p o d rían  ser una 
base  legal... Se ve que es ir a l m a ta ­
d ero  y en tonces nosotros, q u e  m an te ­
n íam o s m u ch a  relación , tuv im os una 
la rg a  conversación . El ten ía  que deci­
d ir  si refug iarse  o no. Si se refug iaba 
ten ía  q u e  cu m p lir  un añ o  de cárcel 
p o r  algo p en d ien te . D ecidió  no  re fu ­
g ia rse  y se g u ir  lu c h a n d o ...  P ero , 
¿cóm o? Se veía que aquello  iba a es­
ta lla r  y  él no  q u e ría  ser causa de la 
escisión y, p o r o tro  lado, sólo podía 
m ilita r en  u n a  o rgan izac ión  que viera 
clara... Y en tonces nos p lan team os la 
po sib ilid ad  de ir a  un país de A m é­
rica L a tin a  a lu c h ar en  una so lidari­
d ad  in te rnacional. Pero la idea  se va 
ab a jo  y v iene la segunda escisión y 
ah í él es o tra  vez u n a  de las personas 
clave.
— Sí. p o rq u e  la escisión se veía venir 
pero  yo creo  q u e  no  h ab ía  la sufi­
c ien te  m ad u rez  po lítica com o para 
an a lizar todo  aquello ... H ab ía  d iv e r­
gencias en cóm o estruc tu rarse  y. 
sob re  todo , en cóm o se veía el fu turo , 
p o rq u e  era  cu an d o  se em pezaba  a h a ­
b la r  de la dem ocrac ia  burguesa ... Y

lucha, e inmediatamente estaríasmo de nuevo perseguidos y 
tendríamos que ir a la cárcel o al presidio.

Igualmente es preciso una serie de reformas sociales, para que se 
pueda hablar de Amnistía. Una serie de reformas sociales que afec­
ten tanto a las condiciones de vida de los trabajadores actualmente; 
que los trabajadores no se vean obligados a soportar ellos el paro 
que actualmente soportan, soportar las consecuencias de esta crisis 
económica en la que desde luego, no han tenido nada que ver; y por 
otra parte una serie de reformas en el terreno de lo económico, de 
tal modo que determinadas empresas, determinados sectores de la 
economía que son claves en el desarrollo de un pueblo, pasen a ma­
nos del pueblo a través del Gobierno.

Así que creemos que tiene que haber una serie de medidas de na­
cionalizaciones de una serie de industrias, como siderurgia, la naval
o de una serie de recursos financieros a través de la Banca, etcétera, 
que son imprescindibles para que el Pueblo Vasco, queda marchar 
adelante, de un modo más o menos pacífico. Mientras estas condi­

ciones no se cumplan, es igual que si no nos dan el Estatuto de Au­
tonomía basado en la soberanía nacional de Euskadi o el derecho a 
autodeterminación, puesto que igualmente nos vamos a ver obliga­
dos a luchar por ellas, y otra vez nos vamos a ver perseguidos.

Así que creemos que no se debe luchar por la amnistía sin más, 
aunque sea muy importante, como es muy importante la salida de 
los presos de la cárcel, o el derecho de los refugiados a volver a casa: 
sino que creemos que se debe luchar por la Amnistía como culmi­
nación de una serie de conquistas políticas que son las que vienen 
hoy enmarcadas en la alternativa de KAS o en el programa en que se 
basa la coalición Herri Batasuna.

Después, de esto, hay otros tres temas que yo quisiera tocar, 
porque considero que tienen importancia, que son el de la reforma 
política y la postura que yo creo que hay que tomar frente a ella: el 
de las elecciones municipales, que no se sabe cuándo van a cele­
brarse, porque algún día tendrán que celebrarse; y el de la organi­
zación del Pueblo.



m ucha gente en los prim eros m om en­
tos no  vio claro  el p o r qué de aquella 
división y las decisiones se tom aban  
un poco por sim patías... Y él analiza 
todo  aquello , lo explica. El prevée 
que en el régim en post-franquista  y 
después pueden  producirse cam bios 
que au n q u e  no sean m uy profundos 
m odificarán  la situación y qu iere p re ­
p a ra r  la organización para esa even­
tualidad . para poder hacerle frente y 
q u e  la lucha con tinúe y no nos q u e­
dem os en una dem ocracia burguesa...

-  S e  trata de garantizar que los objeti­
vos estratégicos de E TA  pueden cum ­
plirse...

- Y  es cuando  sale el «Agiri». que lo 
escribió él. que le costó m ucho y que 
es en d onde  se analiza la evolución 
de los d iferen tes sectores... Y se p lan ­
tea cóm o se responde a esto, cóm o va 
Euskadi a conseguir m ás libertad, a 
seguir evo lucionando  y avanzando  en 
esta nueva coyuntura . Y se vé que se 
tiene que d a r  un desdoblam iento , que 
si hasta ah o ra  ETA hab ía  in ten tado

EIA... Y vio m uy claro  tam bién  el 
p rob lem a de la negociación. El decía 
que to d a  revolución tiene que ser 
ab ierta , que n ad a  ten ía  que ser a es­
p aldas del pueblo... S iem pre que 
haya acuerdos con los gobiernos 
- t i e n e  que haberlos; las paces se 
hacen en las mesas, se lucha en las 
trincheras, pero  se hacen en las 
m e s a s -  pero  cara al pueblo .

- S u  clara visión política le hacía p e n ­
sar tam bién en la necesidad de que 
surgieran organizaciones políticas que 
tienen que coordinarse con la organi­
zación militar. De ahí que recibiera 
con entusiasm o el nacimiento de K A S  
como nueva fo rm a  de coordinar; era 
una constante búsqueda, un ir tan­
teando, investigando...

-  C uan d o  yo m e refugié él no estaba. 
V ivíam os un  g rupo  de am igos. Yo le 
conocía de h ab e r hab lado  varias 
veces, pero  un trato  m ás p ro fundo  no 
em pezó  hasta  después de la m uerte 
de M otrico. Tu sabes que a M otrico 
lo m ataron  en G uern ica. Vivía con

«Nik denekin eztabaidatzen dut: militarrekin intelektualizatu 
egiten naiz eta intelektualekin militartu». .

ab a rca r  todos los cam pos de lucha: 
cu ltural, obrero , político, m ilitar... a 
partir de aho ra  era m ejor que ETA 
tom ara  una actividad sólo militar, 
p ara de jar que se desarro llaran  o rga­
nizaciones políticas a nivel de pueblo, 
porque en un m om ento  podían  gozar 
de cierta tolerancia, de cierta legali­
dad . en esa nueva situación a la que 
íbam os a llegar.

-  F íjate que esto es en el 74. Q ue se 
an ticipa en m ás de dos años al desdo­
b lam ien to  que en el 76 d ará  lugar a

un m atrim onio  m ayor y la G uard ia  
Civil los m ató  a los dos y después 
persiguió a M otrico hasta un caserío. 
Ya él iba herido, y allí lo m ataron  y 
luego lo m utilaron... M otrico era mi 
com pañero  y al tiem po de ocurrir 
esto. José M iguel fue a verm e y a d e­
cirm e que quería  ayudarm e, que no 
tenía que quedarm e en casa, y a q u e ­
llo me im presionó porque se p reocu ­
paba por mi futuro... N os casam os en 
la isla de Y eu, cuando  nos d ep o rta ­
ron a los dos... Luego alqu ilam os el 
piso... Lo de tener u n a  casa nos gus­

ta b a  a los dos, pero  p a ra  él fue muy 
im portan te... H ab ía  an d a d o  siem p/e 
de una parte  p ara  o tra  sin un  lugar 
p ara  g u ard a r los libros, la ropa... 
errante... Por el tipo de vida q u e  te­
níam os que llevar pasábam os m uchas 
horas en ella. C u ando  le m ataron 
salió en una revista que era u n a  casa 
d esnuda y eso no  era así pa ra  noso­
tros. T eníam os lo suficiente: libros y 
el m agnetofón ése q u e  habíam os 
com prado...

— E l hablaba siempre de ese m agneto­
fó n . Para é l había sido una cosa m uy  
im portante lo de poder oir música, po r­
que le gustaba mucho. E l día que me 
lo contó parecía un chico con los zapa­
tos nuevos.

-A h o r ra m o s  p ara  com prarlo . A n d u ­
vim os p o r Bayona, po r B iarritz, reco­
rriendo  tiendas, y al final lo en co n tra­
mos doscientos francos m ás bara to , y 
estaba de lo m ás contento . Lo m iraba 
y decía: «Q ué buena com pra hem os 
hecho; ésta es una com pra de la que 
no me arrep ien to  en la vida». Y  así 
solía decir m uchas veces.

- L e  g u s ta b a  m u ch o  c a n ta r . Lo 
m ism o can taba  cuando  estaba solo, 
que con los am igos. C ada vez que 
ten ía que hacer un viaje en coche no 
le hacía falta radio, ni nada: siem pre 
c a n ta b a ...  Y se sa b ía  las le tras  
com peltas, canciones largas...

— Solía decir que le d ab a  m ucha 
pena el no  saber tocar un  in stru ­
m ento. U n com pañero  le regaló  una 
arm ónica y ya, después, iba siem pre 
con esa arm ónica a todas partes. Era 
m uy alegre. C uan d o  iba a escrib ir lo 
p rep a rab a  todo com o una fiesta: en ­
cendía un puro , se ponía la copa y  la 
botella de coñac al lado. C om entaba 
que se sentía bien así, que así le sa­
lían las ideas de un tirón.

La reforma política elaborada por el Gobierno de Suárez, tiene 
sus pasos decisivos en el referéndum del verano del 76. en las Elec­
ciones Legislativas del año pasado, y después en Euskadi en el 
Pacto pre-autonómico, en el Consejo General Vasco, y última­
mente en el referéndum constitucional.

Yo creo que la reforma política, y así lo dije a los que vinieron el 
año pasado de excursión, los que vinieron a visitamos el año pasa­
do. la reforma política es un intento de la burguesía española, de los 
ricos españoles, para dejar todo como estaba en tiempos del fran­
quismo, pero dándole un aspecto democrático, de tal modo que la 
gente se tranquilice, la gente se quede contenta, y de que en Europa 
y otras zonas del mundo se reconozca al Estado español como un 
régimen político democrático.

Las consecuencias de la reforma en Euskadi yo creo que son 
bastante claras. Las elecciones legislativas se hicieron en un marco 
totalmente antidemocrático, con presos, con exiliados, con 
extrañados en Bélgica, con algunos partidos todavía ¡legales, qüe

no gozaron de las ventajas de los legales, con una acaparación de l a A  
televisión y de los medios del Estado en general, radio, prensa 
etcétera, al servicio del partido en el Gobierno, que es UCD v en 
orden después’ del PCE, PSOE, Alianza Popular, etcétera, dejando 
arrinconados completamente a los partidos de la izquierda abert- 
zale.

Creo, por lo tanto, que los resultados de esas elecciones parla­
mentarias en absoluto son legítimas, por lo tanto el Parlamento’ en 
mi opinión, es ilegítimo también. Por otra parte, creo que los vascos 
nunca tendremos nada que hacer en un Parlamento español. Los 
vascos necesitamos que haya un Parlamento vasco con suficiente 
autoridad como para que en I se decidan todas las cuestiones que 
nacen referencia a nuestro Pueblo.

El preautonómico ha servico para la creación del Consejo Ge­
neral Vasco, y ya hemos visto también los resultados que ha tenido. 
Positivos prácticamente ninguno: las ikastolas no tienen un duro.



- L e  p reocupaba  la m uerte, la idea 
de la m uerte  en  general. U na  vez, p a ­
seando así, com o ahora , m e dijo: ¿Y 
cómo será cuando  te m ueres? Pero 
como se d io  cuen ta  de que era una

idea que a  m í m e an g u stiab a  m ucho, 
en seguida se an im ó y d ijo  que deb ía  
ser un  paso  norm al, com o cu an d o  te 
desm ayas y no  te das cuenta ... Pero 
yo creo que le p reocupaba .

— A m í m e decía m uchas veces q u e  a 
n ad ie  le puede gusta r m atar, ni hacer 
acciones violentas, q u e  eso era  in h u ­
m ano... Y sufría  m ucho  cu a n d o  ten ía  
q u e  en fren tarse  a u n a  acción. Pero

Argala no fue 
un solitario. Su hue­
lla es hoy recogida 
por los que pien­
san que el cami­
no por la libertad 
y el socialismo 
tiene aún m u­
chas y  duras etapas 
por cubrir.

Euskaltzaindia ha tenido que hacer la conocida campaña para 
conseguir dinero pidiendo al Pueblo, la Radio Popular, que hasta 
hace poco era en Vizcaya y Guipúzcoa relativamente autónoma, 
está completamente centralizada desde Madrid, salvo frecuencia 
modulada; el estado de excepción que nos han puesto, todas las 
medidas policiales, controles en las carreteras, helicópteros, regis­
tros, detenciones masivas, torturas, son exactamente iguales que 
en los tiempos de Franco. Nada ha mejorado. Es cierto que hay 
partidos legales pero estos partidos para lo único que sirven es para 
hacerle la coartada democrática al Gobierno, no para traer con­
quistas. A la vista de todas estas consecuencias yo opino, que el 
preautonómico y el Consejo General Vasco en lugar de significar 
un avance, significan un retroceso; significan, de hecho, una con­
cesión de determinados partidos al Gobierno, y que por lo tanto son 
negativos. Afortunadamente el referéndum constitucional del otro 
día, ha dejado las cosas bastante más claras, ha demostrado clara­
mente que el Pueblo Vasco no acepta el orden que nos quieren po­

ner desde Madrid, y además ha dejado claro que el Pueblo Vas*.« 
se considera español.

Frente a la reforma, la vía institucional creo que no vale gran 
cosa. En definitiva, el marco institucional lo han puesto ellos, lo ha 
puesto desde Madrid, lo han puesto los que han mandado siempre, y 
por lo tanto han procurado que no quede ningún hueco para que 
pueda ser aprovechado por quienes queremos cambiarlo; creo que 
frente a la vía institucional lo único que el Pueblo Vasco puede 
aprovechar para sacar algún resultado positivo son las elecciones 
municipales, esas elecciones municipales que tratan de retrasar in­
definidamente porque les tienen miedo, y excepción hecha de las 
elecciones municipales eo que lo que vale para luchar contra la re­
forma, para luchar por los objetivos que antes hemos dicho que hoy 
se marca KAS, son únicamente la lucha armada y la movilización 
popular de las formas que sea, bien sea desobediencia civil, o bien 
sea movilización en la calle, encerronas, etcétera.

Bueno, otro punto de los que quería hablar era el de las Elec-
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decía tam bién que no queda o tro  re ­
m edio, que la violencia nos la im po­
nen.
— Sí, eso le afecta... H ace años p a rti­
cipó en una acción, en la que q u em a­
ron la casa de un chivato, y lo 
com entaba siem pre m uy im presio­
nado  porque decía q u e  en la casa 
había niños y el sólo hecho de sacar­
los de la cam a cuando  do rm ían  y h a ­
cerlos salir, era ya una escena que le 
dolía.
-  M orir no  le im portaba, m e lo había 
d icho m uchas veces; lo que le in q u ie­
taba era cóm o m orir. R ecordaba con 
angustia el caso de Pertur, una per­
sona que desaparece un d ía  y no se 
sabe ya m ás de él... si vive, si lo han 
m atado... Eso le daba m ucha angustia 
y  yo creo que por eso se cu idaba 
tan to . E ra m uy consciente de que co­

rría peligro, de que la clandestin idad  
era necesaria. Pero yo creo que p en ­
saba m ás en una detención  q u e  en la 
bom ba que le pusieron. N uestra  d i­
rección no  la conocía casi nadie, la 
fam ilia so lam ente. La fam ilia nos vi­
sitaba de vez en cuando. El h ab ía  es­

tado  m ucho tiem po sin tener contacto  
con ella; a veces un año, m edio, sin 
verlos. Al herm ano  pequeño  lo hab ía  
dejado  siendo un niño; era ahora 
cuando  lo hab ía em pezado  a conocer. 
E ra m uy independ ien te  pero  m an te ­
n ía m uy buenas relaciones con ellos.

- E r a  un hom bre sencillo, todo lo 
contrario  de lo que uno podía imagi­
narse de él sin conocerlo... U n deta­
lle: Q uince días antes de que le m ata­
ra n  n o s  e n c o n tr a m o s  co n  un o s 
am igos en la calle y uno  le dijo: 
«H om bre, hace m ucho que no nos 
hem os visto. Es que ahora , desde que 
te has hecho u n a  persona im por­
tante...» Y lo dijo  así, sin m ayor im ­
portancia, y él se calló  pero  luego, a 
mí, días después, m e decía q u e  no le 
hab ía  gustado  nada lo q u e  hab ía 
d icho  aquél, p o rque  el que le consi­
dera ran  im portan te  era hacerle una 
diferencia y eso no le gustaba n ad a  
porque ya veía que le ten ían  com o a 
una persona superio r y que eso ais­
laba, co rtaba la relación.
- N u n c a  quiso  destacarse en nada. 
Era im portan te  p o rque  lo era , pero  
n unca quiso  serlo. La p ru eb a  es que 
las cosas que hacía eran  poco conoci­
das. El d ía an terio r a  su m uerte  sali­
mos de com pras. Le gustaba m ucho 
ver escaparates... F uim os a  casa de 
otro  com pañero , tom am os una copas 
y aunque  insistían p a ra  que se q u e­
dara  nos retiram os pronto . Esos días 
estaba de m uy buen  hum or, la m ar 
de cariñoso. Al d ía  siguiente nos le­
van tam os un poco antes d e  las nueve 
y n ad a  m ás desayunar m e llam ó. Era

un  d ía de m ucho sol y m e dijo: «Uy 
qué día tan  bonito. M ira, m ira en la 
cocina, en tra  un sol que parece que 
hem os dejado  la luz encendida»  Y 
era verdad , hacía m ucho que no 
h ab ia  hecho un d ía así. «G ero  arte» 
dijo. Y  cerró  la puerta . ■

Vl.ekoen banaketa sasoian, berak bere inguruan bildu zuen 
jendea, età gizon bat militar on bat izan età teoria bat mamitzeko 
gai zela, bai teorian età bai praktikan erakutsi zigun.

dones Municipales. Desde luego yo simpatizo con KAS. y como 
KAS está integrado en la alianza Herri Batasuta simpatizo con 
Herri Batasuna, y considero que Herri Batasuna es la única coali­
ción política que ha ofrecido una alternativa a la Reforma, una al­
ternativa que sirva para el Pueblo Vasco, la única que no se ha ren­
dido ante la burguesía española, la única que ha demostrado que 
está dispuesta a luchar, y por lo tanto creo que es preciso fortalecer 
a Herri Batasuna y es preciso potenciar a Herri Batasuna en las 
municipales.

Por otra parte creo que respecto a las municipales hay que pre­
sentarse con una postura que no sea la clásica de los países hur­
gúese en la que nos quieren meter, es decir, creo que no se trata de 
escoger a una serie de señores, para que ellos gestionen por 
nosotros lo que sucede en el pueblo, sino que se trata de organizar a 
este pueblo, de organizarse por barrios y después los barrios coor­
dinarse entre sí, hacer asambleas, y en las asambleas decidir cuáles

l son los programas que hay que dar al Ayuntamiento y cuáles son las

reformas municipales que hay que hacer en el pueblo. Pero esto no 
sólo para presentarlo en las elecciones, sino después también, es 
decir que creo que en las asambleas de los barrios, las asambleas de 
los pueblos, son insustituibles por los partidos, y que estas asam­
bleas han de estar constantemente, a través de representantes, o 
como sea, han de estar constantemente encima de los concejales, 
encima del Ayuntamiento, para que estos señores no se separen de 
los intereses del pueblo y hagan lo que les dé la gana, sino para que 
estén atados a lo que el pueblo en cada momento quiere.

Por otra parte, las Elecciones Municipales con relación a lo que 
antes he dicho de que son una vía institucional que puede ser útil 
para que la voz de Euskadi se deje sentir a nivel político. En base a 
los resultados de las Elecciones Municipales podría elaborante un 
Estatuto, en base a lo que decidan los municipios que salgan de las 
Elecciones Municipales, si es que éstas se produjesen en condicio­
nas democráticas, lo cual es también bastante dudoso. En base a eso

Pasa a la página J f  y



N ací en  A rrigorriaga  en  1949. 
A rrigorriaga -  cu an d o  yo resid ía  en 
e l la — era  u n a  localidad  con una 
pob lación  q u e  calculo en 8.000 
hab itan tes, de los q u e  u n a  b u en a  
parte  son inm igran tes de d iferen tes 
regiones y pueblos del Estado

español. P róxim a a la zona euskaldun  
del valle de A rratia , g iraba no 
obstan te  exclusivam ente en la ó rb ita  
de la industriosa y com ercial villa de 
B ilbao y sus a lrededores, fuertem ente  
in teg rad a  d e  em igran tes y, po r esta y 
o tras razones históricas, d e  h ab la  casi

to ta lm en te  caste llana. D eb ido  a  ello, 
A rrigorriaga , fu n d am en ta lm en te , era 
ta m b ié n  d e  len g u a  caste llana. El 
euskara  era , h as ta  hace unos doce 
años, un  id iom a en  vías de 
d esaparic ión ; conocido  casi 
exclusivam ente por el reducid ísim o



sector de los baserritarras, 
p robab lem ente  lo u tilizaban  en  sus 
hogares, pero , po r los m enos los 
jóvenes, se avergonzaban  de hab larlo  
fuera d e  ellos. El conocim iento  del 
euskara era, pues, m ás u n a  causa de 
com plejo  de in ferio ridad  q u e  una 
razón  p ara  la afirm ación  nacional 
com o pueblo  diferenciado.
M i padre , nacido  en  la  m ism a 
localidad, era de origen obrero ; 
trab a jad o r desde la in fancia y 
d u ran te  mis prim eros seis años de 
v ida trab a jad o r y copropietario , ju n to  
con sus herm anos, d e  un  pequeño  
negocio de carp in tería  q u e  u tilizaba 
un  solo asalariado , quien , 
frecuentem ente , fuera de las horas de 
traba jo  convivía con ellos en  régim en 
fam iliar. Mi padre , hijo  de 
euskaldunes, desconocía por 
com pleto  el euskara. M i m adre, de 
origen baserritarra , se vio obigada, 
tam bién  desde niña, a  acud ir a  las 
grandes villas a  ofrecer sus servicios 
com o «fem m e de m enage», traba jo  
q u e  realizó hasta  su m atrim onio. 
V asco-parlante , no  sé si por 
necesidades de convivencia con mi 
pad re  y su fam ilia — todos h ab itaban  
u n a  sola v iv ien d a— o por un 
com plejo de in ferio ridad  m uy 
ex tend ido  por aquel tiem po  en tre los 
vasco-parlantes -  p robab lem ente  por 
am bas razones — , u tilizaba en casa 
ún icam ente el castellano, po r lo  que 
hasta  fechas recientes he desconocido 
el euskara.
S iendo n iño  aún , fo rtu itam en te
— m edian te  la lo tería - ,  m i pad re  
consiguió cierta  can tidad  de dinero , 
suficiente com o p ara  in ic iar por su 
cuen ta  la construcción d e  viviendas, 
convirtiéndose d e  este m odo en 
p equeño  industria l de la  construcción, 
nivel social en el q u e  h ab ría  de 
perm anecer hasta  el d ía d e  su m uerte. 
U n factor fundam ental d u ran te  
m ucho tiem po en  m i educación sería 
la enseñanza recib ida en la escuela. 
E stud iaba con adm iración  las 
hazañas d e  los conquistadores 
españoles y las llam adas cruzadas, 
considerando  la pérd ida del im perio  
español com o el lam en tab le  resu ltado  
de un cúm ulo d e  injusticias históricas 
realizadas por o tras naciones com o 
Ing laterra  o F rancia . José A ntonio  
P rim o de R ivera — fu n d ad o r de la 
F a la n g e -  era considerado  por mí 
com o héroe nacional, y los rojos, 
com o se d en o m in ab a  en los libros de 
h istoria a  todos los enem igos del 
franquism o, una h o rd a  de ateos, 
v ioladores y asesinos.

relaciones -  que constitu ía m i m edio 
a m b ie n te -  e ran  casi en  su to ta lidad  
nacionalistas vascos. C on  frecuencia 
pod ía  sentir ese ex traño  am bien te  de 
conversaciones en la in tim idad  de los 
hogares, en los q u e  se citaban  los 
nom bres de Sabino  A rana, fun d ad o r 
del P.N .V ., y José A n ton io  A guirre, 
en  aquel entonces presiden te del 
G o b iern o  Vasco en el exilio. P ero  
todo esto, q u e  sin darm e cuen ta  iba 
im pregnando  mi subconsciente, era

P or o tra  parte , m i padre , a pesar de 
su nacionalism o sab in iano , era un 
ferviente ad m irad o r d e  la 
o rganización social de la  U .R .S .S . y 
del com unism o en general, aunque  
quizás en tend ido  de u n  m odo  un 
tan to  particu lar. Esto hizo que los 
térm inos socialism o y com unism o, 
una vez liberado  del lastre educativo 
recib ido en  la escuela, m e resu ltaran  
u n a  opción social m ás positiva que 
otras, a diferencia d e  la herencia

La cuestión  nacional vasca ja m ás  
llegué a  p lan teá rm ela  en la infancia 
de un  m odo positivo, si bien la 
conocía por m i p ad re  y sus 
audiciones noctu rnas de una em isora 
de rad io  p roh ib ida  cuyas em isiones 
q u ed a b an  sem iahogadas en  un  m ar 
d e  ru idos y p itidos q u e  las convertían  
casi en  ininteligibles.
M i p ad re  era pa trio ta  vasco, 
sim patizan te del P .N .V ., y yo patrio ta  
español y p a rtidario  d e  F ranco  p o r la 
paz que, tras los años d e  «revueltas y 
quem as de conventos», nos hab ía 
dad o  a «todos los españoles». D ebido  
a  ello los en fren tam ien tos en casa se 
p roducían  con rela tiva facilidad, y, si 
ja m á s  llegué a ser castigado a  causa 
de ellos, fue sim plem ente gracias a 
que m i pad re  com prend ía  que 
d iscutía con un  n iño  al q u e  m ejor 
qu e  rep ren d e r era de jar crecer y 
m adurar.
T am bién  m i fam ilia p a te rn a  y sus

incapaz de com batir la enseñanza 
escolar, e incluso de p lan tearm e 
prob lem as a los q u e  de cualqu ier 
m odo  era  aún  poco sensible por mi 
corta edad.
D e lo  que, en cam bio , g uardo  u n a  
viva sensación es de la im posibilidad 
para  re lacionarm e con mi abuela  
m aterna. E lla apenas h ab lab a  
caste llano  y yo no  conocía el euskara 
p o r lo q u e  nuestras conversaciones 
ja m ás  su p erab an  de un  breve 
in te rcam bio  d e  pa lab ras sueltas. 
H ab ría  de m orir sin q u e  llegásem os a 
tener u n a  au tén tica  conversación. 
R ecuerdo  tam b ién  q u e  cuando  
íbam os a  visitarla, m i m adre  h ab lab a  
en  euskara  con su fam ilia sin que yo 
llegase a  com prender nada . T odo  ello 
m e hacía sen tirm e dism inuido  en el 
am b ien te  d e  aquellas esporádicas 
visitas, q u e  m ás ta rd e  com prendería  
era el de u n a  g ran  p arte  de m i 
pueblo , la m ás auténtica.

A la puerta de la escuela, su hermano y el viejo maestro que conserva vivo su recuerdo.



an ticom unista  que dem asiados vascos 
de todas las capas sociales han  
recibido del nacionalism o trad icional. 
La d ificu ltad  p a ra  acercarm e a  ellos 
se s itu ab a  en el te rren o  ideológico, 
pues era d ec id idam en te  religioso.
Los am igos d e  m i p ad re  e ran  obreros 
y m is am igos hijos d e  obreros, p o r lo 
q u e  ése h a  sido  el am b ien te  social en 
que m e he desarro llado ; au n q u e  
hasta  la  adolescencia no  haya clases 
sociales. T am poco  serían  estas 
relaciones las que m e inclinasen a 
posic ionarm e con la clase ob re ra  y 
o p ta r  p o r el m odelo  social m arxista. 
C reo  q u e  m i evolución en  este 
sen tido  se p rodu jo  en  dos etapas.
L a p rim era , caracterizada por tres 
elem entos: negación del 
ind iv idualism o pequeño-burgués, 
co n d en a  de la  explotación capita lista  
y co rrespond ien te  afirm ación  
ob rerista  y visión idealista  de 
insp iración  relig iosa de la  sociedad. 
R ecuerdo  com o u n a  vivencia 
co n tin u ad a  las p reocupaciones 
económ icas de m i p ad re  en  el 
desarro llo  d e  su em presa. P ara 
com enzar la construcción de un  
edificio, d ep en d ía  siem pre de la venta 
de los locales del an terio rm en te  
constru ido  y d e  los créditos bancarios. 
Le recuerdo  m uchas veces solo en  su 
despacho , p reocupado  hasta  la 
angustia , cuyo contag io  n o  pod ía  yo 
evitar. P ronto  com prend í q u e  aquella  
com petencia, aquella  ley de la selva 
q u e  rige las relaciones sociales entre 
em presarios, n o  pod ía  ap o rta r un 
m ín im o d e  felicidad social
-  en tend iendo  la felicidad com o yo 
la en tiendo, lógicam ente —; q u e  era 
m ejor colectivizar la p ro p ied ad  p ara  
que los beneficios y las 
p reocupaciones fueran  de todos. E ra 
ta n  fuerte en m í esta viviencia q u e  no 
recuerdo  hab e r deseado  nunca 
co n tin u ar los negocios d e  m i p ad re  a 
pesar d e  los beneficios que 
ind u d ab lem en te  rep o rtab an . Q uizá 
tam b ién  yo era de án im o débil, pues 
o tros en  situación  sem ejan te lo  han  
hecho.
D esde q u e  tengo  uso d e  razón  -  es 
u n  d e c i r -  he ten id o  ocasión de 
con tem p lar la explotación d e  la clase 
obrera , au n q u e  sin com prenderla  
com o ta l d u ran te  m ucho tiem po. He 
visto trab a jad o res  -  vecinos m ío s -  
qu e  tras u n a  jo rn a d a  labo ra l norm al 
se veían  obligados a  «m eter horas» en 
la construcción  de m i p ad re  u otras, y 
to d o  ello ún icam en te  p a ra  alcanzar a 
sobrevivir ju n to  con sus fam ilias. 
H acia  los diecisiete años ingresé en

u n a  organ ización  católica, 
d en o m in ad a  L egión d e  M aría , uno  de 
cuyos objetivos era b u cear en la 
m iseria social p a ra  conso lar a qu ienes 
se veían  obligados a  padecerla . A 
través de m i partic ipación  en  ella, 
conocí lo q u e  cre ía  no  existía en 
nuestro  país, pero  aú n  desconocía los 
m otivos del su frim ien to  q u e  veía; lo 
q u e  progresivam ente se m e fue 
h ac iendo  ev idente es q u e  el consuelo

no  qu ita  el h am b re  ni las 
enferm edades. U n icam ente  con las 
luchas obreras que en m itad  de la 
d écad a  de los sesen ta se p rodu jeron  
en  m i zona, y especialm ente con la 
huelga de B andas y la represión 
d esa tad a  d u ran te  el «estado de 
excepción» consiguiente, y la lectura 
de novelas sobre el tem a del 
sacerdocio  obrero  llegué a la 
com prensión  de la división social en 
clases con intereses opuestos.
Y a com prend ía  el p rob lem a, pero  no 
conocía aú n  posibles soluciones 
válidas pa ra  resolverlos. Se me 
escapaba el carácter an tagónico  del 
en fren tam ien to  burguesía- 
p ro le tariado , y en general to d a  la 
racionalización d e  la problem ática 
social. M i visión era  pu ram en te  
vivencial y su in te rp re tac ión  idealista.

D eb ía  es tar con el q u e  su fría  y 
ayudarle , d eb ía  hacer algo por 
m ejo rar las condiciones d e  v ida de los 
traba jado res, pero  n o  a lcan zab a  a 
co m p ren d er la existencia de un  m odo  
de producción  cap ita lista  q u e  causaba 
la  explotación d e  la  clase o b re ra  y la 
represiónco  co n tra  ella. R ecuerdo  
que, p o r ejem plo , p a ra  sensib ilizar 
fren te  a  la  guerra  del V ietnam , 
pon íam os en  la p u e rta  d e  la iglesia

p arro q u ia l fo tografías d e  niños 
m uertos p o r las bom bas. P ero  lo que 
yo  ni m is com pañeros de aquel 
entonces com prend íam os con todas 
sus consecuencias, era q u e  la guerra 
del V ietnam  no  era  un  m al en sí 
m ism o, sino p ro d u cid o  por el 
im perialism o am ericano  en  su lucha 
co n tra  las ju s tas  asp iraciones de 
liberación  nac ional y social del 
p u eb lo  v ie tnam ita ; y q u e  la única 
solución posible estribaba en la 
d erro ta  de las tropas norteam ericanas 
en  aque l territorio .

Sería poco m ás tarde , en u n a  segunda 
e tapa , cuando  h ab ría  d e  su frir u n a  
p ro fu n d a  transfo rm ación  ideológica 
q u e  m e perm itiese colocar en su lugar 
cada  elem ento  del rom pecabezas. 
A ficionado  a l estud io  y necesitado  de 
racionalizar m is experiencias, de



com prender el porqué de las cosa, mi 
concepción religiosa de la vida, del 
hom bre y de sus relaciones sociales 
en tró  en crisis, deb ido  a  q u e  no  me 
e ra  suficiente p ara  explicar n inguno 
de los prob lem as q u e  se me 
p lan teaban . C om encé a estud iar la 
teoría  m arxista.

Y a p ara  entonces se oía h a lb ar de 
u n a  nueva organización  política 
patrió tica  y socialista que luchaba por 
la independencia  de Euskadi; era 
E.T.A. Surgían las ikastolas y 
aparecían  jóvenes que can tab an  en 
euskara. La cuestión vasca b ro tab a  a 
la luz con toda su problem ática.

N uestro  pueb lo , casi an iqu ilado , 
resurg ía y su resurg ir se dejó sentir 
tam bién  en  A rrigorriaga.
C om enzaron  las clases noctu rnas de 
euskara  p ara  adu lto s y los vasco- 
parlan tes com enzaron  a  su p e ra r su 
com plejo p ara  m ostrarse orgulloso  de 
h ab la r el euskara.

A rrigorriaga en la órbita industrial y com ercial de Bilbao, con un fuerte porcentaje de La am atxo  nos m uestra hoy el kaiku que 
em igrantes. Allí nació Jo x e  M iguel vestía su hijo

El Nervión a su paso por Arrigorriaga. N ació en esta  casa en 1949
Intentó  aprender a  nadar allí pero no lo
consiguió



C om o resu ltado  de am bos factores
-  es tud io  del m arx ism o y resurgir 
nacional vasco —, tom é conciencia 
clara  de la existencia de E uskadi 
com o nación  d iferenc iada, in teg rada 
por siete regiones separadas por las 
arm as de los E stados opresores, 
español y francés; d e  la división de la 
sociedad en clases en fren tadas por 
intereses irreconciliables; de que 
Euskadi m ism a no  era u n a  excepción 
en  este sentido , com prend í lo que fue 
la «evangelización d e  A m érica» por 
los españoles y lo  q u e  fueron «las 
cruzadas», lo q u e  fueron  «los rojos» y 
el «glorioso alzam ien to  nacional»;

qu e  no  se tra ta  d e  q u e  los ricos 
ayuden  a los pobres, ni únicam ente 
de q u e  se au m en ten  los salarios de la 
clase o b rera , sino d e  socializar los 
m edios de producción ; q u e  para 
lograr la so lidaridad  p a ra  ello, no 
b as ta  con la b u en a  vo lun tad , sino que 
es precisa u n a  transfo rm ación  del 
m odo  de producción  capitalista 
ac tua lm en te  do m in an te  por otro 
socialista; q u e  para  ello es preciso 
que la clase ob rera  ob tenga el poder 
político; q u e  un  ap a ra to  de estado no 
es neu tra l y q u e  eso obliga a la clase 
o b re ra  a  destru ir el es tado  burgués 
para  c rear o tro  prop io ; q u e  la 
bu rguesía  recurre a  las arm as cuando  
ve en  peligro sus privilegios, lo  que 
induce a  pensar q u e  si la clase obrera 
no  se p lan tea  el p rob lem a en 
té rm inos sem ejantes, tendrem os 
ocasión de presenciar m uchas

Don Ju an , su antiguo m aestro, nos m uestra el patio  de la 
escuela donde jugaba

En la cocina de casa se ju n tan  ahora los fam iliares: la m adre y los herm anos

m atanzas y pocas revoluciones. ' 
In iciado  este proceso d e  com prensión , 
q u e  espero  ja m á s  llegue a  considerar 
su fic ien tem en te  m ad u ro , se m e 
p lan teó  la e n tra d a  en  E .T .A ., y 
acepté.
A  pesar d e  la  d ificu ltad  de las 
relaciones o rgánicas d eb id a  a

exigencias de la  c lan d estin id ad  en 
q u e  d eb ía  desarro llarse  nues tra  
ac tiv idad  política, m i pe rten en c ia  a 
E .T .A . m e perm itió  p ro fu n d iz ar m ás 
en  el conocim ien to  d e  la cuestión  
nac ional y su relación  con  la lucha  de 
clases. Pero fue fu n d am en ta lm en te  la 
escisión p ro d u c id a  en  to rn o  a la

E ra un gran aficionado a la pelota. En este  frontón de Arrigo­
rriaga jugó  m ás de una vez



realización de la  VI A sam blea 
-  dec larada ilegal -  la que, 
ob ligándom e a revisar todos mis 
p lan team ien tos antes de 
posicionarm e, m e perm itió  darles 
coherencia y confirm arm e en  su 
justeza.

La tesis defend ida  por el g rupo 
d enom inado  VI A sam blea consistía 
en  q u e  la opresión nacional sufrida 
por el P ueblo Vasco era  una 
consecuencia histórica m ás del 
desarro llo  social que ten ía com o

m oto r la lucha de clases. En el 
proceso d e  consolidación del m odo 
de producción  capitalista, las 
burguesías d e  los E stados español y 
francés, buscando  el dom inio  de 
m ercados lo m ás am plios posible, 
hab ían  separado  E uskadi en  dos 
pedazos y, tra tan to  de hom ogeneizar 
sus respectivos m ercados, tan to  a 
nivel ju ríd ico  com o lingüístico, 
h ab ían  destru ido  la pecu liar 
organización  ju ríd ica  vasca e 
in ten tad o  an iqu ila r la lengua, 
im pon iendo  por con tra  las cu ltu ras
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caste llana y francesa, q u e  de este 
m odo  se convertirían  n o  sólo en 
dom inantes, sino en  las únicas 
perm itidas. S uperado  el m odo  de 
producción  cap ita lista, y no  ten iendo  
los trab a jad o res  españoles y franceses 
- n u e v a  clase h e g e rn ó n ic a -  n ingún  
in terés en  m an tener la  op resión  del 
P ueb lo  Vasco, ésta  au tom áticam en te  
ten d ería  a  desaparecer. P or lo  tan to , 
el ob jetivo  p rincipal lo constitu ía  el 
triun fo  de la revolución  socialista a  
nivel de los E stados español y 
francés. P ara  log rarlo  lo antes 
posible, era necesario  un ificar a  los 
trab a jad o res  a  nivel d e  E stado  ya que 
es a  este nivel al q u e  se desarro lla  la 
lucha  de clases d e  u n  m odo 
diferenciado . E.T .A . h ab ía  defend ido  
siem pre la  independencia  d e  E uskadi 
y, según VI A sam blea, esta 
reiv ind icación  d iv id ía  a los 
traba jado res vascos, p o r lo  tan to , era 
preciso ab an d o n arla  y posicionarse 
p o r la au todete rm inac ión  nac ional sin 
a d o p ta r opción  concreta  a lguna 
respecto  a ella. La opción 
independen tista , no  sólo era 
con tra rrevo lucionaria  en  cu an to  que 
se m b ra b a  la  división en  el seno de la 
clase ob re ra  y fren ab a  el proceso 
revolucionario , sino q u e  adem ás era 
pequ eñ o -b u rg u esa  p o r cuan to  
rep resen tab a  el in ten to  d e  la  p eq u eñ a  
bu rguesía  vasca d e  convertirse en 
clase hegernónica del nuevo  vasco a 
crear; in ten to  p o r  o tra  p a rte  banal, 
visto el p u n to  al q u e  h ab ía  llegado  el 
proceso d e  desarro llo  histórico. La 
opción  in d ep en d en tis ta  era, pues, 
reaccionaria  adem ás. C uriosam ente  
- p o r  lo r e p e t i t iv o -  y coincid iendo  
con esta tesis, se p la n tea b a  la  lucha 
a rm ad a  com o u n  m étodo  elitista y de 
am biciones m esiánicas que, 
in ten tan d o  sustitu ir a l necesario  
p ro tagon ism o d e  las m asas obreras, 
no  rep resen tab a  sino la expresión de 
u n a  pequeña-bu rguesía  q u e  se 
revolvía desesperadam ente  con tra  su 
inexorab le m arg inam ien to  histórico. 
S iguiendo este esquem a — y au n q u e  
ja m á s  fuera  d icho  — , E .T .A . no  
rep resen taba  sino la  versión an ti­
franqu ista , y p o r ello radical, d e  la 
po lítica pequeño -bu rguesa  del 
P .N .V .; y en  defin itiva, u n a  
organización  llam ad a  a  ser asim ilada 
p o r d icho  partid o  u n a  vez alcanzada 
la  dem ocracia política, si esto llegaba 
a  producirse.
E stando  d e  acuerdo  con su análisis 
acerca del o rigen  de la  opresión  del 
P ueb lo  Vasco, rech azab a  por 
com pleto  las consecuencias q u e  de



dicho  análisis ex tra ían . Su esquem a, 
copia exacta del ap licado  por Lenin 
en  la  U .R .S .S ., lo  en co n trab a  erróneo  
en  E uskadi. Los pueblos, y d en tro  de 
ellos cada  sector, n o  op tan  en  un 
m om ento , sino  co n tin u am en te  en  un 
proceso a  lo  largo del cual pueden  
cam b ia r sus opciones si así lo 
aconsejase la  rea lid ad  circundante . 
N o  era el im perialism o español la 
ún ica  causa de la  existencia de la 
opción  independen tis ta , sino  tam bién  
la  incom prensión  h istó ricam ente 
d em o strad a  p o r los partidos obreros 
españoles frente a  la cuestión  vasca. 
La opción  in d ep en d en tis ta  e ra  la 
expresión po lítica q u e  sólo podía ser 
llevada a  cabo  p o r las capas 
popu lares bajo  la  d irección  d e  la 
clase obrera , ún ica  capaz  d e  asum ir 
hoy en  E uzkad i con todas sus 
consecuencias, la d irección  de un 
proceso d e  ta l envergadura. 
P recisam ente, este asum ir la cuestión  
vasca por la clase ob re ra  es lo que ha 
posib ilitado  el resurg im ien to  nacional 
de Euskadi.
M is posteriores relaciones, com o 
rep resen tan te  de E.T.A., con 
rep resen tan tes d e  diversos partidos 
obreros revolucionarios españoles, no  
sirv ieron sino  para  confirm ar esta 
visión. D ichos partidos no  en tend ían  
la  cuestión  vasca sino com o un  
p rob lem a, un  p rob lem a m olesto que 
conviene h acer desaparecer. S iem pre 
m e pareció  ver q u e  la u n id ad  de 
«España» era p a ra  ellos ta n  sagrada 
com o p ara  la bu rguesía  española. 
Jam ás llegaban  a en ten d e r q u e  el 
ca rácter nacional q u e  ad o p tab a  la 
lucha d e  clases en  E uskadi fuese un  
factor revolucionario ; p o r el 
con trario , n o  era  p ara  ellos sino u n a  
no ta d isco rdan te  en  el proceso 
revolucionario  español q u e  asp iraban  
orquestar.
C on respecto  a  las relaciones entre 
E uskad i con tinen ta l y E uskadi 
pen insu lar, el exilio m e ofreció la 
ocasión d e  conocer d irec tam ente  la 
p rob lem ática  existente. H asta 
entonces, m i opción fren te a este 
tem a obedecía m ás a  razones 
históricas e ideológicas q u e  a  un  
conocim ien to  rea l d e  la  E uskadi 
con tinen ta l ac tual. N o  obstan te , la 
experiencia n o  hizo sino  confirm ar 
mis h ipótesis y do tarlas de u n a  base 
m ás científica.
E uskadi con tinen ta l es u n a  zona de 
casi n u la  industria lización ; las bases 
de su econom ía lo constituyen  las 
activ idades del sector p rim ario  y 
turísticas. C on  u n a  pob lación  q u e  no

sobrepasa  el cuarto  d e  m illón de 
h ab itan tes  y m arg in ad a  
com ple tam en te  d e  los centros 
económ icos franceses, sufre u n a  
ag u d a  em igración  d e  m a n o  d e  obra  
joven . A u n q u e  el euskara  es 
am p liam en te  conocido en  las zonas 
rurales, e incluso algo en  la  costa, su 
partic ipación  ju n to  a  F ran cia  en  dos 
guerras de liberación  nac ional con tra  
las po tencias cen trales y la 
inexistencia de clase social alguna, 
capaz d e  m arcar u n a  d inám ica 
n ac ional p rop ia , h a  ten id o  com o 
consecuencia, q u e  h as ta  hace aú n  
pocos años la  conciencia nac ional 
fuese p rop iedad  exclusiva de

determ inados sectores in telectuales. 
Pero  la  o n d a  expsansiva d e  la lucha 
de E uskadi pen insu lar, ju n to  a  la 
lab o r de d ichos sectores intelectuales, 
h a  p roducido  u n a  to m a de conciencia 
cada  vez m ayor. El E stado  francés 
supo ver el peligro  q u e  rep resen tab an  
am bos factores y dec laró  ilegales 
tan to  a  E.T.A. com o a  E n b ata . C om o 
sucede con frecuencia en  ta les casos, 
la m ed ida no  serviría sino  para  
forta lecer el resu rg im ien to  nac iona l y 
nuevas organizaciones h a b ría n  de 
b ro ta r  y extenderse, au n q u e

len tam en te . P o r o tro  lado , es ev iden te  
q u e  la  ún ica so luc ión  económ ica 
v iab le p a ra  E u sk ad i co n tin en ta l es su 
in teg rac ión  con  la  zo n a  p en in su la r 
d o n d e  p u ed e  en co n tra r los cap ita le s  y 
la  tecno log ía d e  q u e  necesita  pa ra

d e ja r d e  constitu ir u n a  reserva 
tu rística  y  p ro d u c to ra  d e  m a n o  d e  
o b ra  d es tin ad a  a  la  em igración . A 
p esa r d e  las d iferenc ias cu ltu ra les 
c read as en tre  am b as  zonas de 
E uskad i p o r dos siglos d e  separac ión  
fo rzada , la co m u n id ad  lingüística 
posib ilita  d icha  in teg ración . Pude, 
pues, co m p ro b a r que , a  p esa r d e  lo 
inc ip ien te  del g rad o  d e  d esa rro llo  d e  
la  conciencia nac iona l en  E uskad i

con tinen ta l, la u n id ad  de am bas 
partes d e  n ues tro  p u eb lo  no  estaba 
sólo ju stificada  por razones h istóricas, 
sino tam b ién  económ icas y q u e  p o r 
todas ellas era posible. P or lo tan to , 
am b as zonas del país no  h a b ría n  de 
cam in a r sep arad as en  dos estrategias 
co rrespond ien tes  a  los estados en  q u e  
se h a llab an  inclu idas, sino  q u e  era 
preciso desarro lla r u n a  sola estra teg ia 
nac iona l y un ita ria , au n q u e  
co o rd in a n d o  tácticas y etapas 
d iferen tes en co rrespondencia  con  la 
rea lid ad  de ca d a  zona.
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E n cuan to  a  la lucha arm ada , mi 
in te rp re tac ión  acerca d e  ella tam poco 
se co rrespond ía con la rea lizada por 
la  VI A sam blea. El hecho d e  que 
fuese p rac ticada de m odo m inoritario  
no  significa en m odo alguno  que 
expresase los intereses de la pequeña 
burguesía vasca. C onstitu ía 
ún icam ente la expresión m ás rad ical 
del desconten to  de las capas 
popu lares vascas y en especial d e  la 
clase obrera . La iden tificación de esta 
clase con qu ienes la p rac ticaban  
com enzó a hacerse pa ten te  de m odo 
evidente con ocasión del ju ic io  de 
Burgos en d ic iem bre del año  70. A 
partir de entonces, no  haría  sino 
crecer. La lucha a rm ad a  era resu ltado  
de la convergencia de la opresión 
nacional y la explotación d e  clase que 
los traba jado res vascos -  en tend ido  
el té rm ino  en el sentido  m ás 
a m p lio — sufrían  bajo  la d ic tadu ra  
franqu ista , y n o  pod ía  sino 
desarro llar en tan to  ésta se 
m antuviese. La m ayor o m enor 
aceleración  de su proceso de 
desarro llo  obedecía a  las condiciones 
de vida y form ación ideológica 
histórica respecto  a  ella del Pueblo 
Vasco.
La lucha a rm ad a  tam poco  fren ab a  las

Am istad entrañable con M onzón ^



pecu lia r fo rm a d e  ser nacional. Si las 
re laciones en tre  las fuerzas obreras 
españo las y las patrió ticas vascas no  
han  sido  m ejores no  se d eb e  a  las 
ju s ta s  exigencias d e  estas últim as, 
sino  a  la incom prensión  y actuación  
o p o rtu n is ta  m o strad a  p o r aquéllas 
fren te  a la  cuestión  nac ional vasca.

¿El in te rnac ionalism o  o b re ro  exige 
q u e  los trab a jad o re s  de la nación  
p o líticam en te  m ás av an zad a  frenen 
su ritm o  p a ra  ir d e  la  m an o  d e  los de 
las m ás a tra sad as?  Si fuera  así, la 
h u m a n id a d  estaría  a ú n  estancada . Si 
d e te rm in a d as  revoluciones socialistas 
e in n u m erab le s  luchas d e  liberación  
n ac iona l, d e  in d u d a b le  signo 
p rogresista , h an  p o d id o  a lcanzar el 
éx ito  se d eb e  d e  m odo  m uy 
im p o rta n te  a  la existencia d e  países 
q u e  no  en ten d ie ro n  d e  aq u e l m odo  el 
in te rnac ionalism o  ob rero . E  incluso 
m ás, la  experienc ia d em u estra  que 
ca d a  país q u e  tr iu n fa  sobre  el 
cap ita lism o  sien ta  las p rem isas p ara  
la  ex tensión  d e  la revolución  
soc ialista  m u n d ia l p o rq u e  no  hay  
consejo  m ás eficaz q u e  el ejem plo . La 
m ejo r fo rm a  de cu ltivar el 
in te rn ac io n alism o  es av an za r el 
p roceso  revo luc ionario  social, allá

J u n to  a  L etam endia "O rtz i”^

labores d e  o rgan izac ión  d e  m asas a 
o tros niveles; p o r el con trario , al 
constitu irse en  el peor enem igo  del 
rég im en españo l, convertía  el resto  de 
form as de lucha  en enem igos 
secundarios y m ás fáciles d e  ad m itir  
p a ra  el franqu ism o . C ierto  q u e  
p rovocaba o leadas d é  rep resión  sobre 
los sectores q u e  tra ta b a n  d e  o rgan izar 
a  las m asas trab a jad o ra s  patrió ticas, 
im p id iendo  su organización , pero  ello 
n o  se d eb ía  a  la  lucha a rm a d a  en  sí, 
sino  a la u n id a d  orgán ica q u e  en 
E .T .A . se p ro d u c ía  en tre  dichos 
sectores y los encargados d e  la 
p rác tica a rm ad a .

VI A sam blea se d ec la rab a  
in tem ac io n a lis ta  y ta c h a b a  a  E.T .A . 
de n ac ionalista  pequeño-bu rguesa . 
Pero, ¿qué es el in te rnacionalism o  
obrero? ¿Ser in tem ac io n a lis ta  exige a 
los trab a jad o res  de u n a  nación  
d iv id ida  y op rim id a  ren eg ar d e  sus 
derechos nacionales p a ra  d e  este 
m odo  co n fra te rn iza r con los d e  la 
nación  d om inan te?  E n  m i op in ión , 
no. In te rnac iona lism o  o b re ro  significa 
la so lidaridad  de clase, exp resada  en 
el m u tu o  apoyo, en tre  los 
trab a jad o res  de las d iferen tes 
naciones, pero  respe tándose en  su

Con el grupo de los ex trañados en la 
isla de Yeu



d o n d e  haya condiciones pa ra  ello.
El sector patrió tico  d e  la  clase ob rera  
vasca que no  existía de m odo 
consciente hace cu a ren ta  años — lo 
q u e  perm itió  q u e  la dirección d e  la 
lucha nacional fuese e jercida de 
m odo  im portan te  p o r la pequeña- 
burgesía  — existía ya en la década de 
los sesenta. La evolución de E.T.A. 
con sus bruscos saltos y 
desgajam ientos en u n a  y o tra  
dirección, no  expresaba sino  la 
búsqueda de la afirm ación  ideológica 
y po lítica de d icha clase en  el seno  de 
un a  rea lidad  o cu p ad a  por sectores 
con intereses ajenos a  ella.
La separación  de la  VI A sam blea 
sería decisiva en este sentido . A  partir 
de ella, no  se tra ta ría  ya d e  saber 
d ó n d e  se es tab a  sino  cóm o h ab ía  de 
estarse. El q u e  E.T.A. -  en tend ida 
m ás com o fenóm eno político  que 
com o organización — no  h ay a  sido 
capaz, hasta  fechas recientes, de 
com enzar a  o rgan izar a  los 
traba jado res patrio tas vascos de 
m odo coherente, no  se d eb e  a  su, po r 
algunos p re tend ido , carácter 
pequeño-burgués, sino a  la 
inexperiencia política, lógica en  un 
sector social q u e  en  E uskadi acab ab a  
de tom ar conciencia de su iden tidad  y 
lo ten ía  aú n  todo  por ap render. 
P recisam ente la  to m a de conciencia 
de  este sector social, constitu ido  por 
los traba jado res vascos con conciencia 
nacional, es lo  que perm itía  pensar en 
E uskadi com o un  m arco au tónom o 
p a ra  la revolución  socialista que 
forzosam ente h ab ría  de ir u n id a  a  la 
lucha de liberación  nacional; con 
todas las dependencias respecto  al 
resto  de los E stados español, francés 
y  m undial, q u e  lógicam ente existen. 
La rea lidad  posterio r no  h a  hecho 
sino confirm ar estas hipótesis. Las 
luchas obreras surgidas en  Euskadi 
h an  ten id o  siem pre su lím ite de 
generalización  en el m arco  geográfico 
de la nación  vasca; igualm ente la 
lucha política h a  ten ido  en Euskadi 
ca rácter d iferenciado  del resto  de los 
estados vecinos. Ello h a  ob ligado  a 
los partidos de extensión estatal 
española a considerar la conveniencia 
d e  descen tra lizar sus estructuras, 
creando  ó rganos de dirección y siglas 
a  nivel de E uskadi pen insu lar. Los 
partidos obreros españoles han  
d e jad o  d e  ser el enem igo principal 
del E stado p a ra  que este p ape l fuese 
o cupado  p o r las fuerzas patrió ticas 
obreras vascas y en especial E.T.A. 
Estas m ism as fuerzas h an  servido de 
elem ento  revulsivo y rad icalizador del

Arriba: Asun Arana, militante y compañera se casó con él en la isla de Yeu. 
Abajo: Le gustaban los paseos solitarios por las playas de Biarritz al atardecer.



proceso  revo luc ionario  d e  todo  el 
E stado  español, co n firm ando  la 
ju s teza  de la  visión q u e  E.T .A . h a  
ten id o  del in ternacionalism o obrero . 
A  pesar d e  la  d isim ilitud  entre 
E uskadi con tinen ta l y peninsu lar, 
p ro d u c id a  por las d iferentes 
es truc tu ras socio-económ icas y de 
form as de padecim ien to  de la 
op resión  nacional, el proceso de 
ap rox im ación  en tre  am b as zonas es 
y a  ev idente — relaciones culturales, 
relaciones económ icas 
in te rcoopera tivas , p a rtid o  político 
ex tend ido  a  am bas zonas — y su 
in te rre lac ión  cada  d ía  m ayor, 
co n tra rres tan d o  la  tesis de qu ienes las 
p re ten d ían  insertar, respectivam ente, 
en  los procesos francés y español e 
independ ien tes en tre  sí. Por el 
con trario , deb ido  a  la  in terre lación  
an tes citada, son  los m ism os aparatos 
d e  E stado  español y francés quienes 
h an  com enzado a un ificar su lucha 
co n tra  el P ueb lo  Vasco.
U n a  vez iniciado el proceso de 
descom posición del franquism o, 
E .T .A ., lejos d e  engrosar las filas de 
las o rganizaciones pequeño- 
burguesas, h a  d ad o  lugar a la 
creación  d e  partidos obreros; que 
adem ás están  dem ostrando  ser 
capaces d e  im pulsar a  los sectores 
q u e  rep resen tan  a  una práctica 
revo luc ionaria  fren te a  la política 
refo rm ista  d e  quienes siem pre se han 
au to  p roclam ado  autén ticos 
com unistas revolucionarios.
H oy, fren te  a  la doble solución
-  p equeño -bu rguesa  vasca o 
socialista española -  q u e  se le 
p resen tab a  al Pueblo  Vasco en el 
p rim er tercio d e  siglo, un sector d e  la 
clase trab a jad o ra  está en  condiciones 
d e  ofrecer u n a  tercera vía: la 
revolución socialista vasca.
T am poco  debem os engañarnos: el 
tr iu n fo  d e  esta opción es difícil. Y sus 
p rincipales obstáculos — con ser 
im portan tes — no  van  a  ser 
ún icam en te  los partidos burgueses
— ellos sólo pueden  alargar la
lucha  — n i la existencia de un  elevado 
n ú m ero  d e  traba jado res sin 
conciencia nac ional; el resurgir y 
extenderse de la  conciencia nacional 
vasca, así com o su asim ilación por los 
inm igran tes, es u n  proceso largo, pero 
ya hoy lo  suficien tem ente p ro fundo  
com o p ara  considerarlo  d ifícilm ente 
reversible. H oy qu izá el m ayor 
obstácu lo  consiste en  el a lto  nivel de 
consum o existente en E uskadi 
p en in su la r — m oto r del proceso 
revolucionario  v a s c o - ,  q u e  puede

Su afición a la pelota se conservó en Iparralde.
Este era su frontón.
Abajo: En un piso de este edificio vivió el último año.



Arriba: los restos del coche tras el criminal atentado.
Abajo: el furgón m ortuorio que trasladaba a Jo x e  M iguel, hizo un alto en la iglesita de 
Sokoa

hacernos o lv idar q u e  el objetivo de 
los traba jadores vascos no  es 
consum ir lo necesario  y lo superfluo  
hasta el nivel de lo rid ículo  —y a  la 
vez d ram ático  — , sino  transfo rm ar 
nuestras relaciones sociales de 
producción , haciéndolas fra ternales y 
solidarias, y nuestras relaciones con 
los m edios de producción 
ap rop iándo los y colocándolos a 
nuestro  servicio; dec id ir qué 
querem os p roducir y cóm o querem os 
d istribu irlo ; poder pensar y 
relacionarnos en nuestra  lengua y 
crear nuestra  p rop ia  cu ltu ra ; en 
sum a, ser hom bre libres en un país 
libre. Esto constituye una revolución 
social y, para llevarla a  cabo, es 
preciso q u e  el poder político  sea 
nuestro , sin sustitu ism os de n inguna 
clase; es preciso q u e  se lo 
arreba tem os a  las burguesías 
españo la  y francesa q u e  hoy lo 
d e ten tan ; es precisa u n a  revolución 
política.
Por supuesto  que las fuerzas políticas 
de la burguesía se opo n d rán  a  ella. 
Pero lo m ás triste sería que tam bién  
lo hiciesen las fuerzas políticas 
represen tativas de la clase ob rera  
española . N osotros renunciam os a 
in ten ta r de te rm in a r cóm o ha de 
configurarse el proceso revolucionario  
español y m uchos estaríam os 
dispuestos a  ayudarles en su tarea. 
Pero a cam bio  exigim os q u e  a los 
traba jadores vascos se nos respete  el 
derecho  a  decid ir ya desde hoy cóm o 
querem os constru ir el fu turo , nuestro  
fu turo .
La opción q u e  hoy ofrece el sector 
patriótico de la clase ob rera  vasca no 
es ún icam ente una opción para 
Euskadi, sino ind irectam ente  tam bién  
para  los traba jado res españoles y 
franceses en cuan to  q u e  la revolución 
socialista vasca no puede sino 
po tenciar las de sus respectivos 
países. Ella constituye la m ejor 
aportación  q u e  la clase ob re ra  vasca 
puede hacer a los traba jado res de 
todo  el m undo.
Si los partidos obreros españoles no 
lo com prendiesen  así y buscasen 
fren ar el proceso político  vasco en un 
in ten to  de in tegrarlo  en el d e  sus 
respectivos estados, estarían  haciendo  
un  triste favor a los traba jado res 
vascos y a  la clase ob rera  en general. 
L a incom prensión  q u e  hasta el 
p resen te han  dem o strad o  a las 
pecu lia ridades de la lucha en  Euskadi 
es consecuencia d irecta de su 
incom prensión  de la existencia m ism a 
del Pueblo  Vasco. Ella constituye 

------------- ----------------



El G obierno desplegó toda la 
fuerza de la represión para 

aislar a  B eñarán en la vuelta 
a  su tie rra  natal. U n puñado 

de m ilitantes y fam iliares y 
am igos fueron los únicos 

testigos del final del viaje. A 
hom bros fue introducido en 

el pequeño nicho del 
cem enterio  de A rrigorriaga





Las FOP, curiosamente, se cuadran al paso del féretro.
Sólo un reducidísimo grupo de familiares y amigos pudo acompañar hasta el cementerio el cuerpo del revolucionario vasco.



José M iguel 
B EÑ A R A N  O R D E Ñ A N A

precisam ente m otivo de q u e  el sector 
ob je tiva y sub je tivam ente m ás 
revolucionario  de éste haya op tado  
por la independencia  y de q u e  todo  él 
tenga hoy u n a  d inám ica en ese 
sentido.

E ntre el P ueblo Español hem os 
encon trado  tam bién  auténticos 
revolucionarios q u e  han sabido 
reconocer la existencia y los derechos 
de nuestro  pueblo ; pero 
desgraciadam ente m uy pocos. Si los 
partidos obreros españoles hubiesen 
sido com o ellos, quizá hoy quienes 
defendem os la independencia  de 
Euskadi hubiésem os o p tad o  por o tra  
solución m ás u n ita ria . D e cualqu ier 
m odo, los pueblos cam inan  hacia su 
in tegración económ ica y política y los 
trabajadores debem os po tenciar la 
so lidaridad  y un idad  in ternacionales 
siem pre que no nos ob ligue a 
sacrificar nuestra  personalidad  
nacional. D e ahí que, fren te a  la ta rea  
de evitar en fren tam ien tos y bo rra r 
suspicacias entre los traba jadores 
vascos y los españoles y franceses e 
in iciar un proceso d e  acercam iento  y 
avuda m utua , han  de ser estos

J

últim os qu ienes dejen  de pensar en 
térm inos de im perio  y com prendan  
de u n a  vez q u e  los traba jadores 
vascos no  som os españoles ni 
franceses, sino única y 
exclusivam ente vascos, y q u e  lo que 
nos une con ellos no es la pertenencia 
a u n a  m ism a nación sino a  una 
m ism a clase.

Recuerdo de días de lucha y felices también. Con los extrañados de Yeu y con Asun 
A rana, m ilitante ex trañada también, con la que contraería m atrim onio en la misma 
isla.



Ei HERmnno pequeho
Telesforo Monzonek, Argala 
hil zenean, honoko artikulu 
hau idatzi zuen EGINen

H e perd ido  el am igo a  qu ien  q u e­
ría, el h erm an o  pequeño , el com pa­
trio ta  a l q u e  m e h a llab a  ín tim am ente 
u n id o  en la  lucha p o r la  liberación  de 
nuestra  p a tria  y tam bién  — a  pesar de 
nuestra  d istancia en  edad  y  en el p en ­
sa m ie n to — se m e h a  ido  el M aestro: 
no  sólo por aquella  escuela de pureza 
q u e  em an ab a  d e  todo  su ser, sino 
tam bién  p o r la  ex traord inaria  in teli­
gencia, v erdadero  foco de luz, de 
d o n d e  nacía  su visión genial, casi 
p rofètica, acerca de las cosas y d e  los 
acontecim ientos q u e  se referían  a 
n uestro  pueblo.

F ísicam ente, era un  caballo  de 
p u ra  sangre. D elgado, fino, nervioso, 
inqu ie to , im posible de retener, siem ­
p re  em peñado  en  m order su propio  
freno, d ispuesto  a  encabritarse o a 
em balarse. Pero  incapaz, p o r su pro­
p ia  estirpe, d e  cocear p o r la espalda a 
nad ie. Eso q u ed a  p ara  los pencos. 
M oralm ente , no  lo puedo  ver sino 
com o u n  m anan tia l de agua p u ra  y 
lim pia, nac ida  en  lo  alto, p a ra  unirse, 
a  través del bosque oscuro, a  las 
aguas d e  otros m anan tiales de la 
m ism a cum bre; y convertirse luego, 
u n a  vez ju n ta s  las aguas, en to rren te .

C u an d o  h ab lab a  en serio con él, 
sab ía  escuchar todo el tiem po que 
fuera  necesario, d iscurría un  m o­
m ento , se ap a g ab a  u n  ra to  su sonrisa 
de n iñ o  y, d e  pronto , en m edio  de pe-

queños relinchos d e  voz en trecortada, 
b ro tab a  de sus lab ios la  respuesta  
com o un  rayo. Y  allí no  h ab ía  gaitas: 
el sí e ra  sí y el no  era no. S ob raban  
todas las firm as. L a p a lab ra  d ad a  
constitu ía  el único docum ento .

E jercía u n  poder d e  cap tación  ex­
trao rd in a rio  y m an e jab a  la iron ía  
com o a rm a de lucha, p rincipalm ente  
d irig ida con tra  los fatuos, in flados de 
sí m ism os. ¡Q ué gracioso era! Pero  
tam b ién  se servía d e  su sen tido  del 
h u m o r p ara  ridiculizarse a  sí m ism o y 
lanzar ciertos dardos a sus com pañe­
ros d e  lucha, q u e  le solían responder 
a m odo. T odo  ello p ara  regocijo ge­
neral y sobre todo del p rop io  José 
M iguel. La fuerza acu m u lad a  d e  los 
g randes to rren tes suele necesitar, de 
ta rd e  en  tarde , concen trarse en los re ­
m ansos, p a ra  reem p ren d er luego, con 
m ayor ím petu , su m archa.

A rgala e ra  lo q u e  era: u n  g ran  p a­

trio ta  y  un eno rm e revolucionario . 
P ero  era  u n  pa trio ta  sin  estrecheces y 
u n  revo luc ionario  ex trem adam en te  
fino, refractario  p o r tem p eram en to  a  
to d a  o rd inariez  y  to d a  chabacanería . 
H a b la b a  con  distinción  su euskara  re ­
cién  ap ren d id o , cre ía  sin  vacilar en la  
in d ep en d en cia  de su Pueblo  y se sen­
tía  h e rm a n o  y  so lidario  d e  todos los 
pobres y  oprim idos d e  la  T ierra. N o  
e ra  am igo  d e  las sendas to rtuosas y 
a fro n ta b a  la  cum bre p o r el cam ino  
m ás recto. A  m i ju ic io , con unos 
pocos años m ás d e  lucha y experien ­
cia, se h a llab a  llam ado  a  a lcanzar la 
ta lla  d e  los hom bres q u e  h a n  dejado  
huella  en  la  H istoria . Lo he visto  y 
resp e tad o  siem pre - a u n q u e  él n o  se 
lo  h ay a  p od ido  im ag inar n u n ca  — 
com o un  posib le g ran  lehendakari de 
u n  pequeño , viejo pueb lo , el m ás co- 
flictivo y  transcenden te  hoy de E u ­
ropa, en trance  d e  nacer.

N o  le oí nunca h a b la r  en  público. 
Sus funciones se lo im ped ían . P ero  
tengo  la  im presión  d e  q u e  su palab ra , 
exp resada d irec tam en te  sobre  u n a  
m u ltitu d  h u b ie ra  sido  capaz  d e  em ­
b arcar to ta lm en te  en  la lucha nac io ­
n a l a los inm igran tes d e  nuestro  p u e ­
blo.

U ltim am en te , su p lu m a  se ib a  li­
b ran d o  d e  los barro tes dogm áticos y 
librescos q u e  la tuv ieron  ap resada . Su 
p rosa  iba  m ostrándose m ás llena de 
visión d irec ta  de las cosas y sobre 
todo  — ¡sobre todo! — d e  sencillez ex­
positiva, de toque d irecto  y popu la r, 
de ca lo r hu m an o . A yer, A rgala p re ­
tend ía  escribir d e  a rr ib a  abajo . H oy,

podría elaborarse un Estatuto, no como ahora se está haciendo, en 
base a una Constitución que el Pueblo Vasco ha rechazado, y ela­
borado por una asamblea de parlamentarios que surgió de unas 
Elecciones Generales que se hicieron en una situación en absoluto 
democrática. De ahí la importancia que tiene que en las Elecciones 
Municipales votemos no a aquéllos que hasta ahora nos vienen 
vendiendo, sino a quienes más firmemente han sabido luchar contra 
el Estado español por la libertad nacional y social de Euskadi.

En resumen, pues, que las Elecciones Municipales son impor­
tantes. en mi opinión, para que Euskadi pueda conseguir un Esta­
tuto de Autonomía, que sirva para avanzar hacia la independencia y 
el socialismo y hacia la reunifícación; y por otra parte, que es pre­
ciso, por mucha confianza que se tenga en quienes salgan elegidos, 
no dejarles que anden a su aire, no dejarles sin ningún tipo de 
supervisión, sino por el contrario, organizarse el pueblo para con­
trolarlos constantemente y para decidir lo que más conviene al 
pueblo; que los concejales sean simplemente unos intermediarios y

no que sean ellos los que decidan lo que le conviene al pueblo, sino \ 
que el pueblo, a través de ellos, decida lo que le conviene.

Con relación al tema de la organización, nosotros luchamos por 
la construcción de un Estado socialista vasco, unificado, indepen­
diente y euskaldun. Esta es una lucha, o va a ser una lucha muy lar­
ga, va a ser una lucha dura, tenemos que saberlo ahora, desde el 
principio, no nos tenemos que dejar engañar por aquéllos que dicen 
que no, que todo se va a conseguir pronto, que todo se va a conseguir 
fácil, que les deleguemos el poder a ellos, que es mentira. Quien 
promete que va a solucionar los problemas siempre miente; el único 
que puede solucionar los problemas del pueblo, el único que solu­
ciona los problemas de los trabajadores, es el propio pueblo, son los 
propios trabajadores, y no tenemos que engañamos respecto a esto.
En la alternativa de KAS, en el camino de la independencia y el so­
cialismo para Euskadi supone un paso, supone un paso muy impor­
tante por cuanto también a partir de él se puede pensar en un cami­
no un poco más suave, en un camino en el que los enfrentamientos ;



com enzaba a  hacerlo  de aba jo  arriba. 
Iden tificándose de este m odo, con la 
idea sim ple y c lara  q u e  el pueb lo  ha 
querido  hacerse siem pre de ETA. En 
ta l sentido, podríam os decir q u e  no 
h a  sido A rgala el q u e  le h a  enseñado 
a escribir al Pueblo, sino q u e  h a  sido 
el Pueblo  el que le h a  ido  enseñando  
a  escribir a A rgala.

Es difícil que un  hom bre de las 
condiciones de José M iguel pud ie ra  
ser im personal y hum ilde; y sin em ­
bargo, lo e ra  hasta  la  exageración. N o 
le oí nunca expresarse en tono  perso­
nal, si no  era p ara  h ab la r al am igo, 
lguna vez q u e  o tra, d e  sus creencias 
m ás p ro fundas, d e  sus recuerdos de 
infancia, de sus afectos fam iliares a 
los q u e  era ta n  fiel, de sus sen tim ien­
tos m ás íntim os. Yo, an te  él, m e de­
claraba  je lk ide  entusiasta, y él, an te  
m í socialista sin m edias tin tas. Y sin 
em bargo , le solía yo decir: D éja te  de 
cuentos, José M iguel. Si C risto  vi­
n iera hoy a p asar la noche en este 
pueblo , seguro q u e  iba  an tes a cenar 
y a  dorm ir a  tu  casa q u e  a  la mía. 
P o rque eres generoso y puro , com o 
era  él ¡Q ué poco habíais de dorm ir 
los dos, aquella  noche! O s so rp rende­
ría  el a lba, h ab lan d o  al un ísono  
con tra  los fariseos.

A parte  de esas cortas y raras confi­
dencias al am igo, pa ra  A rgala no 
co n tab a  m ás q u e  su O rganización , 
d e  la q u e  se sen tía orgulloso. Si h a ­
b laba  en serio, h ab lab a  en nom bre de 
ETA. Si no , perm anecía al m argen, 
aparen tem en te  ind iferen te, callado. 
N u n ca  jam ás, en  n inguna ocasión, he 
percib ido  en  José M iguel el m enor 
atisbo  de d iferenciación, d e  liderazgo, 
de personalism o ni p ro tagonism o de 
n inguna  clase. P refería  referirse al 
con junto  del to rren te  q u e  a  su propio  
m anan tial. D ab a  la im presión  de que

para  A rgala, ETA  era  y deb ía seguir 
siendo F uen teovejuna: T odos a una.
Y  d e  que consideraba a ETA , por en­
cim a de todo, com o u n a  em anación 
espon tánea, colectiva, y anón im a de 
nuestro  Pueblo. N u estra  en trega a 
ETA  es to ta l - s o l í a  r e p e t i r - .  Pero si 
un  d ía  surgiera algo m ejor que re­
q u ie ra  u n a  m ayor en trega a nuestro  
Pueblo, allá nos iríam os todos co­
rriendo».

V ivió pobre, lo  d ab a  todo, las p ren ­
das con q u e  se vestía e ran  a  m enudo  
p restadas o regaladas. Pero h ab ía  una 
d e  la  que decía n o  qu ere r despren­
derse por hab e r pertenec ido  a  u n  gu- 
dari q u e  h ab ia  m uerto  com batiendo .

P resen tía  su m uerte, com o consta 
q u e  la  p resin tieron  en  su d ía  Saseta y 
M endizábal. Y  la  acep taba , sin h a ­
b la r apenas de ella m ás que en 
b rom a y con la sonrisa en  los labios. 
P ero  lo que el am ab a  desbo rdan te­
m en te e ra  la vida. L a v ida a  raudales. 
L a v ida en  p len itud . La v ida no  con 
cuentagotas, sino a  borbotones. La 
v ida p ara  todos los hom bres y para 
todos los pueblos. Ese am or a  la  vida 
fue el que le h izo ab razarse  a  la 
m uerte. La m añ an a  en  q u e  cayó, 
h ab ía  salido d e  casa can tando , des­
pués d e  ab rir  la ven tan a  y decir a  su 
m ujer: «M ira, m ira, M ari A sun, el 
herm oso  d ía q u e  nos espera hoy».

T engo la im presión  de que od iaba 
las arm as, com o las od ian  sus com pa­
ñeros. Y  d e  que, si las em puñó  un  d ía 
sin vacilación, fue p o rque  vio en  ellas 
el ún ico  cam ino  q u e  se nos h a  oli- 
b ad o  a  seguir a  los vascos desde Zu- 
m alacárregui h as ta  nuestros días. P a­
rece ser q u e  hay qu ien  hace a José 
M iguel responsable de la  m uerte  del 
alm iran te  C arrero  Blanco. M e cuesta 
creerlo. Y a q u e  no  llegó a  Arrigo- 
rriaga aquel día , n inguna  co rona de

rosas rojas enviadas p o r el p residen te 
S uárez y los nuevos dem ócratas espa­
ñoles, p a ra  ser depositadas, en signo 
de g ratitud , sobre el cuerpo  de A rgala 
m uerto...

N o. El regalo  d e  aque l d ía  fue otro. 
F u e  la  ocupación  m ilitar de un  p u e­
blo  d e  E uskal H erria  vacío y en silen­
cio. F u e  la in ju ria  a  u n a  etxekoandre 
san ta  y a  u n a  fam ilia fuerte, en 
m ed io  d e  la cual nuestro  José M iguel 
hab ía  crecido. Y  fueron  las balas y el 
lá tigo  p ara  las decenas de m iles de 
com patrio tas q u e  ven ían  a  ren d ir al 
héroe pa trio ta  el ú ltim o testim onio  de 
g ratitud  y afecto.

Pero no  es eso lo  peor. Lo peor es 
la  b ab a  que se in ten ta  verte r sobre la 
sangre del héroe p o p u la r asesinado. 
U n a  b ab a  de calum nias d e  intrigas, 
d e  cizaña, d e  inventos con los que se 
p re ten d e  organ izar -  p ara solaz y re ­
gocijo d e  los e sp e c ta d o re s -  una 
lucha  de gallos en tre  los p ropios gu- 
daris. Pero n o  os hagais ilusiones. Las 
za rpas de nuestros gallos n o  están 
hechas p ara  serviros d e  distracción.

N o . L o s  g u d a r is  d e  E u s k a d i
— todos los gudaris de E uskadi -  p a r­
tic ipan  hoy del m ism o lu to  y de la 
m ism a rab ia .

Y  no  os engañeis. El vacío de A r­
gala en E uskadi lo  habéis logrado  y 
lo  sentim os todos. Pero no  es m ás que 
un sim ple m an an tia l agotado. Porque 
aq u í pasa a l revés que en la N a tu ra ­
leza. D e un  m an an tia l ago tado , sur­
gen otros m uchos m antiales. Y  el to­
rren te  se hace m ucho m ás arro llador.

P orque aqu í —com o en  todos los 
m ovim ientos nacionales v ivos— el to­
rren te  incontenible, es el Pueblo.

A gur, José M iguel y agu r Argala. 
E n  m edio  del com bate , a  los dos os 
quise y a  los dos os saludo.

T elesforo  de M O N ZO N

sean menos brutales, de que la violencia sea menos necesaria; y 
para acercamos a esos objetivos de independencia y socialismo yo 
creo que tenemos que organizamos, y tenemos que organizamos a 
dos niveles. Tenemos que organizamos dentro de las fábricas, den­
tro de los barrios, para que la voz de los trabajadores se deje oír di­
rectamente. Aunque llegasen al poder los partidos socialistas si el 
pueblo no se organiza, si los trabajadores no se organizan, lo único 
que conseguiremos sérá que ganen los dirigentes, una serie de 
burócratas, que con unos años, pues se distanciarán otra vez de los 
trabajadores, harán lo que ellos quieran, como estamos viendo que 
sucede en algunos países socialistas, como la Unión Soviética, por 
ejemplo. La única forma de evitar esto, la única forma de conseguir 
que los representantes que los trabajadores escojan continúen 
siendo auténticos representantes de ellos es que los trabajadores 
estén constantemente encima, estén constantemente 
controlándoles, y para esto es indispensable, que los organicemos 
en las fábricas, que coordinemos fábrica con fábrica, pueblo con

pueblo, provincia con provincia, a nivel nacional. Exactamente 
igual para los problemas populares, para el urbanismo, para cual­
quier otro problema que exista. Igual que los trabajadores, los 
arrantzales, los baserritarras o cualquier sector social de Euskadi.

Pero este nivel de organización plantearlo a nivel inmediato y 
general puede resultar un poco utópico, por ello creo que la gente 
que sea más consciente del problema tiene que organizarse en los 
partidos o en los organismos de masas que defienden ese tipo de 
organización y que defienden esos objetivos que antes he dicho de 
independencia, reunificación, socialismo y euskaldunización den­
tro de euskaldunización de Euskadi.

En mi opinión los partidos que defienden esto son los partidos de 
KAS, los que mejor lo defienden, HASI, LAIA, y los organismos de 
masas que mejor puedenjdefenderlo también son LAB a nivel obre­
ro, y ASK a nivel popular. Son precisamente estos partidos LAIA y 
HASI, a los que el Gobierno se niega a legalizar porque dicen ser 
independestistas. y porque son iridependentistas y no se sacrifican o



RRGflin:« niK iznn ouonn ikksierik onEnn»
A rgala gudari gogorra. A rgala pen- 

tsatzaile argia. A rgala sozialista fina. 
H oriek guztiak  ezagunak dira. Nork 
ezagutzen du, o rdea, A rgala euskal- 
tzalea?

E ta  h au  ja k itek o tan , A rgala-ren 
euskal irakasle izan den Jone For- 
k ad a -ren g an a  jo  dugu.
P.y H .: Argala izan omen duzu zu k  
ikasle. Egia a l da?
J .F .: Bai, egia da. O rain  bu ruz ari na- 
tzaitzu, e ta  oso z ih u r ez nago. Baina 
1973-ko udan , oker ez banago, euskal 
ikastald i trinko  bat era tu  zuen ETA-k 
H enda ian . Iñaki M ujika «Ezkerra» 
ibili zen h artan  buru-belarri. Eta bi 
h ilabete tan , egunean  zortzi ordu  saia- 
tuz (zortzi orduz, bai, egunero; eta 
bazkarie tan  e rdaraz  hitz egitea erabat 
d eb ek atu rik  zegoela), A rgala ere ibili 
zen, ikasle.
P.y H .: A sk o  zekien  A rgalak ikastaldi 
hura hasi zuenean?
J.F .: Irakasle batzu  ginen. Eusebio 
Iria rte-ren  em aztea eta ni biok izan 
ginen bigarren  m ailakoen irakasle. 
P ruden  S udupe-k  ere parte  hartu  
zuen ikastald i berezi hartan . Eta A r­
gala b igarren  m ailan  izan nuen. N ire- 
kin hasi zenean, zerbait bazekien; 
nahiz euskaldun -berria  izan. Fam ilia 
euskalduna zuen: A rrigorriaga-koa. 
Baina Bilbo inguru  horre tan , bada- 
kizu, gazteek erd a ra ra  jo tzen  garai 
hartan .
P.y H .: E ta  nor izan zuen A rgalak  
ikaskide?
J.F.: H orixe zaila! Ez naiz ongi oroi- 
tzen. Berrogei bat ikasle ziren; eta 
bazkariak G oienetxe berm eotarrak

no quieren renunciar al hecho de decirlo, proclamarlo abiertamen 
te.

Igualmente trata de eliminar a LAB en base a una ley sindical 
que exige, entre otras medidas, una ley sindical que exige que para 
poder participar en la negociación de los convenios, pues haga falta 
tener un 10. de los votos de los trabajadores en las fábricas.

Yo creo que hay que apoyar a este sindicato y lo considero muy 
importante, además, porque es el sindicato que defiende las asam­
bleas de los trabajadores, porque es el sindicato que no trata de 
sustituir a los trabajadores, sino que trata de potenciar la organi­
zación de éstos y su participación directa en todos los hechos que 
es interesan, no sólo en el terreno laboral, no sólo en el terreno del 

aumento salarial, de mejores condiciones de seguridad en la fábri­
ca, etcétera; sino en todas las actividades, en esos terrenos y en el 
terreno político global.

Igualmente creo que hay que apoyar a ASK porque el pueblo 
•ene que organizarse, el pueblo tiene que organizarse y no dejarse

p re s ta tz e n  z izk ig u n . H au  k en d u z  
gero, e ta  F eliu -ren  em aztea (gaur 
P N V -aren inguruan), ikasta ld i h artan  
p arte  h a rtu  zu ten  asko e ta  asko. ge- 
h ienak , g au r egun  E uskadiko Ezke- 
rraren  in gu ruan  ari d irela  esaneo 
nuke.
P.y H .: E ta  zer zion A rga lak  euska- 
rari buruzko  burrukaz?
J.F .: Egia esango d izu t: A rgala oso 
ixilla zen, oso; e ta  ez zuen erruz  hitz 
egiten, ez ho rre taz  ez beste gauzez 
ere. Baina hori bai esan  dezaket: oso 
oso seriotan ikasten zuela, izugarri se- 
rio tan  eta gogoz, e ta  ika ragarri ikasi 
zuela. O so ikasle sa ia tua  zen; eta 
ikastald iko zortzi o rduak  pasa ondo- 
ren, garb itara  pasatzen zituen notak, 
p en tsatu  egiten zuen  esandako  guz- 
tiaz (A rgalak asko pentsatzen  zuen), 
eta b ih a ram unean , klasea hasi or- 
duko, sekulako galdera zorrotzak egi­
ten zituen bezperako  klasea hasi or- 
duko, sekulako galdera  zorrotzak

egiten zituen bezperako  klaseaz. O so 
langilea zen, e ta  oso azkarra . Bene- 
tan: A rgala izan d a  n ik  g au r a r te  izan 
d u d an  ikaslerik  onena.
P.y H .: Beraz, horren ikasle ona iza- 
n ik  ez ote zen  hotza?
J.F .: Ez horixe! E ta honetxek  harri- 
tzen n induen  gehienik. B azkaltzera- 
koan, eta euskara  hu tsez egin beh a r 
zenez gero, euskaldun  je n d e a  eram a- 
ten  genuen  berta ra . H orien  artean , 
besteak beste, neronen  sem e-alabak , 
garai h artan  12/15 urtekoak . Eta 
hauxe h arrig arria : gazte haiek  A rgala 
zu tela  gogokoena, n ah iz  g izon hura  
osoki ixila izan.
P.y H .. E ta  bazkari haietan zer  esaten 
zuen A rgalak?
J .F .: Ez naiz bereziki oroitzen . Jende 
asko zegoen bazkarie tan , h irurogei 
bat em an  dezagun. E ta batzuk  oso 
m otelak  euskaraz  m in tzatzen . E lka- 
rrizketak ez ziren  oso... aberatsak  
agian. Baina A rgalak , h au  bai, batzu- 
tan  hitz egin zuen lang ile ria ren  ara - 
zoaz. A razo hau  ez zitzaion sekula 
ahaztu tzen . B enetan esan da iteke  eus- 
kaltzalea eta sozialista zela batera.
Ba besterik ez. E ta  m ila  esker berri 
1hauek emateagatik.

sustituir por nadie, si no quiere que en un breve plazo de tiempo ése 
que le sustituye acabe por constituirse en un opresor, o por lo menos 
en un ente burocrático desligado de sus problemas.

Por último, y lógicamente siendo un refugiado, creo que hay que 
organizarse en ETA. La lucha armada no nos gusta a nadie, la lucha 
armada es desagradable, es dura, a consecuencia de ella se va a la 
cárcel, al exilio, se es torturado, a consecuencia de ella se puede 
morir, se ve uno obligado a matar, endurece a la persona, le hace 
daño, pero la lucha armada es imprescindible para avanzar El Go­
bierno español para su plan de Reforma, como antes Franco para 
sostener su dictadura, se sostienen en la fuerza del Ejército en el 
respaldo del Ejército y de las Fuerzas de Orden Público, de lo que 
ellos llaman Fuerzas de Orden Público pero que de esto no tienen 
nada, no pasan de ser fuerzas represivas. Para luchar contra esta 
fuerza es indispensable la fuerza armada del pueblo. Es indispensa­
ble que el pueblo se organice en la lucha armada, en la clandestini­
dad, en mi opinión, en ETA.



RECUERDOS DE Un CinRDESTIRO
Argala vivió los últimos años de su vida prácticamente en 

clandestinidad o, por lo menos, lo más discretamente posible. Es 
normal que apenas haya fotos de esta etapa de su vida, es normal 
que no se sepa demasiado de lo que hacía, de cómo era, de qué le 
gustaba o desagradaba. Para hablar de esos anos precisamente y 
desde un ángulo humano, hemos conversado con una familia que 
le conoció nada más escaparse de su casa, poco antes del Proceso 
de Burgos, «un niño todavía», y que le vio con cierta regularidad
hasta casi el final de su vida.

P or unas horas, la figura de A rgala 
llena con su presencia, casi física, la 
cocina de esta casa en la que tantas 
veces estuvo. N o les resulta difícil h a ­
b la r  de «Iñaki». La m adre, la «jefa» 
com o le llam aba él, dice que en  casa 
«ni se le sentía». S iem pre estaba ocu­
pado, pero  siem pre estaba ocupado, 
pero  siem pre estaba d ispuesto a oir y 
a in teresarse por los dem ás. N o tenía 
n ad a  p a ra  él. H ab ía  veces que estaba 
com iendo  y se levantaba a escribir, se 
le h ab ía  ocurrido  algo. C om ía poco. 
Le gustaban  las croquetas, los bocadi­
llos de tortilla y chorizo... «Ya le 
decía yo que se le iba a enfriar la

todo? -  le preguntam os a su amigo. 
R .-C asi siem pe. libros de política y de 
conom ía. y revistas especializadas, 
adem ás de cuan to  caía en sus m anos 
de in form ación  general.

Le gustaba m ucho cantar, in te r­
viene la hija. T en ía  m uy buen  oído. 
Le gustaban , sobre todo, las cancio­
nes sentim entales. U n a  vez que nos 
íbam os a de jar d e  ver por un tiem po 
bastan te  largo, se levantó  de la mesa 
donde  estábam os y se encerró  en una 
hab itac ión  p ara  g rabarnos u n a  cinta 
con las canciones que prefería. No 
quería  que íe oyéram os m ientras las

Argala, gizon nórmala, sentimentala, timidoa... baina buruzagi 
dudagabea.

com ida, que... Escribía m ucho y leía 
m ucho».

P U N T O  y  H O R A . -  ¿Qué leía, sobre

grababa. Le d ab a  vergüenza. En eus- 
kera, la que m ás le gustaba era «zure 
begiak. ene m aitea...»

En castellano, y es el am igo el que

lo recuerda, le gustaban  las ranche­
ras. «El p reso  núm ero  nueve...».

Un silencio lleno de recuerdos, una 
pausa y  el dolor de quienes le quisie­
ron, como uno de la fam ilia , se siente
en el ambiente.

«E ra tím ido, reservado. Le costaba 
coger confianza. U na  vez que la 
tenía, e ra  todo lo contrario . E ra muy 
recto. C om o era  tan  exigente consigo 
m ism o, a veces tam bién  lo e ra  con los 
dem ás, pero  siem pre estaba dispuesto 
a e c h a r te  u n  cab le  y e ra  muy 
com prensivo, al m ism o tiem po. Era 
m uy com prensivo con la gente sin­
cera, au n q u e  se tra ta ra  de gente que 
a b a n d o n a b a  la organización, que 
ten ía  m om entos de deb ilidad . N o an­
tep o n ía  las necesidades de la organi­
zación a  las hum anas. N o podía con 
la  falsedad. A dm iraba la sinceridad».

«N o hab lab a  m al de casi nadie»». 
Los com entarios saltan  de uno  a otro 
sin transición. T odos asienten . Hay 
u n an im id ad  casi siem pre. Parece que 
lo hub ie ran  hab lado  m uchas veces 
antes, au n q u e  nunca lo hayan  hecho. 
«N o h ab lab a  m al de las personas, 
sino de sus posturas».
P. v H .: ¿Le gustaba beber, fum ar, la 
televisión, los deportes, las mujeres..., 
en f in , todas esas cosas normales? 
R .-«N o beb ía  casi nunca. U n poco de 
vino, con las com idas. C opa, no to­
m aba  casi nunca. F u m ab a  de vez en 
cuando , solam ente. A lguna vez, tam­
bién puros, norm alm ente  esos puritos 
peq u eñ o s com o los «Voltigeurs». Los 
deportes le gustaban  m ucho: la pe-

Yo sé por esperiencia que a los militantes de ETA no les gusta la 
violencia. Me conocéis un poco a mi, por lo menos algunos, sabéis 
cómo era cuando vivía ahí, y sabéis que tampoco me gustaba. Esta 
misma es la s'íu ación de todos los militantes de ETA, pero se ven
obligados a luchar. .

La alternativa de KAS constituye hoy, la alternativa de K AS que 
son los puntos que hoy defiende Herri Batasuna, y que son también 
los puntos que ETA ha planteado para un alto al fuego al Gobierno 
español, constituyen la base indispensable para hablar de una nor­
malización de la vida en Euskadi. para pensar en un camino menos 
violento de continuación de la vida política hacia la constitución de 
una Euskadi independiente, socialista, reunificada y euskaldun.

Mientras los objetivos de la alternativa de KAS no se consigan el 
Puelbo Vasco está atado, las vías institucionales no le servirán para 
gran cosa y la lucha armada será una necesidad: por ello creo que el 
Pueblo Vasco, los sectores por lo menos que estén más dispuestos a 
ello, deben organizarse para practicar la lucha armada.

Se grita: ”ETA herria zurekin” y yo no creo que este grito es 
negativo, en la medida en que con ello no se trata de que ETA solu­
cione los problemas de todos, que evidentemente no puede solu­
cionarlos. Este grito es positivo en cuanto sirve para que los mili­
tantes de ETA vean que un sector del Pueblo está con ellos, com­
parte sus objetivos V su lucha, que no están solos y que de algún
modo son queridos.

Pero ni ETA ni todo KAS, ni Herri Batasuna m ninguna forma­
ción política por muv grande que sea, podrán solucionar de la clase 
trabajadora vasca, del Pueblo Trabajador Vasco. Unicamente el 
mismo Pueblo Trabajador Vasco puede solucionarse sus proble­

mas- . .Por eso yo creo que todos debemos organizamos en alguna cosa. 
Si estamos dispuestos a hacer lucha armada debemos organizamos 
en ETA, si no estamos dispuestos a la lucha armada porque nos 
parece que es muy duro, o porque, en fin. por mil problemas que 
cada uno puede tener, pues debemos organizamos en los partidos



Iota, la bicicleta, el fútbol, andar, co­
rrer. T am bién  p ara  esto era m uy dis­
cip linado».

«Solía ver televisión, de vez en 
cuando . A veces, tam bién  esas pelícu­
las am ericanas de policías y dem ás, 
pero  luego se cab reab a  por las cosas 
que h ab ía  visto».
P. y  H .: ¿ Y  las mujeres?

R. En este punto , no  hay  unan im i­
dad . E lla dice q u e  no, especialm ente. 
Q ue no  h ab lab a  apenas de eso. El, le 
contrad ice . «Vaya que le gustaban. 
C u an d o  íbam os en coche, se d ab a  la 
vuelta  p a ra  ver a una chica guapa y 
lo com en taba: -estaba buena, eh? 
Pero no  le obsesionaba el tem a, desde 
luego. E ra norm al».
P. y  H. ¿Era machista?
R. «U n poco sí»., es la m ujer la que 
responde, «pero m enos que la m edia 
de la m ayoría» .
L a  je fa  coge la palabra y  recuerda en 
alta voz que le gustaba echar la siesta.

«V einte m inutos com o m áxim o». 
La necesitaba, pero  era com o crono­
m etrad a . Se dorm ía m uy fácil, a la 
noche, tam bién . En la cam a, ni se 
m ovía. Al d ía siguiente, parecía que 
no h ab ía  d o rm ido  nad ie allí. N unca 
h ab lab a  de él, pero  sí h ab lab a  m ucho 
de su fam ilia, de su m adre, de su 
pad re , que y a  se h ab ia  m uerto . Le 
hacía m ucha ilusión la ropa que le 
com praba su m adre  y solía ven ir a 
enseñárm ela . E ra m uy «curioso» con

la ropa. E staba deseando de llegar a 
su pueblo».

«E ludía los tem as de organización, 
pero no  los tem as políticos, en  gene-

Conoció Oñate en la clandestinidad.

ral. P regun taba m ucho. O ía m ás que 
lo que hab laba . Le in te resaban  los 
problem as de todo  el m u ndo  y de 
todos los pueblos».

« N u n ca  c h iq u ite a b a . N o  h a b ía  
form a de hacerle en tra r a un  bar. Era 
m uy independ ien te . N o era  de cu a ­
drilla. Le gustaba m ás el am b ien te  fa ­
m iliar. N o gastaba u n a  chiquita . 
S iem pre estaba sin dinero . N o le gus­
taba  h ab lar de d inero».

«Se le v a n ta b a  te m p ra n o , com o 
aquella  tem porada en que lo hacía a 
las cinco de la m añ an a  p a ra  ir a 
clases de euskera».

P- y  H. ¿Llegó a aprender bien? 
R .-B astan te bien. A  veces le costaba 
en tendernos a  los q u e  hab lam os el 
euskera de nuestro  pueb lo  y solía p e­
d irnos q u e  lo h iciéram os m ás d esp a­
cio. Puso m ucho em peño  en  a p re n ­
d e rlo , co m o  en to d o  lo  q u e  se 
p ropon ía , y lo  ap rend ió , p o rq u e  de 
an tes no  sab ía nada» .

«N unca hacía p lanes a  largo  plazo. 
Su ilusión era dedicarse a  estud iar. 
Le hub ie ra  gustado  p o d er hacerlo  en 
Cuba...»

«N o le gustaban  m ucho los niños. 
N o se d ab a  m aña  con ellos».

«A cada rato, ca rraspeaba, com o si 
tu v ie ra  a lgo  en  la g a rg a n ta . Lo 
m ism o cuando  hab laba , que cuan to  
can taba. E ra m uy aprensivo. Y al 
den tista  le tenía un m iedo... Se cu i­
d ab a  m ucho. U na  vez tuvo un  acci­
d en te  de coche y decía que la cabeza

«Min handia ematen zioten heriotzek... egun batetan, txibato 
baten aurkako ekintza txiki batetan parte hartu ondoren, lehenen- 
gotan negar ere egin zuen».

políticos, en HASI y en LAIA, en los organismos de masas de KAS, 
LAB o ASK.

Pero nadie, nadie que grite ”ETA herria zurekin”, nadie que 
comparta los objetivos que hoy defiende KAS, nadie que esté de 
acuerdo con la lucha de ETA, nadie de éstos puede quedar ai marten 
de la lucha, ni puede quedar al margen de la organización.

Sólo un pueblo organizado puede conseguir los objetivos por los 
que, o a los que aspira.

Bueno, y ya he acabado. Ya es bastante rollo, perdonad por la 
paliza y hasta otra vez. Animo y organizarse y pelear.”



no le hab ía  q uedado  bien. N osotros 
le tom ábam os el pelo. E ra, norm al».

«N o obstante, en  los últim os años 
había m adurado  m ucho. Insp iraba 
una gran au to riada. T odos le oíam os 
m ucho. Veía m ucho m ás lejos que 
nosotros. E ra m uy norm al, pero  siem ­
pre estaba por encim a, aunque  h a­
b lando  y explicando las cosas era 
m uy sencillo, com o para que todo el 
m undo le en tendiera . N unca  cap ita li­
zaba nada para él. N unca se alababa. 
N unca hab lab a  de él. E ra un jefe 
nato. Se im ponía con facilidad, con 
an tu ra lidad . Le hem os perd ido  dem a- 
sido pronto».

De nuevo una pausa, un silencio y  
los 'era’pesan demasiado.

«Le dolían  m ucho las m uertes, 
todas. M uchas veces decía: si noso­
tros no querem os m atar... U na vez 
que hab ía intervenido en una acción 
pequeña contra  un  chivato, al p rinci­
pio, hasta lloró...»

«e los m uertos de la organización, 
de quienes m ás hab lab a  era de Iharra  
y de M otriku. Tenía ropa de Ih a rra  y 
solía decirlo: esto era de Iharra . A u n ­
que tam bién  era frío, era un sen ti­
m ental. De M otriku decia que valía 
m ucho, que tenía que hab e r dado  
m ucho».

«Tenía u n a  chaqueta  azul de Iha- 
rra. E ra un poco presum ido, era m uy 
’curioso’ y m uy lim pio, au n q u e  luego 
igual se ponía cualqu ier pan ta lón  
viejo de cualquiera...»
P. y  H.-¿Era religioso?
R .-«H abía sido m uy religioso hasta 
los 18 años. H abía pertenecido a  no 
sé que congregación m ariana o algo 
así, y le solíam os tom ar el pelo. Tenía 
m uchos curas am igos. Luego, no era 
religoso. pero  sí m uy respetuoso, au n ­
que conm igo, dice la m adre, ya solía 
m eterse por eso».
P. Y  H. ¿Qué opinaba de otras organi­
zaciones vascas?
R.-Solía hab lar del PN V  y confiaba 
en sus bases, aunque  al final, decía 
que se estaban dejando  arrastra r. En 
general, era respetuoso con las o tras 
organizaciones. Estaba d ispuesto al 
diálogo, pero  era m uy firm e en sus 
ideas. Se consideraba m arxista, no  le­
ninista, y adm iraba, sobre todo, a 
Cuba.

«Los ú ltim os años, se le veía una 
gran  categoría».

«Era m uy norm al, pero siem pre 
por encim a».

«Siem pre sacaba tiem po, aunque  
fuera un m om ento, p ara  visitar a  la 
gente que quería . Se hizo querer por 
todos...» ^

Pequeña elegía para un 
hombre delgado

Acunado en  los brazos de tu  pueblo, 
R eclinada en el suelo tu  cabeza,
G allardo  an te  la vida y en  la m uerte, 
la  hora del alba vas m archando,
La m ano al corazón, tam bién al arm a, 
A lzando tú  tu  voz m ás poderosa.

Al alba gris rom pieron tu  jornada. 
R edonda hubiera sido com o o tras, 
G anando  tiem po al tiem po: E uskal H erria. 
A lum bra con do lor su nuevo mundo.
L os ojos que yo tengo no m iraron,
Alma y arm a tan  c la ras  cual las tuyas.

A tu cuerpo delgado y fuerte canto .
R oto  lo hallo  y lloro an te  tus huesos, 
G itano  mío, serio , hijo del alma.
A tu alm a y tu  arm a can to  ahora,
Los ojos a rrasado  pero erguido,
A tu  lado, querida com pañía.
A tu  lado, querida com pañía,
R ecordam os mil cosas que cantabas, 
G uerreando  o en  paz, alegrem ente.
A la vera de tí, cuento  tu  vida 
Las escritu ras tuyas, tu s m etáforas.
A la vera de tí, cuento  tu  m uerte.

Al arm a, al arm a estam os tus am igos 
R eunidos a  la luz de tu  alm a som bra, 
G irando de la lágrim a a la vida 
A zuzados por tí, tu  bravo ejemplo.
Los ojos que explicaron la pureza.
A noso tros nos m iran y no paran.

A hora m iro tu  som bra y te  reclam o: 
R e to m a un poco, m ira hacia esta  parte. 
G ozoso el d ía surge ¡M íranos,
A tu lado! ¡La voz ya no es tá  rota!
Los com pañeros g ritan  IRA U LTZA ,
Ala hil con voz en tera  y fuerte!

Alfonso SA STR E 
22 D iciem bre de 1978

A gur Argala
A benduaren hogeita  bata 
hura berri krim inala 
goizean entzun genuenean 
bo ta zu tela  Argala. 
O raind ik  gure h isto ria  da 
■uzea e ta  zabala 
u ste  duenak Euskadi bere 
m utilarek in  hil zala 
bizirik utzi zuen herriko 
o ihua ja so  dezala.

G elditu  ginen lehenbizi gora 
gero lu rrera  begira 
danbarrada h ark  irentsi zuen 
izar guztien  dirdira 
M ila  za titan  leher erginik 
p asatu  zen h isto rira  
za ti bakoitza landare baña 
lu rpetik  so rtzen  ari da 
gudari ba t hil e ta  berriak  
m ilaka ja io k o  dira.

Agur A rgala diotzu zure 
e tx ek o  H arri G orriak  
agur diotzu m ugaz hem endik 
e ta  handik  e to rriak .
E nborra  galdu e ta  indartzen 
ad a rrak  e ta  horriak  
m ilagro hori egin du zure 
zuhaitzaren  ja to rriak  
hil za ituenak  ahaztuko  zaitu  
baina ez Euskal H erriak .

XABIER AMURIZA



P o u r A SU N  e t ARGALA

Jo sé  M iguel B eñarán  O rdeñana 
«ARGALA»

ARGALA!
Ils ne t ’o n t pas laissé 
D ans des com bats secrets 
C ontinuer de lu tte r 
P o u r une L iberté

ARGALA!
D ans les cieux sans couleur 
L’E to ile  d’EU SK A D I 
P a r  delà les cols gris 
Ainsi qu’un coeur de sang 
B a t la  d iasto le  ETA!
D ans le souffle ardent 
Q ui rougit la  douleur

ARGALA!
T u es celui qui allum e la Folie 
D es cam arades tu és  su r tous ces 
endorm is
Q ui re to u rn e  la T erre  d’EU SK A D I
Avec le soc de la charrue dee Vie
T u es le Sec qui brandit
La passion d’EU SK A D I
E n un chêne de feu
Les flam m es dans tes yeux
S on t celles de l’Am our
P o u r A SU N
P o u r ton  Peuple
et les non-Basques
D on t le coeur
En d iasto le  ba t eta!
D ont le coeur 
En systole ba t ETA!

G ora ta  gora zuek, guregatik  hilak. 
gerla zuzen batean , xazko m artiriak! 
G udu herri ba tean  gure zaindariak. 
gora ta  gora zuek ETAko m utilak!

B atzuek  ta  besteak  zur-esku m akilak, 
a ska tasun  m aita le , zu taz egarriak , 
denen ordez pekatzaile  zu re tza t ja rriak , 
z idorak bo ta d itu  zeroren gurpilak!

G aurko  eskubideak, zuek ekarriak , 
ez d ira zuen erruz gelditu xotiak.
H erri guztiaren tza t k an ta , neskatillak , 
lehen gurekin  batean  gaurko  gudariak .

E ta  oroz gainetik  A rantza, Begoña, 
G ladys, hilak, biziak, Asun alarguna.

J e a n  Louis D avant IratzabaI: 
A rgalaren u rte  burukari

ARGALA!

D idier H U S S O N -V IN C E N S . M A I 79.
Urte buru
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Herriaren Hizkera bera darabi
Gu geu ere herri bai gara

Gure turraren deia
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3 emisoras de Radio

un sólo semanario

Enbaia
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El FRMflSO DEI imPERIHIISmO
« Tras los duros ataques de José Luis Cerón y A ntonio  
Garrigues, trilateralistas. asi como de Enrique M úgica  
(P SO E ), a la actuación del Gobierno francés en el tema  
del terrorismo E T A , las secciones española y  francesa  de 
la trilateral acordaron realizar en breve una reunión 
conjunta para estudiar a fondo  e l problema».

(«Cambio 16», n° 419)

Es en este contexto, en la práctica del im perialism o 
asesino, exp lo tador de todos los trabajadores y trab a ja ­
doras del m undo, donde se sitúa la m uerte del líder re ­
v o lu c io n a r io  JO S E  M IG U E L  B E Ñ A R A N  « A R ­
G A LA ».

Esto tiene un significado fundam ental y profundo , 
qu iere  decir ni m ás ni m enos, que la lucha em prend ida 
y desarro llada por la izquierda abertzaletiene un 
rum bo  defin ido  e inequívoco. El com bate por la em an­
cipación del pueblo  vasco para ya inexorablem ente, 
p o r la lucha frontal contra  el capitalism o y es por ésto 
ju s tam en te , por lo que el im perialism o no d u d a  en u ti­
lizar sus recursos, cuando  sus intereses se ven en peli­
gro. Los trila teralistas claram ente dem uestran  sus in­
tenciones y prácticas concretas. Ponen en m archa sus 
sitem as com plejos y sofisticados: o rdenan  sus datos a 
com pu tado ras para que les proporcionen resultados: 
exigencia de m uertes piden sus m áquinas. H ab lando  de

El eje Madrid-París y el capitalismo de Giscard y Suárez contra las 
libertades de un pueblo.

in form ática , v iene a m i cabeza una anécdo ta  curiosa, 
bueno  m ás q u e  anécdo ta  pod ría  d efin ir com o com o 
ejem plo  vivo y certero , el que supone la lucha decid ida 
de un  pueb lo  p o r su liberación.

A llá p o r añ o  1967-68, la nefasta  adm in istración  Jon- 
son h izo un  trab a jo  d e  c ibernética  referido a  la guerra 
de  V ietnam  —guerra  dem asiado  prob lem ática  y c a r a -  
del q u e  o b tuvo  un curioso  resu ltado : La guerra  acab a­
ría ese m ism o año , con la victoria yanqu i sobre  el p u e ­
blo v ie tnam ita . La rea lidad  sin em bargo , ju g ó  una 
m ala pasada  al im perialism o, y es que. se o lv idaron  ex­
p licar a sus com plicados ap a ra to s  algo fun d am en ta l 
para  el p rog ram a; o lv idaron  algo im prescindib le p ara  
el resu lltado  correcto ; la existencia ob je tiva de la lucha 
de clases com o m o to r de la H istoria.

A hora las secciones españpo la  y francesa de la tr ila ­
te ra l — m ejo r dicho, las secciones del im perialism o en 
E spaña  y F ra n c ia — dicen que van a reunirse, han reci­
b id o  la b ab ean te  llam ada del desp reciado  vasco-sio­
nista E n rique M ugica y el conocido  am erican ista  G arn - 
grees. N o vam os aq u í y ah o ra  a com eter la ingenu idad  
de fo rm u lar n inguna  p regun ta  sobre la reun ión  de 
d icha cum bre im perialista . Parece obvia la respuesta, 
rectificam os, hay que decirlo, buscan  sangre, sangre re ­
vo lucionaria . El p rob lem a está en q u e  la historia es im ­
p lacab le y an tes com o aho ra , les dem uestra  q u e  no  hay 
tie rra  m ás fecunda - n i  patria  m ás lib re — que la re ­
gada con sangre revolucionaria .

El im perialism o no tiene ya cam ino, su papel te r­
m ina, hay  que decirlo  claro  y sin tapu jos.no  hab rá  
cum bres posibles ni la m ás sucia de las guerras que 
p u ed an  p a ra r  a  un  pueblo  en  m archa, en m archa por 
a lcanzar su soberan ía .po r su independenciaen  el socia­
lismo. El cap ita lism o - c a d a  d ía m ás a c o s a d o -  agota 
sus recursos, qu iere  lavar su aspecto  en un in ten to  d e ­
sesperado  p o r rac ionalizar su im agen, unas veces vis­
tiendo  liberalism o clásico, o tras a rropándose  en la no- 
m enos decaden te  socialdem ocracia. D esesperado  usa 
ca tap lasm as p a ra  aliv iar sus m ales, dem asido  tarde 
p ara  ello, su en fe rm edadd  es m ortal, está desauciado. 
Así es de claro, el proceso de la h u m an id ad  es ya irre ­
versible. Son cada d ía m ás los pueblos que consiguen 
- y  n u n ca  sin s a n g re -  destru ir las cadenas que los 
am arran . A yer V ietnam , hoy N icaragua, m añana...

La burguesíava ago tando  yasus fuerzas y no puede 
ignorar q u e  el en fren tam ien to  en tre  ellos — la m ino- 
r ía e x p lo ta d o ra -  y nosotros - l a  m ayoría e x p lo ta d a -  
es inelud ib le , es p o r eso que asesina a loslíderes revolu­
cionarios todos —h om bres y m u je res— son y están in ­
crustados en el pueblo , fo rm ando  parte  ind iscutib le de 
él, así A R G A L A , nuestro  q u erid o  y reco rdado  co m p a­
ñero  no acabó  aquel trágico vein tiuno  de diciem bre, 
ese d íaad q u irió  una nueva dim ensión, creció si cabe su 
figura y dee m ilitante c landestino  pasó  a p rim era  p á ­
gina de la H istoria , nues tra  H istoria , la au tén tica , la 
que tiene un único pro tagonista: EL PUEBLO .

Itz ia r  E Z P E L E T A

PUNTO Y H n u  a  it\.



Arrigorriagan, gero, betikoek ez zuten utzi herriak bere 
gudariari eskaini nahi zion omenaldia egiten, bestalde, bere 
eorputza zatitzea nahiko ez eta, gogortasunik gogorrenaz 

eraso zuten kaleak eta bideak betean Arrigomagarantz 
bideratu zen guztia.

Baina, herria ez zen kikilduta gelditu. urrats lar zegoen 
emanda eta herriak aurrera egiten besterik ez zekien. Argalak, 

benetan ere, hutsune handia utzi zigun, baina hil zutenen 
zoritxarrerako, Argalaren postua betetzeko prest età gai zemk 
ez da falta, askatasun zaletasunik ez da falta età burrukan ari

den herriak besterik ez bada ere, burrukalariak haziko ditu, 
gero eta hobeak.

«Punto y Hora»-k egun latz haietan, ez zuen Argali*k merezi 
zuen omenaldirik eskaintzerik, ez baitzegoen kalean. Gaur 

kalean dago, hau ere Argalak utzi zuen burruka jarraituz lortu 
den garaipen bat da. Horregaitik gaur, Argalari eta bere 

burrukari zor zitzaionaren nolabait ordaintzera gatoz. 
Argalaren figuraren neurriak justifikatzen du beraz dossier 
hau. Bere bizitzako une batzuk aipatuz, bera oso hurbiletik 

ezagutu duen norbaiten hitzak entzunez. Balorapen politikoak 
egiteko badago maixurik.

R-5an sartu, kontaktoari eman eta.. han hil zuten 
Argala. Orain urtebete, abenduaren 
2lean, goizean goiz, lanera zioanean.
Zatituta utzi zion gorputza kotxe 
muturreko ezkerreko guardabarropean 
jarritako bonbak.
Burdin biurtuak, kea, odola... 
laister zabaldu zen argazkia 
Euskal Herrian zehar. Eta 
inork ez zuen sinesten 
gertatua. Esperantza lar 
zegoen Argalaren gain jarria.
Ezker abertzalearendako 
egun nahastu haietan, gidari 
onak behar ziren eta euskal 
iraultzaileen artean gizon 
aparta zena oso zabaldua 
zegoen. Argala, Argala zen.
«Gizon hären nortasuna 
-z io e n  b a te k - ,  nere eritziz,
Euskadiren historia 
modernoan ageri denik 
sendo, gizatiar eta 
politikoena zen».
Egun haietan
Argalarengandik hurbil izan 
ziren guztiak nahi zuen 
zerbait esan bere pertsonaz 
edota gertakariaz, baina 
mundu guztia gertakariaren 
eta pertsonaren neurrian 
egonezteko beldur zen.
Kalifikatiborik handienak 
erabiltzen ziren. Bere etsai 
politikoek ere gonbaraketa 
bereziak egiten zituzten. «Ni 
Argalarekin bat nator 
burrukan, burruka 
armatuarekin ados ez banago 
ere» esan zuen PNV-tar 
ospetsu batek.



laboral

la que

« F O R J A S  n m O R E B I E T R »  :

mouiuznnon p o p u l a r

Con una jubilosa y multitudinaria manifestación, en m uuc 
participaron más de 2.000 personas, a última hora de la tarde del 
día 6 de diciembre, se cerraba un importante capítulo de la histo­
ria del movimiento obrero en Amorebieta-Etxano, la lucha prota­
gonizada por los trabajadores de Forjas de Amorebieta, frente a la 
patronal.

Resumen del conflicto
Los trab a jad o res  respond ieron  a 

este nuevo ap lazam ien to  con huelga 
d e  brazos caidos, p ro longándo la  hasta 
el d ía 20. q u e  rad icalizan  su postura 
o cu p an d o  la factoria y secuestrando  
al d irec to r y al personal técnico-adm i- 
n istrativo.

La decisión de no to le rar m ás a tro ­
pellos es firm e, cosa q u e  dem ostra­
rían  a lo largo  de la lucha. El ascenso 
con tinuo  de la lucha se hace m ás que 
evidente. La deserción de afiliados a 
ELA (STV). la suplen  las m ujeres de 
los trab a jad o res  encerrados. Para 
co n tra rres ta r los in tentos de la G C  
por libe rar a los secuestrados, este 
sector de obreros en lucha apeló  a la 
so lidaridad  obrera y popu lar, h a­
ciendo  sonar la sirena d e  la fábrica.

A partir de este m om ento  el m ovi­
m iento solidario  fue creciendo, los pi­
quetes perm anecían  día y noche an te 
las puertas de la fábrica, las asam ­
bleas se sucedían, ta n to  en  la fábrica

El g rad o  d e  com bativ idad  dem os­
trado . las form as de organización uti­
lizadas, la rad icalidad  de la lucha d e­
sa rro llad a  p o r este sector de la clase 
trab a jad o ra , que incluso superó  las 
vacilaciones y posturas claudicantes 
de las d irecciones sindicales locales, 
ju n to  con el ex traord inario  m ovi­
m ien to  de so lidaridad  despertado, 
este conflicto, h a  dejado  un sedi­
m en to  rico en praxis y experiencia, 
q u e  los traba jado res sab rán  utilizar 
conven ien tem ente  en  fu turos com ba­
tes fren te  a la patronal.

U n a  larga y penosa batalla  librada 
fren te  al C apita l, cuyo im pacto  ha 
transcend ido  m ás allá del ám bito  
local en  el que se ha desarrollado.

Antecedentes del conflicto
U n a suspensión d e  pagos perm ite a 

O larra  hacerse con el control de 
F orjas y la inco rpo rar al G ru p o  O la­
rra. La situación de la em presa es d e ­
licada y alcanzará niveles críticos. 
O larra e Inchausti, d irector de Forjas, 
o c u p a n  ca rg o s re le v an te s  en  la 
C .E .O .E . provincial. Se negocia el 
p resen te convenio  de em presa y los 
tr a b a ja d o re s  tras  vario s d ías de 
huelga, sa ltan  los topes im puestos por 
U C D  y la «gran patronal» . D uro  
golpe el que asestaron los obreros.

L legan las vacaciones v la p lantilla, 
no cob ra  la extra de ju lio  ni la m en­
sualidad de vacaciones. A la vuelta, 
en lugar de co b ra r los atrasos, han 
deenfren tarse  a un provecto de reduc­
ción de p lan tilla  de 150 obreros. Esta 
reducción es rechazada y sustituida 
por u n a  reducción de jo rn a d a  de cu a­
tro horas.

El 15 de noviem bre v por falta de 
fondos. la dirección aplaza ocho días 
el pago d e  nóm inas. Es la gota que 
desborda el vaso de la paciencia de 
os traba jadores, que va soportan

o!rÜÍOS cu-vo im Porte oscila entre las 
80.000 y las 110.000 pesetas. Solidaridad popular frente al conflicto.

com o fuera, las m anifestaciones m u l­
titud inarias  se m ultip lican , a lcan ­
zando la co ta  m ás a lta  con los dos 
d ías de huelga general.

Solidaridad popular
Los im pagos crecientes, ju n to  con 

la  reducción de jo rn a d a , eran  el cerco 
asfix ian te q u e  se ce rraba  en  to m o  a 
los trab a jad o res  de F orjas y com o in ­
ten to  d e  rom perlo  se lan zaro n  a esta 
acción d irec ta , q u e  n ad a  desm erece a 
p esar del in ten to  d e  no pocos p o r  ins­
crib irla  en tre  las activistas. A cción 
concreta  y prác tica  q u e  es de las peli­
grosas, de las q u e  p reocupan  a los 
prevostes de la C E O E , y a  los b u ró ­
cra tas del sindicalism o, no  p o rque  
tras si llevan tesis rad icales ni p o rque  
se p ro p o n en  la tom a del p o d e r  y  la 
destrucción del sistem a, sino  p o rque  
persiguen  objetivos m odestos pero  in ­
m ediatos y cercanos al pueblo .

P or descon tado  q u e  sem ejan tes 
form as d e  lucha no  enca jan  en  en la 
cu a d ra tu ra  de los clichés q u e  están 
com prom etidos a seguir, al p ie d e  la 
letra, los q u e  en tre  noso tros p resum en  
de se r portavoces oficiales de la clase 
o prim ida . Las centrales m ayoritarias 
y sus consortes, los p a rtid o s 'p o lítico s 
burgueses o  aburguesados, han  d e ­
sem peñado . una vez m ás, el oficio in- 
teg rado r d e  las clases o b reras  y  p o p u ­
lares en  el tinglado cap ita lista. Se han 
dob legado  -  en  nom bre  del o m n ip re­
sen te realism o, claro  e s t á -  an te  las 
m anipulaciones de la pa trona l, a 
q u ien  d icen en fren ta rse , y co laboran  
a cargar todo  el peso d e  la crisis de la 
em presa sobre las espaldas de los tra ­
bajadores. a  qu ienes d icen serv ir v 
defender.

M uy la o tra  ca ra  de la m oneda. A l­
rededo r de los forjadores han  cua jado  
sus m ujeres, los trab a jad o res  d e  o tras 
em presas y g ran  p a n e  de la p o b la ­
ción. una ex truc tu ra  organizativa, es­
p o n tán ea  y natu ra l, q u e  supuso  una 
ru p tu ra  p ráctica en tre  la vanguard ia  
reform ista y la base m ás com bativa. 
O rganización de p ro fu n d a  v sincera 
so lidaridad , que a pesar de las p resio ­
nes paralizadoras, funcionó  de form a 
eficaz, m erced a la acción incansable 
de una m inoría activa v en trenada . 
M inoría activa v en trenada . M inoría  
ferm ento  que em p u jab a  a una acción 
un ita ria  con su co laboración  ab ie rta  v 
desin teresada, v sin rec lam ar la d irec­
ción. com o sí lo h icieron algunos de 
los q u e  se d istinguieron  p o r 's u  labor 
desm ovilizadora. ■

______________  ERREKAIZE

A n



cultura-sociedad

LA C EN SU R A QUE 
NO CESA: «EL 
C R IM EN  DE 
CUENCA»

L. M. MATIA
E n a lg u n a  ocasión , h e  co m en tad o , las 

d iversas y sib ilinas fo rm as q u e  puede 
a d o p ta r  lá cen su ra  d en tro  del m undo  del 
c ine. D e este a su n to  de  «la censura» , p en ­
sam os q u e  a noso tros poco nos pueden  
«enseñar»  q u e  no  sepam os, pues de todos 
es co nocido  que en los ú ltim os «cuaren ta  
años» , hem os pad ec id o  to d o  tip o  de cen­
su ras  en  sus fo rm as m ás variadas. A quí, 
en  este país, h a  «censurado» todo  el que 
m ed ian am en te  se h a  sen tido  o fen d id o  por 
tal pelícu la , novela  u o b ra  de teatro . 
S iem p re  hem os creído  apasio n an te  la re­
cop ilación  en  un  extenso lib ro  de todos 
estos «hechos censurísticos». Pero a lo 
q u e  íbam os, decíam os q u e  por lo m enos 
co n ocíam os los siguientes tipos de cen­
su ra  q u e  h a b itu a lm en te  h an  ven ido  o p e­
ra n d o  sobre  el cine: «la censu ra  m oral o 
im p u esta  p o r  la  Iglesia C atólica»: «la cen ­
su ra  E sta ta ta l. im puesta  p o r el E stado  y 
q u e  es u n a  m ezcla de  censu ra  m oral y po ­
lítica  (co n fu n d ién d o se  m uchas veces con 
la ” d e  la Ig lesia” ) y p o r fin la "C en su ra  
E conóm ica” , q u e  es la de  los intereses 
p a rticu la res  de las m ultin ac io n ales que 
fu n c io n an  en  los países occiden ta les y que 
c o h artan  d u ram en te  los c ircuitos de exh i­
b ic ió n -d istrib u c ió n . en el caso del cine. Y 
d ich o  to d o  ésto, q u e  pensam os in teresan te  
a títu lo  in fo rm ativo , vayam os con el 
«caso» del «C rim en  de C uenca» , q u e  nos 
ocupa...

’’Algo tiene que cambiar para 
que todo siga igual”

Los afic ionados al cine resp iram os p ro ­
fu n d am en te . c u an d o  p ud im os confirm ar 
q u e  los en carg ad o s de las tijeras h ab ían  
p asad o  a o tros puestos burocráticos. Es 
decir, a h o ra  no co rtan , sino  q u e  clasifican 
las películas. D e ahí q u e  al no haberse  re­
gu lad o  las tan  tra ídas y llevadas Salas X, 
no  h av am o s p o d id o  v e r aún . Salo  de  Pa- 
solini o El im perio  de los sentidos de  Os- 
h im a. co n sid erad as al p a recer p o r estas 
gen tes com o p o rn o g rafía  du ra . En cam bio 
toda esa p roducción  h isp an o -ita lian a  de 
cine eró tico , p ro d u c id o , realizado, por 
en an o s m en ta les, llega a n u estras p a n ta ­
llas con m ás que h a rta  frecuencia. Y 
n u estro  pú b lico  lo  consum e con esa insa­
tisfacción que d an  los cu aren ta  años de 
rep resión  sufridos. Y es q ue . a nuestro  
ju ic io , los industria les del cine tam bién

d eb en  de p o n e r a lgo  de  su parte . Pero  esa 
es o tra  h isto ria . E n tonces, com o en  estos 
m o m en to s no  existe aq u ella  b e n d ita  cen ­
su ra  q u e  ve lab a  con tan ta  eficacia por 
n u estra  sa lu d  m oral, se h a  ap ro b ad o  o tro  
sistem a m ás c ivilizado, m ás eu ropeo , por 
el cua l, cu a lq u ie r  p e rsona, o fen d id a  por 
tal o cu a l film , lo p u ede  d en unciar. In m e­
d ia ta m e n te  el M in isterio  F iscal, ac tú a  se­
c u es tra n d o  el film , si existe la posib ilidad  
d e  de lito , y en  el p lazo  de  los dos meses 
s ig u ie n te s /d a  su veredicto . Pero  p ro fu n d i­
cem os un  poco  m ás en el tem a. L a sus­
pensión  de la licencia  de exhibic ión  de  la 
p e lícu la  El C rim en  de C uenca , se ha  b a ­
sad o  en  p rim e r lu g ar, a ju ic io  del M inis­
terio  del In te rio r, q u e  ha d a d o  cu en ta  al 
M in isterio  F iscal, en el co n ten id o  de  la 
p e lícu la  se incluyen  en tre  ve in te  y vein ti­
c inco m in u to s de escenas re lacionadas 
con to rtu ra s , en  u n a  no ta  que se facilitó  a 
E u ro p a  Press. E ntonces, la  suspensión  de 
la licencia  se basa  en el A rtícu lo  Q u in to  
del d ecre to  del M in isterio  de  C u ltu ra  
3.071. de  11 de n o v iem bre  de 1.977. que 
reg u la  a lg u n as activ idades c in em ato g ráfi­
cas. V eam os lo q u e  d ice el articu lito  en 
cuestión : Si con ocasión  de  la expedición 
d e  u n a  licencia, la A d m in istrac ión  ad v ir­
tie ra  q u e  la exh ib ic ión  de u n a  película 
p u d ie ra  ser co n stitu tiva  de de lito , lo p o n ­
d rá  en  co nocim ien to  del M in isterio  F is­
cal. a los efectos p receden tes, lo que 
co m u n icará  p rev iam en te  al so licitante, 
su sp en d ien d o  en tre  tan to , la tram itación  
de  la licencia, n o tificándo lo  al M inisterio

Tres escenas de tortura para una censura fas­
cista. ____

Fiscal, sin  p erju ic io  en  lo estab lec ido  en 
el A rtícu lo  10 de  este R eal D ecreto.

basada en hechos reales
C o rría  el a ñ o  1910. dos p e q u eñ o s  pue- 

blecitos de  C uenca , -O sa de la V ega y 
T resjuncos, iban  a se r  testigos de u n a  his­
to ria  de  las m ás crueles de  to rtu ra s  e in ­
ju stic ia , p ro tag o n izad a  p o r  el a p a ra to  es­
ta ta l .  q u e  p o r  a q u e l la s  é p o c a s  se 
recu erd an . T an to  es así. q u e  la m em oria  
po p u lar, la recu erd an  com o El c rim en  de 
C u en ca  y nuestros ab u elo s aú n  recuerdan 
a las fam osas gallegas y ciegos q u e  reco­
rrían  las calles de las g ran d es c iu d ad es de 
E u skad i, de an tes de  la g u erra  civil, can­
tan d o  los hechos del c rim en  de C uenca.
Los hechos fu e ro n  tan  reales com o espe­
luznantes: D os h ab itan te s  de  los m encio- 
n an d o s pueb los fueron  d e ten idos, to rtu ra ­
dos y co n d en ad o s, bajo  la  acusac ión  de 
un  asesinato  q u e  n u n ca  com etie ron , ya 
que com o se supo  p o ste rio rm en te  la pre­
su n ta  v íctim a estab a  viva y h a b ita b a  a 
unos cien  k ilóm etros. F ru to  d e  to d o  este 
tu rb io  asun to , en  el q u e  co m o  decim os la 
to rtu ra  es p ro tagon ista , fue q u e  al parecer 
y an tes del ju ic io  de  revisión , el juez , el 
g u a rd ia  civil y el cura, se suicidaron. 
C o n cre tam en te , el ju e z  y el g u a rd ia  civil, 
se pegaron  un  tiro  y el cura  se tiró  a una 
tin a ja  de  vino. E n sín tesis este es el tema 
de la pelícu la , repetim os b a sa d a  en 
hechos reales y q u e  no  q u erem o s desvelar 
a Vds., pa ra  q u e  cu an d o  p o r  fin  la estre­
n en  la  vean y ju zg u en  p o r Vds. mismos.
D e to d as fo rm as y e d itad o  p o r  Argos- 
V ergara  se h a  p u b licado , o está  a punto 
de  pub licarse  un  lib ro  q u e  recoge todos 
los hechos de este a ffa ire . Los m uy impa­
cientes ya  tienen  tem a. Pero  no sería 
co m p le ta  n u estra  in fo rm ació n  sin o ir lo 
q u e  h an  d icho . A lfred o  M atas, productor 
del film  y P ilar M iró , rea lizad o ra  del 
m ism o, sob re  este asun to .

Hablan Alfredo M atas y Pilar 
Miro

En u n as declarac iones a El País dijo. 
E fectivam ente, m e llam ó  p o r  teléfono, el 
d irec to r general de  C in em ato g ra fía , para 
com u n icarm e  la decisión  administrativa. 
T en íam o s prev isto  el e stren o  en  dieciséis 
c iu d ad es del país, h ab íam o s hecho  una 
am p lia  c am p añ a  de p u b lic id ad  en la 
p ren sa  y estab a  p rev ista  o tra  en T V E  por 
va lo r de  c u a tro  m illones de  pesetas. 
A h o ra  el fiscal tiene dos m eses p a ra  deci­
dir. p ero  eso su p o n e  q u e  la pelícu la  no se 
estren ará  de  cara  a las N av idades. Si des­
pués de  to d o  la p ro h ib en , se perderán 
cu aren ta  m illones de  pesetas. C reo  que . 
tengo  el h o n o r de h a b e r  sido  el primero . 
en su frir la c en su ra  en  esta  e tap a  de la  ̂
dem ocrac ia. P ilar M iró , d irec to ra  del 
film , an te  el tem a de la to rtu ra , comento J 
Yo le llam o in terro g a to rio , efectuado  con * 
los p ro ced im ien to s q u e  ellos conocen  ̂
H ay  testigos p o rq u e  viven los hijos de los  ̂
incu lpados. C reo  q u e  la p e lícu la  es bas- _



tan te  m enos d u ra  q u e  la realidad . H ay es­
cenas d e  a lg u n o s in te rro g ato rio s duros 
q u e  he reco n stru id o  com o m e los han 
co n tad o  y estoy segura  de q u e  no  hab rá  
n ad ie  q u e  n o  se lo crea. L o q u e  m e p a ­
rece d u ro  es q u e  o cu rra  el caso  G rim al- 
dos, q u e  com enzó  en 1910 y q u e  a h o ra  en 
1979 no se p u ed a  c o n ta r lo q u e  pasó. Par­
tim os del su m ario  del caso  y de los testi­
m onios de  los fam ilia res  de  los dos 
co n d en ad o s y del m u erto  y  de  m uchos 
q u e  viv ieron la h isto ria  y q u e  siguen vi­
v iendo  en  O sa de la Vega. T res Juncos y 
B elm onte. E n tab la r  conversación con la 
fam ilia r o con algu ien  q u e  h aya  v ivido la 
h is to r ia  es a p a s io n a n te .  T o d o  é s to  
- a ñ a d e  P ilar M i r ó -  o cu rre  p o rq u e  en 
este país no estam os aco stu m b rad o s a h a ­
b la r d e  cosas desag radab les. A ntes de la 
m uerte  d e  F ran co  era im posib le  tra ta r  
estos tem as, pero  después tam poco  se ha 
h ab lad o  de ellos. C reo  q u e  est apelícu la  
va a ser la p rim era  d o n d e  se p odrá  
co m p ro b a r si esta  situación  h a  cam biado

cutara-sociedad
m utilale o n a k  gera, 
igual je fiak , 
k ap az  ge ra  iltzeko 
m ororik  e rd ia k ” .

A zkeneko esald ian  ageri den  arra- 
zakeria ren  az ta rn a  som atuko  dugu 
bestetan  ere. Baina ñor «iru probin- 
tziak» a ipu  d ira . N afarroa... ez da 
gure arazoa!

E ntzun  dezagun , esate baterako, 
m atx istak  berak  lo tsasuko lituzkeen 
bertso  hau:
« N obiak  a u k era tu  
g u stokorik  balitz, 
be ltzak  zu rien  zale 
o m en  d ira  agitz; 
ni o n e ta n  en g añ u z  
ib iltzen  ez b an in tz  
d iru a  e ta  d am ak  
k a rre a tu  zaldiz»...

o no.» |

Età gero hau!!
Poziago bizi d ira  g au r oportun istak  

e ta  atzo  arte abertzale  m unduan  
inork ere ezagutzen ez zituen aber- 
chaleak, azkeneko u rteo tan  bizia lar- 

| d a s k a tu  e ta  g a ld u  eg in  d u te n ak  
baino. H orrenbeste  sofritu, «eta gero 
hau»...

E ta egia da.
B a in a  N O N D I K  G A T O Z E N  

ahaztu  egiten  zaigu. Eta gau r nik, la- 
burk i bederen , «nondik gatozen» hori 
gogorazi n ah i nizueke.

O inarritza t A ntonio  Z abalak  atera 
b e rr i d u e n  l ib u ru a  h a r tu k o  d u t: 
«A frika-ko G erra , 1859-1860». (Aus- 
poa, 129).

L iburua, so rta  honetako  besteak 
bezala, bertso -paperez  eta bertso he- 
rrikoiez o sa tua  da. Alegia, bertso ho- 
riek kan ta tu  egiten ziren G ipuzkoa 
honetan , bai:
«Bertso be rriak  
E txaniz-ek ja rr iak ,
IK A SI ETA  K A N T A T U  
G O G O T IK  G A Z T IA K .
G erra  irab az ik o  d u  
gure E span iak . 
b iba e rreg in aren  
soldadu m aitia k ” .

G u re  herrian  ze r den  berri eta zer 
zahar, ahaz tu  egin b idè zaigu. «Irurac 
bat» po litkab idea eta sendim endua, 
esate baterako , nabarm en  agertzen da 
joan  den m endeko  bertsoetan:
«Iru p ro b in tz iak o  
euskaldun jen tiak  
egin n a ik o  d itu e  
beren b a len tiak ;

A rrazakeria  eta m atxism oa batera! 
Ez d a  gaizki.

E ta inork  zalan tzarik  bald in  badu, 
hau en tzun  beza:
« M arru ek o ta rrak  m o ro  za tarrak . 
infiel e ta  erejeak , 
fede bageak . gaizki eziak, 
b ru to  e ta  sa lbajeak ; 
tra s to rn a tu tzen  beti zebiltzen  
je n d e  e ta  parajeak , 
o ra in  eziko al d itu  zerbait 
esp añ o len  berajeak»...
Inperialism oak ez zituen ba tera  lotsa 
tzen g ipuzkoar je n d e  haiek, hem en 
ere ongi ageri denez:
« E rreg iña  ikusita  
guazen  enseg idan , 
zer b e rri d a n  ikusi 
dezagun  A frikan; 
m o ru ak  laste r ju an g o  
d irad e  an d ik an , 
esp añ o lak  ja rr ik o  
g erade  k ap itan » .

«Jarriko  gerade», bai. Iparrag irrek  
H enda ian  (eta  ez B aionan!) bota 
zuen «H ara España» hura  ez zen 
inondik  ere harrigarria . Iparragirrek  
H enda ian  send itu  zuen m uga, ez A tu- 
rrin . E ta 1859-ko bertsoak gauza bera 
baiesten dute.

«M oruak», dena dela, etsaiak dira, 
eta kitto:
«Ea, bada, eu skaldunak , 
o ra in  da d enbora . 
m oruak  b en tz id u  ta 
laster em en gera».

Età «m oro» m adarika tu  eta zatar 
horiek m enderatu  egin beh a r dira: 
«Zeutan sartu eta 
andikan barruna.
T etu an d ik  T an jerra  
d au k ag u  fo rtuna: 
kolerak  galdu  gabe 
gure osasuna. 
laster g u re  m ende  da 
beltzen ondasuna» .

Inondik  ere ez da ageri kupd ida  
bera ere:

« G u azen , g u azen  m utillak , 
g u azen  A frikara , 
m o ru ak  ja k in  dezan  
g u  ere an  gerala.
B aionet zo rro tzak in  
sa rtu  b e re tara , 
ek arri b e a r  degù 
m arro k i ban d era» .

G u re  «oitura garb iyak»  e ta  «M a- 
la to -zuhaitza»ren  errespe tua, p iku tan  
geld itu  dira!

E to rk iz u n a  n o n  so m a tz e n  d en , 
garb i dago  behin  e ta  berriz!
« N e k a tu a  d ira  zerb a it 
g u re  p rob in tz iyak , 
b a ñ an  az tu k o  d ira  
d e n b o raz  guztiyak.
A sko irab az i du 
a m a  E spañ iyak , 
e rak u tsiz  A frikan  
sem e gerrariyak» .

Piñarrek  eta D el Burgok txarretsiko  
ez lituzketen  esanak  ez d ira  falta: 
«Esnatu da leoia, 
biba Españiya!
B iba e rd a ld u n  e ta  
e u sk a ld u n  guztiya!
A utsak  astindu tz ien  
b azeu k an  p rem iya  
guri beg ira  dago 
E u ro p a  guztiya».

E tà agian  garb ik ien ik  honoko  h o ­
netan :
« G u re  eu sk a ld u n  m aiteak , 
o ra in  d a  d en b o ra , 
esan  b io tze tikan :
«E spaño lak  gera; 
gerra  gu sto k u a  degù», 
guztiok  b a te ra  
alón!, b ad a , m utillak . 
segitu au rrea!»

G iro  h o rre tan  n eu rtu  beh a r da 
A rana-G o iriren  ekarria ; e ta  horren  
a rab era  ere g au r A rana-G o iriri bere 
«segitzaile»ek (om en!) egiten d io te 
sa ldukeria ren  latza.

B a ina , d e n e n  ia b u r tz a p e n  gisa, 
hona hem en «H im no G u erre ro  de los 
Tercios V ascongados» delakoa:
« G u erra  al m oro»  del vasco es el grito, 
q u e  su R eina  Isabel d io  esta voz:
A v an g u ard ia  la bo in a  en carn ad a!
Lleve al cam p o  enem igo  el terror.

"M uestra el vasco en la lid su b rav u ra , 
d e  su b razo  ro b u sto  el poder, 
y  en  asa lto  de  p lazas y peñas 
grita: A u rre ra  ¡O m o rir o  vencer!
Y allí p lan ta  la noble  b an d era  
del castillo  y del león vencedor: 
que es la E spaña  su p a tria  q u e rid a , 
y es la p a tria  del C id  C am p eador» ...

E ta abar, e ta  abar!
Euskal ezker abertza learen  bultza- 

tzaileek hem en neu rtu  b eh a r  du te 
egindako lanaren  hand ia . E ta honen 
a rab era  ere ikusi zer den  berri e ta  ez 
zahar lu rra lde  m indu  honetan .

T X IL L A R D E G I



estado

L a se m an a  em pezó  con u n a  liberación  y 
term in ó  con dos m uertes: José Luis 
M o n tañ és  y E m ilio  M artínez, e stud ian tes 
y trab a ja d o re s  cayeron  m uertos p o r los 
d isparos de la Policía.
Para  R u pérez , un tras lad o  espectacular, 
aparic ió n  no m enos llam ativa  en el 
P a rlam en to , flores a su casa... A los 
jóvenes m uertos, les ca lu m n ia ro n  en su 
m uerte , d estrozaron  los túm ulos q u e  el 
p u eb lo  h ab ía  lev an tad o  en el lugar de  su 
m uerte... N ad ie  com unicó  oficialm ente  su 
m uerte  a sus fam iliares ni envió  flores a 
sus casas.
En m ed io  de am b o s hechos la 
an ti-es ta tu ta ria  y dos líderes de  la CSL11 
q u e  g rita ron  a sus señorías: «Basta ya  de 
m ascaradas»  y «V osotros, socialistas, 
estáis tra ic io n an d o  a la clase obrera».
«Es m alo  q u e  en  u n a  dem ocracia  que 
d icen  q u e  tenem os, la Policía este 
sa lien d o  todos los d ías  en los periódicos.
Y casi s iem pre  pa ra  cosas m alas pa ra  los 
c iudadanos...»  (E scuchado  u n a  m an an a  
de  sol y de  esperanzas negras, en una 
p laza  cu a lq u ie ra  de M adrid , d o n d e  unos 
h o m b res  ya cam ino  de la tercera  ed ad  
c o m en tab an  sen tenc iosam ente  el paso del 
fé re tro  q u e  co n ten ía  los restos m ortales 
del jo v en  E m ilio  M artínez, m u erto  dos 
d ías an tes p o r la Policía).
E ra  u n a  m añ a n a  de  sol. La calle de 
E m b ajad o res. G lo rie ta  abajo , com o antes 
la R o n d a  de V alencia , decía  ad iós en 
silencio , con lágrim as de a lgunos 
p asean tes  p o r las aceras, con gritos 
con ten id o s de  las personas aso m ad as a 
b a lco n es y terrazas, a u n o  de los jóvenes 
ca íd o  b a jo  las ba las de  la Policía en  los 
in ciden tes del d ía 13. E ra  el cad áv er de 
E m ilio  M artínez. El o tro  joven , tam bién  
v íctim a de las ba las policiales, fue 
e n te rra d o  p o r la ta rd e . C on ello se pom a 
p u n to  final a los d ías m ás tensos que 
h a b ía  v iv ido  M adrid  en  la llam ada 
dem ocracia.

Com o un león dorm ido
El origen  de estos incidentes hay  que 
b uscarlo  b astan tes d ías atrás, cu an d o  el 
G o b ie rn o , e m b arcad o  en  la vorág ine 
e sta tu ta ria , ya h ab ía  h incado  el d ien te  a 
los de cen tro s docen tes y au to n o m ía  
u n iversita ria . En todos estos años, se ha 
re p e tid o  hasta  la saciedad q u e  el 
m ov im ien to  e stu d ian til, tras la in tensa  
ac tiv idad  d esp leg ad a  en la ú ltim a época

del fran q u ism o , h ab ía  q u e d ad o  ap arcad o  
en  la a p a tía  o en  el pasotism o. H a 
b a s tad o  q u e  u n  m in istro  de  la ola 
so c ia ldem ócrata . de la línea del cam bio , 
co m o  S eara . h aya  puesto  su sello en  u n a  
ley q u e  a fec tab a  a  los un iversitarios, pa ra  
q u e  la U n iv ersid ad  h aya  d e jad o  a un  lado 
su c ac a re ad a  y ú ltim a  in h ib ic ión  y haya 
sa lta d o  a  la  calle con u n a  v iru lencia  q u e  
h a  a so m b rad o  sobre  to d o  a los partidos 
co n sensuados, q u e  siem pre h ab ían  
m an e jad o  las rien d as del m ovim ien to  
e stu d ian til.
L a m an ifestac ión  estud ian til del d ía  13 
e ra  sob re  todo  co n tra  la política educativa 
de  U C D . Pero ib a  d irig ida  tam bién  
co n tra  la po lítica  consensual de los 
p a rtid o s q u e  en  el franqu ism o  
e jem o n izaro n  los m ovim ien tos de m asas 
en  la U n iv ersid ad . Por eso, cu an d o  desde 
h acía  d ías , los conflictos h ab ían  aflo rado  
en  la E n señanza  M edia, pa ra  n ad ie  era 
un  secreto  q u e  la revuelta  iba en serio, 
con  la ausencia  de  la izq u ie rd a  
p a rla m e n ta ria , q u e  só lo  h a ría  acto  de 
presencia  en co m unicados de  co n d en a  a 
la b ru ta l ac tuac ión  de las FO P  para  
d isp e rsa r a los bach illeres q u e  in ten taron  
co n cen tra rse  an te  el M EC .
Las leyes de U C D  en proyecto  p re ten d en  
tra s la d a r a la E nseñanza  S u p erio r el 
pro teccion ism o  q u e  ya d ispensa al sector 
p riv ad o  en  EG B  y BUP. con de terio ro  
o lv ido  y m arg in ac ió n  de la enseñanza  
e sta ta l. La izq u ie rd a  oficial, lu ch a b a  en 
vano  p o r f ren a r el proyecto. Los 
un iversita rio s consiguieron q u e  el duro  
R osón  a u to riza ra  «in extrem is» su 
m an ifestac ión . Y el león, hasta  en tonces 
do rm id o , se desm elenó.

L a revuelta estudiantil
C in cu e n ta  m il un iversita rio s m o straron  su 
repu lsa  a la ley Seara. en  la m ayor 
co n cen trac ió n  de  un iversita rio s de los 
ú ltim os años. Al final, lógico, h u b o  cargas

de la Policía co n tra  los q u e  h ab ían  
g ritad o  co n tra  S eara . co n tra  Suárez, 
co n tra  la sup resión  de  los exám enes de 
se tiem b re , co n tra  el E sta tu to  de centros y 
c o n tra  el del T rab a jad o r.
Para  la in te rv en c ió n  de las F O P  se busco 
el d e to n a n te  del cóctel m olo tov  que 
n u n ca  existió, y q u e  era el p u n to  de 
p a r tid a  de las g randes con trad icc iones 
oficiales q u e  incid irían  en las dos grandes 
m an ifes tac io n es del d ía . de  estu d ian tes y 
trab a jad o res.
R osón  y su G o b ie rn o  Civil, en su 
obsesión  p o r  la  custod ia  del O rden  
Púb lico , no  d u d a ro n  en ach acar la 
in te rv en c ió n  de los an tid is tu rb io s a un 
m olo tov  q u e  los e stud ian tes h ab ían  
lan z ad o  co n tra  u n  au tom óvil q u e  empezó 
a a rd er. Las em isoras de  la Policía  habían 
co n fesad o  su equ ivocación  
-« R e c tif ic a m o s :  N o . no están  quem ando 
n in g ú n  coche: h a b ía  h um o tras él y nos 
hem os e q u iv o c a d o » - .
A p esa r d e  todo  la no ta  del G o b ie rn o  Civil 
insistía  en  el lan zam ien to  del m olotov.
Los án im o s ya  e stab an  ca ld ead o s para  
u n a  m an ifes tac ió n  v esp ertin a  q u e  Rosón 
no  h a b ía  au to rizad o  y que. p o r  lo tanto, 
caía  en  la ilega lidad .

C o n tra  el E s ta tu to  de los 
T rabajado res
P ara  las siete  de  la tard e  de ese d ía 
C C .O O .. U S O  y SU h a b ía n  convocado la 
gran  m an ifes tac ió n  co n tra  el E statu to  de 
fos T rab a jad o re s . A esas horas. M adrid 
e ra  u n a  m an ifes tac ió n  y el P arlam ento  
era  u n a  ba lsa  de aceite  consensuada. 
A n tes de  esa h o ra , p o r V allecas. causaba 
ex trañ eza  la fu e rte  p resencia  policial en la 
zona. La respuesta  de  boca de  un 
c iu d a d an o  de a pie: «Es q u e  los 
es tu d ian tes  an d an  p o r ahí... y la Policía 
h a  in te rv en id o » . Y o tro  co m en tario . 
«C laro , h an  h echo  b ien . Se han  pasado 
los lím ites de  la m anifestación» . Quien asi 
h a b la b a  e ra  u n a  ch ica  jo v en  q u e  lucía 
u n a  p e g a tin a  de  C C .O O .
En la m an ifestac ión , iban  can tando , 
b a tie n d o  p a lm as  y co m en tab an  dos 
señoras: «M ira  q u é  co n ten to s van!», «si­
lo q u e  es m en este r es q u e  después no 
llorem os».
En la m anifestac ión , m onstruosa  según 
los o rg an izad o res, se escuchaban  
p a rea d o s  com o: «N icolás R edondo , eres 
un  cach ondo» . «Felipe , herm oso, estas
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h a c ien d o  el oso». «C C .O O .. sind icato  
trab a ja d o r» . «Puto. pu to . pu to , es el 
E sta tu to» . «N o se vé. no se vé. aq u í a la 
U G T » . v en u n a  p an ca rta  podía  leerse: 
«Si el E sta tu to  fuera  red o n d o  se llam aría  
N icolás».
F e lip e  G on zález , m ien tras , tan to  
a firm ab a : «Los socialistas tenem os el 
m ism o  c o m p o rtam ien te  d e n tro  v fuera 
del P a rlam en to : coheren tes en la calle  v 
en  el P a rlam en to » . Al m ism o tiem po que 
a ñ a d ía : «H em os ren u n ciad o  v 
ren u n c ia rem o s a h ace r dem agogia» . Para 
riza r el rizo, un nivel de  u n a  de  "las 
cen tra les  co nvocan tes de  la m anifestación . 
U SO . d ec la ra b a  q u e  C C .O O  se op o n ía  al 
E sta tu to  de cara  a la galería , pero  en el 
fo n d o  e s tab a  de acu erd o , llegando  incluso 
a h ace r u n a  va lo ración  del m ism o. Por 
boca d e  José  A n ton io  Segurado, 
em p resa rio , trila te ra lista  y rep resen tan te  
de  la línea d u ra  de la C É O E . se 
escu ch ab a  a q u é llo  de «los em presarios no 
tenem os la cu lpa  de  que el señ o r C arrillo  
no haya  a lcan zad o  su com prom iso  
histórico».
L o c ie rto  es q u e  allí, de cara  a la galería  o 
no. fu e ro n  a in teg rarse  en la 
m an ifestac ión  los p a rlam en ta rio s  del 
PCE. Pocos m in u to s an tes de  las 10 de  la 
noche, p o r  la G lo rie ta  de  A tocha, en 
m edio  d e  u n  m o n u m en ta l caos 
c ircu la to rio , un o s jóvenes lanzaban  el 
g rito  m ás o ído  v le íd o  en M adrid  en estos 
días: «Policía  asesina» . «H an m atad o  a 
un com p añ ero » . S u árez  acab ab a  de  decir 
en Las C o rtes  lo  de  « G aran tiza r la 
la justicia en un E stad o  de derecho» . La 
Policía h a b ía  m atad o  al térm in o  de la 
m an ifestac ión , n o  a uno. sino  a dos 
jóvenes.

La trág ica noche del 13 de diciem bre
A quella  noche, p o r  encim a frases

rim b o m b a n te s , la sangre  volvió a la calle.
Y la h izo  c o rre r  la Policía. Esa n o che  los 
n o m b res  de  José  Luis v E m ilio  se 
aso c ia ro n  a los de  A rtu ro  R uiz. M aría 
L uz N á je ra . C arlo s G onzález. A ngel 
A rm an zán . G a rc ía  C ap arro s. T eófilo  del 
V alle, los cinco o b re ro s  de  V itoria, los de 
M o n te ju rra . N o rm i M enchaca. G erm án  
R odríguez . G ladys. Ignacio  Q uijera...
Los sucesos, a m p liam en te  d ivu lgados p o r 
los m edios de  in fo rm ación , fueron  así:
U n g ru p o  de e stu d ian tes  in ten tó  
in co rp o ra rse  a la m an ifestac ión  d e  los 
trab a ja d o re s  -  p o r la m añ an a , los 
e stu d ian tes  h ab ían  d e ja d o  p a rtic ip a r en la 
suva a los de  C r h v s le r -  y la do tac ión  de 
un veh ícu lo  policial, según las p rim eras 
versiones aco rra lad o  — a qu ince m etros 
d e  d is ta n c ia -  p o r los estud ian tes, d isp a ró  
c o n tra  el g rupo , cau san d o  la m uerte  de 
dos de ellos. A quella  noche, se d ijo  por 
a lg u n a  em iso ra  q u e  400 m an ifestan tes 
h ab ían  in u n d ad o  de pesim ism o a un país 
de  36 m illones de hab itan tes. Se h ab ló  de 
la c ru d eza  de las F O P  para  rep rim ir v de 
su m en ta lizac ión  para  a p re ta r  el gatillo .

«El E sta tu to  de  los T rab a jad o re s  — había  
d icho  Felipe  G o n z á le z — nos co locaba en 
la dem o crac ia  europea» , pero  a costa de 
una sangre  d e rra m ad a  q u e  convertía  a los 
jó v en es  E m ilio  v José  Luis en los m ártires 
de  esos E statu tos: el de  los T rab a jad o res 
_v de A u to n o m ía  U niversitaria .

Las a u to rid ad es  co nsen tían  q u e  los 
esp añ o les se fueran  a d o rm ir sin d a r  la 
cara , pa ra  exp licar lo sucedido.

A la m añ an a  siguiente, la p rensa  
m ad rileñ a  titu lab a  así los sucesos de la 
v íspera: «C inco policías nacionales 
in terrogados. D os jóvenes m uertos por 
ba la  en M adrid», decía  el

« M u n d o  O brero»  e ran  m ás im p o rtan te s  
los trescien tos c in cu en ta  mil 
m an ifes tan tes  q u e  los d os estu d ian tes  
m uertos. El D ia rio  «Ya» d a b a  cu en ta  de  
am b a s  m uertes , d e stacan d o  que 
« fo rm ab an  p a rte  d e  un g ru p o  de 
estu d ian tes  q u e  in te n ta ro n  m ezclarse  con 
los trab a ja d o re s  en  la m anifestac ión» , 
m ien tras  A B C  se ñ a la b a  q u e  los d isp a ro s 
fu e ro n  e fec tu ad o s p o r la do tac ió n  d e  un 
je e p  d e  la Policía, acosada  p o r  los 
m an ifestan tes . P ara  el « Im parc ia l» . lo 
im p o rtan te , tras las m uertes , e ra  q u e  los 
po lic ías del je e p  a sa ltad o  h a b ía n  sido  
su sp en d id o s d e  em p leo  y  sue ldo . En 
p ág in as in te rio res, recog ía  unas 
dec larac io n es de M arce lin o  C am ach o  en 
las q u e  decía  q u e  los a lb o ro tad o re s  no 
e ran  ob reros, sino  estu d ian tes , y  q u e  los 
in ciden tes fueron  a jenos a la 
m anifestac ión , q u e  d iscu rrió  no rm alm en te  
hasta  q u e  llegaron los estud ian tes . 
«C C .O O . añ ad ía , tiene  q u e  hacer p a ten te  
su repu lsa  p o r  la actuac ión  de  las F O P  v 
p o r la d e  los g rupos a jen o s a nuestra  
m anifestación» . Lo cual e stab a  en línea 
con lo q u e  po d ía  leerse en «M undo 
O brero» : « N ad ie  tiene  derecho , com o se 
in ten ta  ya  desde  an oche , a c o n fu n d ir  la 
m anifestac ión  pacífica estud ian til d e  la 
m añ an a  y la de  los trab a jad o res, e jem p la r 
en su orden , d e  la tarde , con los trágicos 
inciden tes q u e  han  cau sad o  dos m uertos» . 

¿S orp ren d en te?  No. Al se r estu d ian tes los 
m uertos d e  M adrid . C C .O O  no  ha ría  
n ingún  llam am ien to  a la h ue lga  general.

Sólo no tas  de  repu lsa . C C .O O  fue 
ta jan te : «N o se su m aría  a las 
m ovilizaciones», m ien tras  U G T  inv itó  a 
h ace r asam b leas pa ra  m o stra r  la repu lsa  a 
la actuac ión  de las FO P.

N os q u e d a  p o r  rep ro d u c ir  el titu la r  de 
«El País»: «D os e stu d ian tes  m uertos a 
tiros p o r la Policía...». A las notas 
oficiales destacan d o  el grave riesgo que 
corrieron  los policías a tacados, re sp o n d ía  
con un ed ito ria l del q u e  en tresacam os 
este p á rra fo : «Parece un  d e b e r  reco rd a r 
q u e  la v ida de  un h o m b re  es siem pre 
sag rada  y q ue . incluso  en los casos de  
d efensa  prop ia, m áx im e c u an d o  son 
h o m b res a rm ad o s y con u n ifo rm e  los 
agred idos, la ad ecu ac ió n  en tre  fines y 
m edios es u n a  im periosa  exigencia en una 
soc iedad  civilizada, q ue . com o la nuestra , 
se precia  a d em ás en  in flu y en tes  sectores, 
de los p rincip ios del hu m an ism o  
cristiano» . Pero véan cóm o se exp licaba  
A bril M arto rell sobre  el tem a: «Si se 
agrede, no hay  que ex trañ arse  de que 
o cu rran  cosas com o ésta... a u n q u e  la 
p é rd id a  de u n a  v ida h u m an a  sea siem pre 
dolorosa».

Al día siguiente

p ro g u b ern am en ta l « D iario  16». Para
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Con la in h ib ic ión  de  los p a rtid o s v las 
cen tra les sind icales va  a p u n tad o s , la 
izq u ie rd a  e x tra p arla m e n ta ria  llam ó  a la
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m ovilización. Se cerra ro n  los centros 
universitarios. Al recto r de la 
C o m plu tense  le p id ieron  u n a  to m a  de 
po stu ra  de  la U n iv ersid ad  sobre  los 
sucesos. Los estud ian tes d ije ron  q u e  V ian 
no  se av ino  a d ia logar y a b an d o n ó  su 
despacho. La A u tó n o m a p o r  su pa rte  
h ab ló  de la « im periosa  necesidad  de 
racionalizar las actuaciones de la Fuerza  
Pública, de m an era  q u e  no  desem b o q u e  
en vio lencias innecesarias y desgracias 
irreparab les, com o lam en tab lem en te  
v iene sucediendo». Sobre  el lu g ar en  que 
cayeron  los dos jóvenes, a flu ey ero n  desde 
el p rim e r m o m ento  o fren d as de flores, 
q u e  la Policía  se en carg ab a  de destrozar, 
así com o el tú m u lo  q u e  lev an tad o  p o r los 
com pañeros de  los m uertos, era d em olido  
por las do tac iones de dos coches pa tru lla . 
P o r la tarde , en  el m ism o escenario , se 
recrudecieron  los g ritos co n tra  la Policía  y 
co n tra  el E stado . D esde p a red es y 
vagones de  m etro  tach ad o s de  «asesinos». 
A lgún  au to b ú s , p o r esa o tra  ca ra  q u e  ve 
m edio  M adrid , tam b ién  llegó a ser 
p in tad o  con  la  leyenda  «Policía asesina». 
La zona de E m bajad o res q u ed ó  
m ate ria lm en te  o cu p ad a  p o r las FO P. Se 
p ro d u jero n  fuertes en fren tam ien to s FO P- 
m anifestan tes, se levan taro n  barricadas.
En la G ra n  V ía fueron  q u em ad o s dos 
vehículos de la em presa  m un ic ipal de 
transportes...
A  esas horas, m ien tras la calle e ra  una 
g uerra , el líd e r  de la m uy leal oposición 
in te rp e lab a  al m in istro  del In te rio r sobre  
lo q u é  pasó , p o r q u é  pasó  y sobre  qué 
rem edios se le p u ed en  p o n e r a situaciones 
q ue se rep iten  con excesiva frecuencia.
El señor Ibáñez  F re ire  estuvo en  línea 
con el in te rpelan te . Este h izo p ro testas de  
no q u e re r  h e rir a las F O P . A quél 
desplegó to d a  su p o b re  o ra to ria  en hacer 
lo m ism o. C u lp ó  a  los servicios de 
v ig ilancia -  ¿no decían  las no tas oficiales 
q u e  las m uertes se p ro d u jero n  al m argen  
de la m a n ife s ta c ió n ? -  y nervioso, m uy 
nervioso, excesivam ente nervioso  en  su 
in tervención  — hasta  el p u n to  de  que 
d u d a b a  y le p a tin ab an  las p a la b r a s -  hizo
lo im posib le p a ra  ju s tif ic a r el sacrificio  de 
la Policía en p ro  de  la sociedad.

Los buenos y los m alos
C u an d o  a lgún  día se escriba  la h isto ria  de 
la Policía de  la d ic tadura , de  la transición  
y de la dem ocracia, se verá  cóm o apenas 
hay d iferencias su tanciales a  la ho ra  de
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calificar a los c iudadanos. A dem ás, su 
concepción  de la soc iedad  es d ico tòm ica: 
hay  b u en o s y hay  m alos. Los buenos son 
ellos y m alos todos los dem ás. E n las 
n o tas oficiales de  estos d ías se h a  d e jad o  
b ien  c laro  q u e  los policías fueron  
a tacados -  graves desperfectos y lesiones 
a la Policía» - ,  q u e  a c tu a ro n  en  legítim a 
defensa  -  « inconcebible q u e  la Policía no 
p u ed a  so p o rta r  u n a  m an ifestac ión  d e  ese 
tipo», d ijo  F e lip e  y tenga  que echar 
m ano , p a ra  diso lverla , a  sus a rm as de 
f u e g o - ,  q u e  fu e ro n  p rovocados -  «la 
provocación  tam poco  estab a  en  igualdad  
de condiciones»  —. Y  en  to d as esas no tas 
se h a  o cu ltado , se ha  d e jad o  d e  reconocer 
que la Policía no está p re p a ra d a  y tiene 
dem asiadas m u ertes en  su cuen ta  
p a rticu la r com o para  q u e  el p u eb lo  siga 
creyendo  en  esa a rd o ro sa  apo log ía  d e  los 
serv idores d e l o rden  y de  la sociedad. 
A dem ás, d an d o  los in form es de F re ire  y 
Seara, p resen tados al C onsejo  de 
M inistros, n o  d e jan  de  c o n ten er g randes 
inexactitudes y son p o rtad o re s de 
confusión  p a ra  la o p in ió n  pública, 
confusión  q u e  se encarga  d e  e lev ar a 
cotas insospechadas la q u e  llam an  «la voz 
de  su am o», léase M eliá.
Seara, p o r  e jem plo , n eg ab a  que los 
m uertos fu e ran  a lum nos de  la 
U niversidad . Los testim onios de 
com pañeros , p rofeso res y d ecan ato  de la 
F acu ltad  de  Sociología h a b rán  ob lig ad o  a 
recap ac ita r al m in istro  p rogre  de 
un iversidades d e  investigación. Ibáñez 
F re ire  a rrem etió  d u ram en te  co n tra  la 
Joven G u a rd ia  R o ja  -  la C N T  fue  el 
ob jetivo  de  M artín  V illa—, a lu d ie n d o  a 
un  local q u e  se h a b ía  señ a lad o  en  u n a  
calle m ad rileñ a  p a ra  ay u d a  d e  posib les 
heridos y  detenidos.
Inspectores de  Policía p re ten d ie ro n , 
prim ero , reg istra r d icho  local y luego 
d e ten er a un o  de los líderes de la JG R , 
en aplicación de  la Ley A n tite rro ris ta . En 
am bos casos, fa lta ro n  las ó rdenes 
correspond ien tes. P a ra  los observadores.

parece  ev iden te  que el estallido  
e stu d ian til de  los ú ltim os d ías  se h a  salido  
de los m oldes consensuados en  uso, y su 
carácter in d ep en d ien te , a sam blea rio , 
pa rtic ipa tivo  y d em ocrático  es el q u e  ha  
llevado  el p án ico  a  las a ltas esferas que 
h an  decid ido  su decap itación .
Pero , sin  d u d a , el p a tin azo  m ay o r ha  
consistido  en  d eclarar, así, p o r  las buenas, 
a un o  de los jóvenes, ca ído  b a jo  las balas 
d e  la Policía, com o « ag itador 
profesional» . Y ello  en  base  a u n a  
can tid ad  de d in ero . P o r esas iron ías de  la 
v ida , José  Luis, el jo v en  m uerto , h ab ía  
co b rad o  aq u ella  m ism a ta rd e  en  la 
Secretaría  del m in istro  Seara, en  favor de 
la agencia  d e  viajes p a ra  la  q u e  trab a jab a .
L a fam ilia  h a  d e n u n c iad o  esta  a firm ación  
g ra tu ita , com o h a  d e n u n c iad o  asim ism o a 
los m édios oficiales de  no  com u n icarle  su 
m uerte . T am b ién  la JG R  h a  denu n ciad o  
las defo rm aciones v e rtid as sob re  ella, por 
M eliá  e Ibáñez  Freire.

Prohibido m anifestarse
E n M adrid , h an  m u erto  p o r tiro s de la 
Policía , d os jóven es, d os estu d ian tes , dos 
c iu d ad an o s , dos in teg ran tes del pueb lo .
E n el en tie rro  de u n o  de ellos, en  el 
co rte jo  y en  las aceras de las calles q u e  
reco rrió  el fére tro , el p u eb lo  e stab a  allí 
no  sólo rep re sen tad o  p o r jó v en es, sino 
p o r  h o m b res y m ujeres q u e  d e ja ro n  ya 
a trás su ju v en tu d .
A h o ra  d icen  q u e  no  fu e ro n  m uerto s por 
los po lic ías de l jeep , sino p o r o tro s que 
estab an  apostados en  la  azo teas y tejados. 
N a d ie  h a  exp licad o  q u é  hac ían  allí.
R osón, el celoso g u ard ián  del o rd en  
público , cuya d im isión  se h a  p ed id o  
in sisten tem en te  estos días, in clu ido  el 
A y u n tam ien to  de  A lcalá  de H en ares, 
lo ca lidad  asim ism o de v io lentos 
en fren tam ien to s, re sp o n d e  a to d as esas , 
d em an d as  con u n a  so luc ión  salom ónica: , 
«Q uedan  susp en d id as to d as las 
m anifestaciones» . R osón, a  su p aso  por el j 
G o b ie rn o  C ivil de  M adrid , tiene  a  su i 
cargo  m uchos m uerto s p o r actuaciones de 
las F O P  y m u ch as m u ertes  sin  aclarar.
El señ o r R osón, ta l vez sea el m ejo r 
revulsivo p a ra  la ap a tía  y el desencan to  o s 
el paso tism o en  q u e  estab an  sum idos ti 
am plios sectores de  la sociedad. j<
José Luis M ontañés y E m ilio  M artínez, d 
dos v íctim as m ás de  la dem o crac ia  que j  
riega d e  sangre  los p u eb lo s y ciudades de 
E spaña. u

C(
_________________estado £

qu
co
cid
fu<
ae:



internacional

JOmEim-CARTER,
npnsionnitìE ririch

I .  lucha de 1«  £S£¡Z TÍSEÍt •*” ,
¡ £ * m .  d„ P „ , h l 0  ,v ™ ;¡ í, r :  z p z

Los m ás de dos m illones de perso­
nas -  p o r n o  c itar m ás que una de las 
m ás im p o rtan tes  m anifestaciones de 
las u ltim as s e m a n a s -  que se m an i­
festaron  el d ía  21 de noviem bre en 
Irán, las ím num erab les delegaciones 
de trab a jad o res  q u e  acuden  regular-
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festó c laram ente  q u e  el tra to  recib ido 
era bueno  y q u e  no  ten ían  n ad a  
co n tra  ellos sino  con tra  los g o b ern an ­
tes yan q u is  q u e  se negaban  a la ex­
tradición del Sha.

Pero C a rte r ha in ten tado  asim ism o 
o tra  fo rm a de presión . El v iaje de 
Vanee, secretario  d e  Estado, p o r to d a  
E uropa  ten ía  u n a  finalidad : asegurar 
qu e  sus aliados com iencen un  boicot 
económ ico a Irán . El G o b iern o  de 
M argare t T h a tch er está y a  im p i­
d ien d o  de hecho  los necesarios envíos 
de p iezas de recam bio  para  los tan-

_______ ...___uuc .q u e ,s C h iefta in  y  p a ra  cam inos Lay-
m ovilizaciones en  Irán  van dirigidas J¡ eJército  » «n i. Cyrus V ance
contra él, no  cesan. Los m edios de f s oI l dandad expresada por
---------- . . uc el Gobierno y el pueblo francés» aun­

que este segundo no se dé por en te­
rado. . r

Las peticiones de la adm inistración  
C arte r a sus aliados p a ra  q u e  reduz­
can las com pras de petró leo , p ara  que 
no  vendan  m ateria l m ilita r y  para

que han  acud ido  a m an ifesta r su 
apoyo  a  los estud ian tes iranís, etc. así 
lo han  entendido .

Cárter intoxica, Cárter presiona
L a cam p añ a  p a ra  convencer 

pueb lo  norteam ericano  de que
al

las
------  u m g iu d S

contra el, no cesan. Los m edios de 
com unicación están ju g a n d o  u n  papel 
de p rim er o rden  en  la  a rd u a  lab o r de 
in to x ic a r  a  los n o rtea m eric an o s .

exP Iicábam os en  el an terio r 
U N T O  Y H O R A , esta cam paña  va 

d irigida a c re a r las condiciones políti­
cas p a ra  q u e  el pueb lo  de los E E U U  

y la ju v e n tu d  sobre t o d o -  acepte 
la even tua lidad  de verse envuelto  en 
un conflicto  bélico sim ilar al de Indo­
china.

De esta form a, desde hace casi 7 
sem anas (p rá c tic a m e n te  to d o  el 
tiem po q u e  lleva ocupada la em ba­
jada de T eherán ) las tres grandes ca­
denas de televisión dedican  la  m itad  
de su no tic iero  noctu rno  al tem a 
iraní, y  adem ás todos los días em iten 
un p rog ram a de cerca d e  m ed ia hora 
con ab u n d an tes  im ágenes de m anifes- 
a c o n e s  q u e  ia TV  hace p asa r com o 

an ti-no rteam encanas y no, com o real­
m ente son, com o anti-im perialistas. 

ingenio d e  los estud ian tes iranís

o o L ^ af eu en a Ios rehenes ha 
HAn 8 u °  e r  fracasar esta opera­
ción en buena parte . P erm itieron  que

aeJ wnweV1Stad0 un cab0 de mari- 
__ j_W illiam  G allegos, qu ien  m ani- Carter presiona

q u e  cooperen  con E E U U  en  la  conge­
lación  de los depósitos bancarios del 
g o b ie rno  iraní.

¿Una posible salida?
En la ú ltim a sem an a se em pieza a 

en trev er la  posib ilidad  d e  un  acu erd o  
en tre  los d irigen tes iran ís y  n o rtea m e­
ricanos. El acuerdo  p a rtir ía  d e  la sa­
lida del S ha d e  los E E U U , la  lib e ra ­
ción - e x p u l s i ó n -  d e  los rehenes sin 
ju ic io  a lg u n o  p o r  e s p io n a je ,  la  
co n d en a  sim bólica a  E E U U  P ara  
am b as p arte s  se tra ta  de llegar a  una 
sa lida  airosa a  la  situación. N i C á rte r  
ni Jom ein i o lv idan  q u e  a  lo  la rgo  de 
estas sem anas se h a  d isp a rad o  un  
proceso an ti-im peria lis ta  en  Irá n  y en  
países cercanos q u e  pone en  cuestión 
los in tereses d e  los gob ern an tes  n o r­
team ericanos, y  tam b ién , los d e  la je­
ra rq u ía  ch iita  y  de la  bu rguesía  iraní.

La explosión d e  la  lucha d e  las n a ­
cionalidades es la  p rinc ipa l a larm a. 
A rabes, tu rcosanos y  ku rdos h an  re­
crudecido  su  m ovilización es tim u la­
dos p o r el apoyo y  so lidaridad  encon ­
t r a d o s  e n t r e  lo s  t r a b a ja d o r e s  y 
estud ian tes iranís. Si el ob je tivo  de 
Jom eini era cabalgar la  m ovilización 
a n tiim p e ria lis ta  p a ra  m a n ten e r su 
au to rid ad  y  prestig io  y, de paso , bajo 
e p retex to  d e  la u n id ad  iran í con tra  
«la po tencia  sa tán ica»  en focar d icha 
m ovilización con tra  las n ac io n a lid a ­
des, ya hoy se p u ed e  dec ir q u e  esa 
—  " o  se va a cu lm in a r con un

El m ism o C h aria t-M ad ari q u e  a p a ­
recía al com ienzo  com o el d irigen te 
político de las m ovilizaciones q u e  se 
estaban  p roduciendo  en  A zerba ijan  
(T urcom anos), p ro n to  se desligó de 
las m ism as a l co m p ro b a r d e  un  lado  
su ca rácter de m ovilización p o r los 
derechos nacionales y, d e  o tro , la im-
posib.lKiatí de h ac er q u e  se d irig jeran

contra la  ofensiva an ti-im peria lista .
D igam os, pues, q u e  la crisis en tre  

m andata rio s y anqu is  e iran ís  está  en 
vías d e  finalizar. Pero, tras ello, Joe- 
m im  ten d rá  q u e  en fren tarse  a  su p u e­
blo, a  sus exigencias, a  la  lucha  de las 
nac ionalidades p o r  sus derechos n a ­
c io n a le s*

J. ZARRAOA
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El triunfo de los sandinistas

«El futuro es nuestro y el futuro es socialista»
Con estas palabras finalizaba su intervención un rep resen tan te  del FSL N  en 

E uropa, Ju a n  D iego G a rd a , en  un mitin de solidaridad con N .caragua
pplphrado en el sa lón  de la M utualité , de París. ..

P orque lo creem os así y porque los obreros y cam pesinos nicaragüenses 
necesitan  hov m ás que nunca la  solidaridad in tem acionalista  para lograr su 
liberación  nacional v social definitivas, ofrecem os a  nuestros lectores un amplio 
ex tra c to  del discurso pronunciado por el com pañero sandinista . en la  segundad 
de que los vascos - q u e  ta n to  sabem os de opresiones y e x p lo ta c .o n -  
reforzarem os nuestro  apoyo solidario, político y m aterial, a las m asas 
n icragüense h as ta  lograr su victoria definitiva, que será  tam bién la nuestra .

(E x trac to  del d iscurso  p ro n u n c iad o  p o r ^
Ju a n  D iego G arc ía  en  París y recogido  de 
«Perspectiva» M uncial, del 17 de d iciem ­
b re  de  1979)

«P ara  em pezar, q u isie ra  señ a la r u n a  
s e r i e  d e  e l e m e n t o s  q u e  p e r m i t e n  
co m p re n d er p o r q u é  y cóm o triu n fó  la re­
volución  revo luc ión  en  N icaragua. H ay 
q u e  señ a la r  p rim ero  q u e  la crisis del so- 
m ocism o, q u e  se p recip ita  a p a rtir  de 
1972, está  ab so lu tam en te  lig ad a  a la crisis 
m u n d ia l del cap italism o . (...) El im p eria ­
lism o. q u e  h ab ía  c read o  con Som oza un 
e lem en to  de estab ilización  de to d a  la 
zona  cen tro am erican a , u n a  estabilización  
q u e  b en efic iab a  a la reacción, este  im p e­
rialism o, cayó v íctim a de su p ro p io  in­
ven to . Y esta  crisis dejó  a l im perialism o 
sin n in g u n a  solución de  recam bio . (...) En 
estas condiciones, lo q u e  nosotros llam a­
m os la b u rg u esía  oposito ra  es m ás la cari­
c a tu ra  de  burguesía  q u e  u n a  burguesía  
real. E sto  es c ierto  p o r lo m enos hasta 
a h o ra  y la p ru e b a  es q u e  el im perialism o 
n o  se h a  p o d id o  va le r de esta burguesía  
p a ra  im p o n e r u n a  so lución de recam bio  
político».

(...) «O tro  e lem en to  im p o rtan te  es la 
crisis económ ica  y po lítica  del im peria ­
lism o n o rteam erican o  (...) D espués de 
h a b e r  p e rd id o  la  esperanza  de salvar a 
S om oza, el im peria lism o  in ten tó  sa lvar al 
som ocism o  sa lvando  a  la  G u a rd ia  N acio ­
na l. P e ro  allí tam b ién  cayó en  su p rop ia  
tram p a . U rcu y o  y la  G u a rd ia  N acio n a l no 
re sp e ta ro n  los com prom isos q u e  se h a ­
b ían  to m ad o . Esto co n d u jo  a la  d iso lu ­
c ión  d e  la G u a rd ia  N acional, lo cual nos 
facilita  el trabajo» .

«En cu arto  lugar, el F S L N , tras un  p ro ­
ceso un  poco  difícil de  d eb a tes  con op i­
n io n es d ivergen tes y tendencias, encon tró  
en  la  p ráctica  rev o luc ionaria  la  un id ad  
q u e  necesitaba».

(...) «Pero  de  todos estos e lem en tos que 
cu lm in aro n  en  la v ictoria , el m ás heroico  
y el m ás decisivo fue  la acción  del p u eb lo  
n icaragüense» . (...) A h o ra  es el p u eb lo  el 
q u e  nos h a  m ostrad o  el cam in o  a seguir».

Los logros de la revolución
«La tran sfo rm ació n  m ás im p o rtan te  

q u e  se h a  realizado  hasta  ah o ra , es la re­
fo rm a ag raria . H asta  la  sem an a  p asad a , el

51 p o r  c ien to  de  las tie rras  del país se 
h a b ía  n acio n alizad o . Si no  hem os nacio­
n a lizad o  m ás es p o rq u e  no tenem os las 
c a p a c id a d e s  a d m in is tra t iv a s  p a ra  ha-

cerlo». . .
« S e g u n d o , h e m o s  n a c io n a liz a d o  la

b a n ca , el créd ito , el tran sp o rte , el co m er­
cio ex terio r, los recursos n a tu ra les, las 
em p resa s som ocistas (que  rep resen tan  
m ás del 51 p o r  c ien to  del P ro d u c to  In te ­
rio r B ruto) y las com pañ ías de seguros».

(...) «P rom etim os p o n e r fin al sistem a 
p o lítico  d e l som ocism o y hem os acab ad o  
con  él. H oy. en  N icarag u a , hay  la libertad  
d e  m o v im ien to , de asociación , de  p rensa, 
las lib e rtad es  religiosas, en  u n a  p a lab ra , 
to d as las lib e rtad es q u e  se p o d rían  califi­
c a r  com o dem ocrático-burguesas» .

(...) «N o vam os a calla r a nad ie , no 
vam os a p ro h ib ir  n in g u n a  op in ió n , pero 
tam p o co  pe rm itirem o s q u e  el proceso  re ­
vo lucionario  sea saboteado» .

(...) « P ara  noso tros es c laro  q u e  el p ro ­
b lem a  d e l p o d e r no  es un  p ro b lem a  fo r­
m al y p a r lam en ta rio . P a ra  noso tros es 
c la ro  q u e  la  N icarag u a  de hoy no  es to d a ­
vía  u n a  N ica rag u a  socialista».

Tres tareas fundamentales
«Es p o r  esto q u e  hoy pa ra  el F ren te  

S an d in is ta  existen tres ta reas fu n d am en ­
tales».

«P rim ero , o rgan izam os, reo rgan izam os 
y m ov ilizam os a las m asas. Los m ecanis-

m os q u e  u tilizam os p a ra  esto son los si­
gu ien tes: an te  to d o , los C om ités de  De­
fe n sa  S a n d in is ta .  L o s C D S  n o  son 
so lam en te  com ités de  d efensa  m ilitar; son 
los gérm enes del p o d e r p o p u lar. Son una 
escuela p a ra  a p ren d e r a g o b ern ar, para 
que el p u eb lo  tom e en  sus m anos la revo­
lución».

«En segundo  lugar, y esto  es particular­
m en te  im p o rtan te  p a ra  nosotros, la aso­
ciación de m ujeres. E M P R O M A C , se ex- 
tru c tu ra  com o organ izac ión  nacional que 
pa rtic ip a  n o  so lam en te  en  las  ta reas de 
reconstrucción  del país, sino  q u e  también 
m oviliza  a las m u je res pa ra  q u e  luchen 
po r sus p ro p ias re iv ind icaciones. Si la li­
berac ión  del p ro le ta ria d o  es o b ra  del pro­
le ta riad o  m ism o, de la m ism a m anera  la 
liberac ión  d e  las m ujeres será  o b ra  de las 
m ujeres m ism as».

«En tercer lu g ar, se h a  o rgan izado  la 
C en tra l S and in is ta  de  T rab a jad o res . Es la 
cen tra l sindical de  un  p ro le ta riad o  relati­
v am en te  jo v en , pero  q u e  está  sentando 
las bases p a ra  convertirse  en  el p ila r más 
firm e d e  la revolución. (...) D e la misma 
m an e ra , los a sa la riados agríco las y los 
cam pesinos p o b res se h an  o rgan izado  en 
la  A s o c ia c ió n  d e  T r a b a ja d o r e s  del 
C am p o . Y  la conso lidación  de la alianza 
o b re ro -cam p esin a  es u n a  de las garantías 
m ás im p o rtan te s  del proceso  revoluciona-
r i o » .  .

(...) «Y la ú ltim a  ta rea  es la alfabetiza­
ción y sand in izac ión  del p ueb lo . (...) Les 
enseñarem os a lee r y e sc rib ir las consig­
nas de la  revolución. L es enseñarem os a 
co n ta r las tie rras  q u e  fa ltan  p o r  nacionali­
zar. E sta  es la p rim era  g a ran tía  que les 
dam o s a ustedes. La segunda  es el ejército 
revo lucionario .

El ejército a,
es el pueblo en armas p

«H em os c reado  u n  e jército  revoluciona- y 
rio de ob re ro s y cam pesinos y estamos h¡ 
p a rticu la rm en te  orgullosos de él. (...) El di 
pu eb lo  q u e  luchó  con  las a rm as en la qi 
m ano  d ebe  conservar sus a rm as en la m 
m ano . N o , no  h em o s d esa rm ad o  a las mi- m  
licias en N ica rag u a  y n o  las vam os a de- ga 
sarm ar. (...) N o  ten d rem o s solamente al- ^  
gunas m ilicias, com o ah o ra , sino que co 
ten d rem o s 300.000 h o m b res y mujeres en ca
arm as». . S0(

«Y la tercera  g a ran tía  es el mismo £ s 
FS L N . El proceso  de  unificación  política —  
de F ren te  es hoy, m ás fuerte  que nunca’ . | j  
Es u n a  o rg an izac ión  en  la  q u e  se discute £  
dem ocrá ticam en te  las d iferen tes posicio­
nes de  los co m p añ ero s (...) El Frente dis- ¡ 
cu te  con to d as las o rgan izaciones amigas- 
por m ás p eq u eñ as q u e  sean, ya  que ha‘:e'^<5 
a lgunos m eses noso tros éram os ig“ ’'día 
m en te  m uy  pequeños» . Ias
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La «Gaceta» aclara
Por si quedaba alguna duda, la inefable 

«Gaceta del Norte» bilbaína se descuelga 
con un editorial en el que nos recuerda a 
todos que la legitimidad de la actual auto­
nomía vasca tiene su origen en la Consti­
tución del 78. Recuerda la «Gaceta» que 
Euskadi no dio el sí a la Constitución?

C onv iene  aclara r -p a ra  q u e  nadie  se lla­
m e a  engaño- qu e  la legitim idad de la actual 
au to n o m ía  vasca y de la q u e  se irá desarro­
llando  en los próxim os años tiene un origen 
perfec tam en te  claro y  delim itado : La 
C onstitución  españo la  de 1978. El E statuto 
de  A u to n o m ía  del Pais Vasco -próxim o ya a 
ratificarse p o r S.M . el R ey Ju an  C arlos I- es 
un co ro lario  o  un  desarro llo  norm ativo  de la 
C onstitución  re fren d ad a  p o r  el pueb lo  es­
pañol. N o  h ay  n in g u n a  o tra  legitim idad 
h istórica o política q u e  p u ed a  d a r vida o 
conform ación al o rd en am ien to  norm ativo 
au tonóm ico . Podrá  existir -eso no lo 
dudam os- actitudes testim oniales de  alto 
valor significativo, fuguras coherentes y  res­
pe tab les por- su perseverancia de creencias 
políticas, pero, en  cualqu ier caso, el aq u í y  el 
ah o ra  de la au tonom ía  vascongada, se re­
m onta  al texto fundam en ta l e laborado  por 
los represen tan tes del pueblo  español que 
vertieron en  las discusiones parlam entarias 
las asp iraciones de sus electores.

Formalidad, 
etiza. amigos del PCE
)  Les
>nsig- Abel H ern án d ez  el co lum nista  de  la
nos a M o n c lo a  m enea sesudam ente  la cabeza
anali- a n te  las  veleidades del P C E  y les invita a
íe les volver a las buenas form as y a la re-
ército flexión. ¡C om pórtense, señores!

Los ú ltim os sucesos m adrileños que han
desem bocado en  la m uerte  de  dos jóvenes
activistas en en fren tam ien to  con la Fuerza
Pública, h an  co n tu rb ad o  seriam ente  al PCE

ciona- y han  convencido  a sus dirigentes de  que
tamos habían ido d em asiado  lejos en su cam paña
- )  ti  de agitación callejera. E n realidad , hace días 
en a que ej sector m ás reflexivo del p artido  C o_

en ¡a m unista, encabezado  p o r Sim ón Sánchez 
as mi- M ontero  (con el q u e  tuve ocasión de  dialo- 
f  al- ^a r â r8 a m e n te *a se m a n a  pasad a  du ran te  un 

116 ue a^ n u erzo )’ se hab ía  d a d o  cuen ta  de  que 
3 « a i  convenía ir aPa g a n d °  la pro testa de  la calle a 
;re cam bio de  estab lecer puen tes de  diálogo con 
miaño S )cialistas y  centristas en to m o  al debatido  
^litica ^ statu to  de los T rabajadores.

n u n c a . ,
discute n, i secuestro
lOSÍciO-

S e  esp erab an  río s de  t in ta  analizando 
h ace -I con secu en c¡as p o líticas de  la libera- 

6 onal-ri- ü dC R uPérez - El aco n tec im ien to , a me- 
ig f ia d o s  de sem ana , cogió  a co n trap e lo  a

__ as revistas y ap en as se han  com en tado  los

detalles ni los matices. He aquí un comen­
tario de David Barbero en «La Hoja del 
Lunes» de Bilbao.

En cu an to  al sign ificado  y  valoración 
política del secuestro, es preciso d estacar la 
obsesión qu e  h an  d em o strad o  los in tegrantes 
d e  la clase politica en insistir en q u e  el G o ­
b ierno  y  las instituciones dem ocráticas no  se 
h an  visto m anchadas, afec tadas’ tocadas, 
salp icadas, de te rio rad as ni d evaluadas p o r 
esas gestiones encam in ad as a lograr la libe­
ración del d ip u ta d o  R upérez . T oda  obsesión 
e insistencia en p ro p orcionar explicaciones 
q u e  n o  han  sido  ped idas es d ig n a  de descon­
fianza  y  d em u estra  un in terés en no  v e r de­
b ilitada su  situación, puesto  o  privilegio. En 
este caso, p uede  existir talesm otivaciones.

Las personas q u e  h an  pa rtic ip ad o  en  la 
cam p añ a  pa ra  sa lvag u ard ar o para  e lim inar 
toda posib le d u d a  sobre  el m an ten im ien to  
de la d ign idad  del G o b ie rn o  y  de las in stitu ­
ciones dem ocráticas existentes en  el E stado 
español h an  sido  m uchas e im portantes. T o­
das ellas, o  al m enos la m ayoría, h an  hecho 
gala d e  unas sutilezas y  equ ilib rios lingüísti­
cos notables. H an  ten ido  qu e  recu rrir a unas 
m atizaciones realm en te  de  detalle. Sus ex­
presiones han  p re ten d id o  p u n tu a liza r que 
no  se h a  tra tad o  de una negociación, en 

sen tido  propio, sino  m ás b ien  de  un diálogo.
N o se ha pag ad o  un precio  en sentido  estric­
to, sino  q u e  se h a  llegado a la m u tu a  com ­
p ren sió n ”. Se ha  especificado q u e  ”el G o ­
b ierno , en  cu an to  institución, no h a  nego­
c iado” . Se ha añ ad id o  q u e  esas gestiones no 
han  constitu ido, en realidad , ”n i un  canje, ni 
u na negociación, n i un  pacto  n i u n a  conce­
sión” , au n q u e  al m ism o tiem po, se pon ía  un 
g ran  énfasis en  a firm ar q u e  se h ab ía  hecho 
todo lo h u m an am en te  posible pa ra  lograr la 
liberación del d ip u tad o  Rupérez.

H a h a b id o  u n a  frase del p residen te  del 
C om ité  p a ra  la liberación  de  R upérez , Jo a ­
qu ín  R u iz  G im énez, q u e  p uede  se r  especial­
m en te  significativa en  este sen tido . C on  p a ­
lab ras textuales, dijo: ” N o  se ha  d a d o  nad a  a 
cam bio  del secuestrado, sino  sólo ju stic ia  v 
esp íritu  h u m an ita rio ” . Suárez lo  confirm ó 
en  su in tervención  an te  el C ongreso. Existen 
m u ch as personas en  el E stado  españo l y es­
p ecia lm en te  en E uskadi, q u e  creían  ya  antes 
q u e  pocas cosas se han  conseguido, d e n tro  de 
las re iv ind icaciones vascas, si no  es a  go lpe de 
acciones d e  fuerza, en  m uchas ocasiones 
violentas.

D esde un  cierto  p u n to  de  vista, lo  sucedido 
con este secuestro  p uede  in te rp reta rse  com o 
u n a  n ueva  dem ostración  de  ese convenci­
m ien to  suyo. El sugerir q u e  lo  q u e  se h a  he­
ch o  y  lo q u e  se va  a hace r tras la liberación de  
Jav ie r R u p érez  no  es m ás q u e  ju stic ia  y 
espíritu  h u m an ita rio , pu ed e  incluso ratificar 
tal a rgum en tac ión . Si lo qu e  se va  a hacer era 
d e  ju stic ia  y de  espíritu  hu m an itario , debería  
haberse  hecho  an tes y  sin  necesidad de ha­
berse visto ob ligado  a realizarlo  m edian te  
u n a  m ed id a  d e  fuerza com o ha sido  el se­
cuestro.

U n a  consecuencia q u e  se p u ed e  sacar, sin 
em bargo , es q u e  si q u ed a  algo de  ’’ju stic ia  o 
de  espíritu  h u m an ita rio ” p o r  p o n e r en 
práctica q u e  no  se espere a o tro  acto  de  fuer­
za.

Otras interpretaciones
«Diario 16» saca otras conclusiones 

muy diferentes con un duro ataque a los 
p-m.

16” . L a liberta8  8e R upérez 
T ras final feliz del d ram ático  secuestro 

del d ip u tad o  centrista  Jav ier R u p érez  por



así nos ven

ETA  Político M ilitar, los españoles podem os 
congratu larnos p o r m uchas razones de peso.

La liberación de  R upérez pone de m ani­
fiesto q u e  ETA (P-M ) hab ía  sido desborda­
da no sólo p o r su p rop io  acto, sino tam bién 
po r la ab ru m ad o ra  respuesta q u e  produjo  y 
que a rrastró  a esta organización terrorista 
vasca al p un to  de su m áxim o aislam iento. 
T odo  indica que ETA  (P-M ) se ha  convenci­
do  de su trem endo  error, qu e  no es privativo 
de este caso, sino  q u e  concierne a la totalidad  
d e  su estrategia, que h a  qued ad o  pulverizada 
du ran te  estos 31 días de angustia.

No hubo unanimidad
L a vuelta  de L eizao la  no co n tó  con la 

unan im idad  del P a ís , al se r cap italizada 
p o r el PN V  con  el respaldo de E uskadiko 
E zquerrra . M u ch o s co m en taris tas , com o 
por ejem plo el d e  la « H o ja  del Lunes» de 
San  S eb astián , se lim itaron  a c o n s ta ta r  el 
hecho , sin  descender dem asiado  a los aná­
lisis.

El o tro  acontecim iento  de la sem ana, el 
regreso de  Leizaola. ha ten id o  luces y som ­
bras. Por u n a  parte , el m asivo recibim iento 
en  Sondica. el m itin  de  San M am és y el acto 
de hoy en  G u em ica  h an  constitu ido  el ho­
m enaje del Pueblo  Vasco a  un hom bre  que 
ha m an ten id o  a lo largo del exilio la an torcha 
de su representación. H asta  aquí, todo per­
fecto. Sin em bargo  las ausencias han  sido 
notables. Leizaola no h a  p o d ido  co n ta r con 
el ap lauso  de todos los vascos, com o era su 
deseo.

ta r is ta , es que e s to s  po rtavoces del sen ti­
m ien to  español y u n ita rio  con  el re sto  de 
las  prov incias vascas no se deja oir. A este  
país le so b ran  m etra lle ta s  y le fa lta  liber­
tad  con  m ayúsculas.

Por de rech a  vasca sólo puede entenderse 
la derecha  q u e  hoy funciona en E sp añ ay  que 
reviste en el País Vasco unas características 
peculiares exigidas p o r las circunstancias 
políticas y sociales de esta región. El nacio­
nalism o es un fenóm eno ” sui generis” que se 
escapa a un encaje convencional.

Por ello una derecha  vasca estaría  engra­
n ada  a los partidos estatales, no  siendo par­
ticularista  y aislada. Esa, y no o tra, es la única 
derecha  posible. Pasa con ella lo q u e  pasa 
con el socialism o. Podrá existir un Partido 
Socialista de  Euskadi. pero  lo cierto  es que 
un José M aría  Benegas es tan  del PSOE 
(Partido  Socialista O brero  E spañol) com o lo 
p u eda  ser el m inistro  Felipe G onzález. El 
fracaso de ESB (socialistas vascos) p rueba  
qu e  las experiencias localistas, cuan d o  se 
tra ta  8e grandes y universales corrientes 
ideológicas, están  condenadas al m argina- 
lismo político.

Si algún  d ía  en  el País Vasco funciona una 
derecha  de verdad , ésta será la que se m ueve 
a nivel nacional y no o tra. D e lo q u e  se d e ­
duce q u e  aqu í el potencial de la derecha se 
refugia en  la U C D  y en  A lianza Popular.

Si en  este país hubiese libertad  con 
m ayúsculas, si pu d ieran  decirse las cosas que 
todos tienen derecho  a  decir, si pud ieran  
proclam arse  tam bién  los objetivos y los m e­
dios a em p lear por esa derecha  vasca, las co­
sas serían  m uy  distintas. Pero la m etralleta 
silencia voces y cose labios.

La verdadera 
derecha vasca

V icen te  C opa e stá  pa ra  reco rd arn o s que 
la única  derecha  vasca se  refugia en los 
partidos e s ta ta le s , m atizando, U C D  y 
A lianza P opu lar. L o m alo, dice el com en­

E1 calvario de Navarra

E n «El Im parcia l» , A izpún, M onge y 
P eg en au te , han  quedado com o únicos 
héro es n avarros a m anos de su c ron ista  
L uis Ja n d e n es . H om bres ejem plares por

su cap acid ad  de h ace r prevalecer la ver­
dad.

D e A izpún  a P egenau te . p a san d o  por 
M onge. O  el largo  calvario  d e  N av arra . Y 
el d e  unos h o m b res que creyeron  en el 
p re s id en te  del G o b ie rn o  y en la U C D . Y 
q u e  h an  ido  d escu b rien d o  cóm o el fraude  
y el en g añ o  co lo cab an  los p e ld añ o s pa ra  
la liq u id ac ió n  d e  su tie rra . N av arra , y la 
d e  su p a tria . E spaña.

U n o s h o m b res q u e  constituyen  el testi­
m on io  vivo, el e jem plo  person ificado , de 
q u e  n o  hay  lím ites, de  que no hay  o b stá ­
culos en  eí p roceso  de  desin teg rac ión  n a ­
cional. q u e  E spaña  vive com o consecuen­
cia de  u n a  po lítica  frívola y suicida.

U n o s h o m b res  q u e  creyeron  en  la p a la ­
b ra  d a d a , en  las p rom esas hechas, en  los 
co m p ro m iso s co n tra íd o s , sin d a rse  cuen ta  
de  q u e  q u ien  d a b a  la p a lab ra , quien  
hacía  las p rom esas, qu ien  asum ía  los 
com prom isos, n o  ten ía  in ten c ió n  a lguna 
de cum plirlos.

U n o s h o m bres, todos ellos p a rlam en ta ­
rios en  d is tin ta  época  d e  U C D . q u e  tuv ie­
ron  q u e  d e ja r  de serlo , ren u n cian d o  a su 
escaño  o  a b an d o n a n d o  su g ru p o  p a rla ­
m en ta rio . si q u e ría n  seguir siendo  fieles a 
sus convicciones y a sus creencias, a sus 
e lectores, a N a v a rra  y a  E spaña.

U nos h o m b res que constituyen  ejem plo 
y reco rd a to rio  p a ra  el resto  de  los españo­
les. E jem plo , p o r  su cap ac id ad  de reac­
c ión  fren te  al engaño , fren te  a la falsedad 
y fren te  al frau d e  q u e  rep resen ta  el par­
tido  g o b e rn an te . R eco rda to rio , porque 
son la ev idencia  re ite ra d a  de la suerte  que 
puede  c o rre r E spaña  si los españoles 
co n tin ú a n  p re s tan d o  su aqu iescencia, su 
asen tim ien to , a los h om bres insta lados en 
la M oncloa. incapaces de  ser fieles a  cual­
q u ie r  com prom iso .

A izpún . M onge. P egenau te. tres nava­
rros, tres españoles. T res n o m b res y tres 
h o m b res  q u e  p u ed en  y d eb en  serv ir de 
aviso, d e  señal de  a le rta , a todos los espa­
ñoles.

G A L E R IA S  

M A M U T

MIK-MIK
Musicasettes 

Venta al m ayor y  al 
detall

LE D E N O N T Z A T

Ofrece un gran 
surtido de lámparas y 

muebles 

C .C . M am ut

Handika eta banaka 
saltzen da

Erlojutegi
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SU NAVIOAD 
SUS JUGUETES

SIEMPRE 
MAS BARATOS

Zorionak^

Si encuentra más barato 
le abonamos la diferencia




